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presentación

Esta presentación del número 186 de la revista, tercera de esta época de la pande-
mia COVID-19, quiere arrancar poniendo de manifiesto que, en gran parte, dado el con-
tenido a comentar, sigue la estela temática anunciada en el número 185 anterior, ya
que el mismo se vertebra con algunos de los temas más actuales y controvertidos que
afectan a la Dirección de la Empresa, a la profesión de economista y a la Economía,
algunos ya fueron abordados en el número anterior y anunciando su nueva considera-
ción en éste. En este sentido y como portada del contenido de las páginas que siguen,
cabe recordar la frase que en los mismos años de la década del siglo pasado definía
su carácter: “Los locos años veinte“. Que para el actual la frase debería ser: “Los com-
plejos años veinte“, caracterización que será objeto de consideración en esta Presen-
tación y de lo tratado en gran parte de los artículos que componen el presente número.

En consecuencia, y como marco para construir estas páginas introductorias se ha te-
nido que considerar la triada de aspectos surgidos en el mes de octubre del 2021: pri-
mero, la concesión de los Premios Nobel de Física y de Economía; segundo, el impacto
de la Globalización generando la crisis de la escalada de los precios de la energía y la
crisis de las cadenas de suministro de bienes estratégicos y tercero, la publicación del
libro No-Cosas. Quiebras en el mundo de hoy, de Byung-ChulHan (Taurus, Madrid,
2021; a lo que cabe añadir el escándalo de los Papeles de Pandora. Aspectos que van
a vertebrar en cierta medida, a la vez que justificar, el objeto y contenidos de parte de
los artículos que integran el número. En este sentido, es de destacar que los Premios
Nobel citados para este año reconocen, en el caso de los físicos Manabe, Hasselman
y Parisi la importancia de sus modelos de análisis para comprender los “sistemas com-
plejos” (como es el caso entre otros sistemas físicos del “cambio climático“)  los cua-
les se componen de muchas partes diferentes que interactúan entre sí y cuyo compor-
tamiento puede regirse por el azar; junto al caso de los economistas Card, Imbens y
Angrist por sus estudios basados en el análisis empírico causa-efecto de hechos rea-
les en la “economía del trabajo”. Aportaciones que facilitan el camino, primero para
la comprensión y desarrollo del enfoque de la complejidad para entender la estructura
y comportamiento actual de los sistemas económicos y sociales; especialmente de las
organizaciones, con el fin de dirigir su necesaria adaptación y evitar estados caóticos;
en suma, como aseveración de “Los locos años veinte” (cuestión a considerar próxi-
mamente en la Revista); y segundo, para centrar el debate nacional sobre el impacto
de la subida del SMI sobre el empleo, echando por tierra sus pretendidos efectos ne-
gativos sobre el mismo, tan manejados por algunas instancias económicas. Respecto

Presentación del Director

nº 186
Eduardo Bueno
Catedrático de Economía de la Empresa. Vicepresidente 1º de AECA,
Director de Técnica Económica
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al segundo aspecto, en este final de año preocupa para lograr la recuperación econó-
mica efectiva Post – Pandemia los efectos negativos que la vienen amenazando por la
convergencia de diferentes factores derivados del modelo de Globalización actual que
se han centrado, de una parte, en las “cadenas internacionales de suministro“ de bienes
industriales estratégicos, caso entre otros de los microchips, provocando un tiempo de
escasez con ciertos estrangulamientos para una normal producción industrial y, de otra
parte, en las turbulencias del sector energético- como ejemplo también de su evidente
complejidad - que está llevando a una escalada histórica de los precios y a posibles res-
tricciones energéticas que llevará a una inflación, amenazando la esperada recupera-
ción económica. Cuestión sobre la Globalización que entronca con planteamientos re-
cogidos en el número anterior de la Revista. Finalmente, en esta misma línea, hay que
recordar que en la Presentación de aquél se mencionaban las reflexiones del filósofo
surcoreano Byung-ChulHan sobre las acciones y lo aprendido en relación a la Covid-19,
recogidas en su libro La Sociedad del Cansancio (Ed. Herder, Barcelona, 2017), des-
tacando en estos momentos y como se ha dicho más atrás, la coincidencia con la pu-
blicación en España de su nuevo libro No – Cosas. Quiebras en el mundo de hoy (Tau-
rus, Madrid, 2021). Trabajo en el que el autor alerta sobre el nuevo modo de vida que
provoca el capitalismo digital, ”al que hay que civilizar y humanizar“ (afirma), que a
través de los teléfonos inteligentes, de sus plataformas de comunicación, de “relación
y presunción“ social, de trabajo, etc…, vienen generando una subyugación y una adi-
ción excesiva, como es el caso – indica - de poner en su sitio el verdadero sentido y pa-
pel de la Inteligencia Artificial y del Big Data, ya que no dejan de ser formas de cono-
cimiento que en su diseño y valoración dependen de la inteligencia humana; escenario
que está produciendo una preocupante pérdida del espíritu crítico, del pensamiento ana-
lítico; con una información excesiva que abotarga la mente; que lleva a la preocupante
pulsión humana por el juego (especialmente en los jóvenes) y, en suma, a la pérdida
de tiempo propio o verdadero para el ocio, de felicidad y de salud mental. Reflexiones
que enlazan, en parte, con lo recogido en el anterior nº 185, así como con temas con-
siderados en artículos que integran el presente número de la Revista. 

Por todo ello, el presente número se estructura en dos partes, la primera compuesta
por los siete primeros artículos que, a su vez, muestran dos grupos diferenciados de
trabajos por el objeto de su contenido. Los cinco primeros por abordar temas especí-
ficamente relacionados con los efectos y lecciones derivadas por la crisis Covid-19, y
algunos anunciados en el nº precedente de la Revista. En concreto, este primer grupo
de la primera parte se integra por los siguientes artículos: “La pandemia de la globa-
lización y la economía española“ (José María Serrano); “La inteligencia humana y la
inteligencia artificial“ (Isabel de Val); “El teletrabajo ante la Covid-19. Función es-
tratégica y dimensión organizativa“ (Amaya Erro y Ángel Belzunegui); “La empresa y
la RSC: propuesta de un modelo integral alineado con el desarrollo sostenible“ (Javier

Cordero) y “Pasada la crisis, repensar la empresa para darle sentido“ (Philippe

Arraou). El segundo grupo de esta primera parte recoge dos artículos de plena actua-
lidad para el ejercicio profesional, en concreto: “Contabilidad y participación en be-
neficios de los tomadores en los contratos de seguro de vida“ (Santiago Durán) y “La
auditoría y la empresa zombi “(Pablo Franco, Francisco Jimeno y José Ramón Sán-

chez). La segunda parte consta de cinco artículos, que también se estructuran en dos
grupos diferenciados como producto de las circunstancias habidas en el año 2021. La
primera por el fallecimiento de tres insignes compañeros, provocando el primer grupo
con otros tantos trabajos “In Memoriam “, ampliado el tercero con una Efemérides de
la Revista sobre su importante obra; esto es: “In Memoriam” por José María Gay de
Liébana (Emilio Álvarez); “In Memoriam” por Carlos Mantilla (Lorenzo Lara) e “In Me-
moriam“ y Efemérides de José María Fernández Pirla, maestro de la Teoría de la Con-
tabilidad y de la Economía de la Empresa (su concepto y contenido) (Eduardo Bueno).
La segunda por la concesión de dos trabajos ganadores del Premio Enrique Fernán-
dez Peña de Historia de la Contabilidad 2021 (el segundo grupo). En concreto: “El
Banco de San Carlos en Galicia (1783-1808) (Francisco Cebreiro) y “La orientación
emprendedora familiar en la dirección de negocios de la familia Trenor: el Caso Tre-
nor y Cia. (1838-1926)” (Begoña Giner y Amparo Ruiz).

presentación
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presentaciónEn consecuencia, el primer artículo elaborado por José María Serrano pone de mani-
fiesto cuáles han sido los antecedentes y las causas de las dos crisis económicas del
siglo XXI (la del 2008 y la Covid-19), centrándose en la provocada por la “pandemia
global“ y analizando cómo la misma ha afectado a las diferentes economías a partir
de tres factores: a) la especialización productiva y la estructura empresarial; b) el grado
de integración en la economía internacional y c) la capacidad de la política económica
para dar una respuesta eficaz. Factores que se analizan para el caso español, dado que
ha sido especialmente golpeado por las dos crisis de la globalización en lo que se lleva
de siglo. Si bien, ante la capacidad de reacción que muestra la economía española y
el generoso programa europeo de recuperación, impulsado por la Comisión Europea,
cabe la esperanza que aquélla encuentre una nueva senda de desarrollo sostenible y
crecimiento equilibrado que permita superar algunos de los problemas crónicos que
vienen afectando a la misma. 

A continuación, se recoge el artículo de Isabel de Val que, ante el avance tecnológico,
creciente presencia de la economía digital y la continua referencia a la Inteligencia Ar-
tificial en la sociedad de este siglo, el cual aborda de forma concreta y precisa las ana-
logías y las diferencias entre la Inteligencia Humana y la Inteligencia Artificial (IA),
considerando para ésta su origen y desarrollo al nivel actual de sus aplicaciones. Plan-
teamiento que parte de una perspectiva multidisciplinar sobre los conceptos y enfo-
ques principales que encuadran el significado y el alcance de la IA, así como centrando
los aspectos principales y el papel efectivo de sus algoritmos.

El artículo que sigue, ha sido elaborado por Amaya Erro y Ángel Belzunegui–Eraso, pre-
sentando una reflexión a partir de análisis empíricos sobre cuál es la función estraté-
gica y los aspectos organizativos que ha representado la puesta en práctica del “tra-
bajo en remoto“ por parte de la UE ante el confinamiento requerido por la Covid-19
y con el fin de mantener la actividad productiva y evitar en lo posible efectos negati-
vos de esta pandemia. Por ello, en sus páginas se aborda un análisis de las lecciones
aprendidas que permita diseñar un escenario post-pandemia, como oportunidad his-
tórica para formular una estrategia empresarial y un diseño organizativo sobre “el para
qué y el cómo del Teletrabajo“, que permita ir reduciendo la cultura corporativa del
“presentismo” y promover un liderazgo basado en resultados que actualice la clásica
“dirección por objetivos“, es decir, que permita pasar del modelo tradicional de rela-
ciones laborales a uno basado en evaluaciones por resultados, por confianza y por res-
ponsabilidad individual.

El siguiente artículo, cuarto de la parte primera, de Javier Cordero recoge una propuesta
de modelo integral de Responsabilidad Social Corporativa (RSC) alineado a los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 y ante el cambio de paradigma
del modelo tradicional de la empresa y la transición de una “economía lineal“ a una
“economía circular”. Propuesta que configura la necesidad competitiva de la empresa
para atender al “interés social “que le permitirá desarrollar un negocio rentable y sos-
tenible. Modelo integral que facilita, de una parte, la comprensión de la RSC a partir
de conceptos transversales actuales y, de otra, permite facilitar la creación de nego-
cios más innovadores, resilientes y competitivos en el escenario de la “economía cir-
cular “como nuevo orden socioeconómico en la economía global.

Siguiendo con el primer grupo de trabajos de la parte primera, el mismo termina con
el artículo de Philippe Arraou que tras un análisis de los retos y problemas observa-
dos en la crisis de la Covid-19, se formula una propuesta sobre el papel de la empresa
en el escenario Post- Covid-19, junto a una evolución hacia un “capitalismo respon-
sable”. En este sentido, en dicho análisis se revelan los problemas en este tiempo de
pandemia provocados por el modelo económico capitalista actual, por lo que el des-
afío se centra en cómo afrontar de forma responsable los retos sociales de hoy y que
conduzca a un nuevo modelo económico y de gobernanza corporativa. En consecuen-
cia, se expone que el reto de la empresa actual, “que si todo cambia a su alrededor,
es saber adaptarse y cambiar para incorporar nuevas ideas, nuevas tecnologías que le
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permitan responder a la pregunta de Harari (Sapiens, Barcelona, Debate, 2014): “ ¿De
la inteligencia o de la conciencia, cuál es la más preciosa?, la que lleve a replantear
el progreso con líderes valientes y comprometidos, capaces de adaptar “una razón de
ser” para la empresa en torno a unos principios (específicos para cada una) que con-
duzcan a la fidelización y el compromiso de sus empleados, clientes y grupos de in-
terés para dar sentido a su actividad.

El siguiente artículo, primero del segundo grupo de esta parte inicial, de Santiago Du-

rán aborda el impacto que la contabilidad de las entidades aseguradoras ejerce en re-
lación a los contratos de seguros de vida, ya que la participación en beneficios de los
tomadores de dichos contratos, como forma de obtener rentabilidad adicional, es-
tablecida a partir de la rentabilidad financiera, bien de una cartera, bien de la pro-
pia entidad, dependerá de cómo está la cuestión contabilizada en la misma. Tema
no baladí, por lo que es analizado con detalle en este artículo, considerando dife-
rentes aspectos y teniendo en cuenta las exigencias normativas al respecto de su
gestión y control.

Finalmente, esta primera parte recoge el séptimo artículo de Pablo Franco, Fran-

cisco Jimeno y José Ramón Sánchez que presenta un tema de actualidad profesional
que la pandemia viene resaltando en relación a las empresas “zombi“ y a su audi-
toría de cuentas. En el mismo se parte de la premisa de que la empresa es un me-
dio para crear riqueza y prosperidad, pero en ocasiones es un puro medio de sub-
sistencia, que en época de crisis como la actual, puede sufrir bastante mala salud,
convirtiéndose en “muerto andante o viviente: empresa zombi”. La cual, según la
OCDE, “es aquella que no es capaz de hacer frente a sus deudas con su excedente
bruto de explotación durante al menos tres años consecutivos”. Empresa que mal-
vive gracias a una continua refinanciación de su deuda y que solo contribuye a ge-
nerar ”metástasis empresarial“. El trabajo desarrolla un estudio para estimar el nú-
mero de “empresas zombi“ en España, profundizando en la información que se
pudiera derivar en materia de la auditoría de cuentas, a la vez que analizando el
marco legal de la moratoria concursal y los requisitos a cumplir para recibir la em-
presa en dificultades ayudas directas de los fondos europeos, con el fin de esqui-
var a las “empresas zombi”.

La comentada segunda parte se inicia con el grupo de tres artículos “In Memoriam“.
El primero de Emilio Álvarez dedicado a nuestro compañero José María Gay de Liébana

(1953 - 2021), economista y Profesor de Economía Financiera y Contabilidad de la
Universidad de Barcelona. Uno de los pioneros en el análisis económico en los me-
dios de comunicación. El segundo de Lorenzo Lara recordando a nuestro compañero
Carlos Mantilla Rodríguez (1944 - 2020), Profesor universitario, político, senador, eco-
nomista y abogado por su destacada contribución a la profesión contable, fiscal y mer-
cantil; y el tercero de Eduardo Bueno a nuestro querido profesor José María Fernán-

dez Pirla (1926-2021) de varias generaciones de economistas y maestro de la Teoría
de la Contabilidad y la Economía de la Empresa, junto a una Efemérides sobre el con-
cepto y contenido de esta disciplina que fue recogido en ocho artículos en la Revista
entre 1957-1960.

Finalmente, se recogen seguidamente los dos artículos correspondientes al Premio En-
rique Fernández Peña de Historia de la Contabilidad de 2021. Primero, el de Francisco

Cebreiro que glosa el contenido más relevante del libro premiado: El Banco de San Car-
los en Galicia (1783-1808). Periferia financiera, plata hispánica y final del Antiguo
Régimen monetario, Paris, Editions Hispaniques, 2020. El segundo de Begoña Giner

y Amparo Ruiz presentando los aspectos principales que se recogen en el artículo pre-
miado y previamente publicado: “Family entrepreneurial orientation as a driver of lon-
gevity in family firms: a historic analysis of the ennobled Tremor family and the Tre-
mor y Cia”, Business History, August, 2020, 2-34.

Madrid, diciembre de 2021

presentación
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artículoLa pandemia de la globalización y
la economía española

José María Serrano
Universidad de Zaragoza

De la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas

1. Introducción

Al comenzar el siglo XXI el optimismo
era la nota dominante en la economía
española. Sin embargo, las dos grandes
crisis económicas internacionales que
se han producido desde entonces -la fi-
nanciera de 2008 y la crisis de la pan-
demia- han sido especialmente virulen-
tas para la economía española, pues
ambas le han afectado de forma más in-
tensa que a otras economías avanza-
das. Aunque las causas son distintas
en cada caso y por eso no conviene con-
fundirlas. 

En relación con la primera, conviene re-
cordar que la integración de la peseta en
el euro se había realizado sin aparente
esfuerzo, sin costes visibles, y la pre-
vista recompensa de un crecimiento es-
table y prolongado parecía confirmada
durante algunos años. Más aún, no era
solo un intenso crecimiento económico
que superaba al de nuestros principales
socios europeos, sino un progreso de
sentido más amplio, que parecía situar-
nos en condiciones de acabar con algu-
nas de las viejas carencias de la econo-
mía española: la introversión y los
problemas presupuestarios. La interna-
cionalización empresarial, como la cre-
ciente apertura exterior eran una reali-
dad consolidada y hasta se había
pasado a ser uno de los primeros re-
ceptores de emigrantes, una nueva tie-
rra de promisión. El déficit presupues-
tario, sin corregir en décadas, se
convertía en superávit, la deuda pública
se reducía hasta quedar incluso por de-
bajo de la alemana y las calificaciones
de la misma eran iguales a las que te-
nían las economías más aplicadas. 

Pero el derrumbe de los mercados fi-
nancieros internacionales en 2008 puso
al descubierto carencias de la economía

española que la habían convertido en
extraordinariamente vulnerable. El cre-
cimiento se había apoyado en un fuerte
endeudamiento exterior y en inversiones
como las inmobiliarias o las de infraes-
tructuras públicas de dudosa recupera-
ción si el ritmo de crecimiento se fre-
naba, lo que además arrastraría a los
intermediarios financieros que habían
importado el ahorro exterior para finan-
ciar la fiesta. Y todo ello, a un sector pú-
blico que carecía de la poderosa pa-
lanca monetaria que había tenido a su
disposición en crisis anteriores. La se-
veridad de la crisis de 2008 habría sido
evitable si las autoridades hubiesen es-
tado alerta y no hubiesen permitido la
acumulación de desequilibrios que de-
jaron producir. Habría bastado observar
el insostenible déficit de la balanza de
pagos, el endeudamiento de cajas y
bancos con los mercados financieros
mayoristas exteriores o su acumulación
de riesgos en actividades inmobiliarias
y actuar para frenar procesos a todas lu-
ces incompatibles con el equilibrio eco-
nómico a medio plazo.

La crisis económica producida por la
pandemia de 2020 no tuvo nada que
ver con la anterior. No nació de des-
equilibrios económicos previos, ni si-
quiera del ámbito de la economía en
ningún sentido, sino, como es notorio,
de un grave problema sanitario para el
que no resultó estar preparado el sis-
tema sanitario de ningún país. La velo-
cidad con la que se transmitieron los
contagios a casi todos los países auto-
riza a considerarla, como indicamos en
el título, la pandemia de la globaliza-
ción. Esto ha tenido una consecuencia
muy clara para la crisis económica de-
rivada de la pandemia y es que ha sido
muy generalizada, a diferencia de la an-
terior que afectó principalmente a los
países más desarrollados. 
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Que la crisis económica sea general no
significa que haya afectado a todos en el
mismo grado o con la misma intensidad.
La diferencia ha dependido de tres fac-
tores: la especialización productiva y la
estructura empresarial de cada país, el
grado de integración en la economía in-
ternacional y la capacidad de la política
económica para dar una respuesta efi-
caz. A mayor especialización en activi-
dades económicas que requieran pre-
sencialidad, peor resultado, pues las
medidas sanitarias puestas en marcha
en todos los países han restringido la
movilidad en mayor o menor grado a lo
largo de la pandemia y aún persisten, y
tales restricciones afectan más intensa-
mente a sectores como el transporte, el
ocio o el pequeño comercio, entre otros.
Al ser una crisis generalizada en la eco-
nomía internacional las posibilidades
de salir de la misma para un país serán
mayores si depende poco de los resul-
tados que tengan los demás o de los su-
ministros que deba recibir para mante-
ner su nivel de actividad, de manera
que cuanto más integrada en la globali-
zación, menos capacidad de reacción
propia. Por último, la política econó-
mica para afrontar la crisis depende de
dos factores, la situación de la hacienda
pública de cada uno antes de la crisis y
el acierto en las medidas adoptadas.

Los tres factores mencionados, que mar-
can la diferencia entre una crisis más
acusada y otra más leve, han penalizado
a la economía española. Su especiali-
zación productiva está muy sesgada ha-
cia las actividades que requieren pre-
sencialidad, como el transporte, la
restauración, el pequeño comercio o el
ocio; su condición de potencia turística
así lo requiere también. Además, la es-
tructura empresarial está ampliamente
dominada por pequeñas empresas, que
son muy vulnerables ante cualquier re-
cesión. Por otra parte, la apuesta de la
economía española en los últimos de-
cenios ha sido implicarse abiertamente
en la llamada segunda globalización,
de forma que la dependencia que tiene
su actividad productiva de los suminis-
tros internacionales es muy elevada,
como lo es del mantenimiento de los
flujos turísticos. Las crisis de suminis-
tros que están afectando todavía a mu-
chas empresas y la drástica interrup-

ción de los flujos turísticos son como el
reverso de esa confianza que la econo-
mía española había depositado en la
globalización. En lugar de ser una ga-
rantía de éxito y crecimiento, la apuesta
por la globalización se ha convertido en
un problema adicional por causa de esta
crisis. Todo ello está resultando un las-
tre para la recuperación en la crisis eco-
nómica de la pandemia. 

En cuanto a la política económica, es
sabido que el sector privado y el con-
junto de la economía nacional recupe-
raron el equilibrio financiero tras la cri-
sis de 2008, pero no así el sector
público, que no consiguió eliminar el
déficit presupuestario, a pesar del cre-
cimiento económico, ni reducir signifi-
cativamente la deuda. Por ese motivo, al
llegar la crisis de la pandemia el margen
de maniobra de la política económica
española era notoriamente reducido.
Afortunadamente, la nueva actitud de
las autoridades europeas en esta crisis,
tanto del Banco Central Europeo como
de la propia Comisión, ha permitido en-
sanchar ampliamente ese margen de
maniobra. En todo caso, como se decía
al principio, aunque por razones dife-
rentes la economía española ha sido es-
pecialmente golpeada por las dos crisis
de la globalización del siglo XXI.

2. En el otoño de 2021

Al comenzar el otoño de 2021, cuando
estas líneas se escriben, el balance de
la crisis de la pandemia para la econo-
mía española es claramente negativo,
aunque su resistencia a la adversidad ha
sido en algunos aspectos notable, como
había ocurrido en anteriores ocasiones.
Dicho en forma sumaria, el PIB y el em-
pleo no habían recuperado los niveles
previos a la pandemia y las finanzas pú-
blicas se habían deteriorado significati-
vamente, con un déficit presupuestario
muy elevado por segundo año consecu-
tivo y una deuda pública que nunca ha-
bía sido tan alta en proporción al PIB,
en ausencia de guerra. Más en concreto,
en septiembre de 2021 el PIB todavía
se situaba en un 95,4% del que había
al finalizar el año 2019, de acuerdo con
las estimaciones de la AIReF. Al finali-
zar junio de 2021 los ocupados eran un
1,5% menos que en diciembre de

artículoartículo



técnica económica Nº 186

9

artículo2019, según la Encuesta de Población
Activa del Instituto Nacional de Esta-
dística (un 3,4% menos en la economía
de mercado), y eso considerando ocu-
pados a quienes aún se encuentran en
ERTE. El déficit presupuestario en
2020 fue un 11% en 2020 y alcanzará
un 8,4 este año, según las previsiones
del Gobierno; la deuda pública, por el
efecto conjunto de la caída del PIB y el
desequilibrio de las cuentas públicas
llegó a representar el 122,1% en junio
de 2021, según el Banco de España. En
términos macroeconómicos, los resul-
tados de la economía española están
entre los peores de los países avanzados
y muy por debajo de los obtenidos por
sus socios de la Unión económica y mo-
netaria europea. 

Sin embargo, es importante subrayar
también en el balance que la economía
ha mostrado algunas fortalezas dignas
de mención, como han sido una menor
vulnerabilidad del empleo respecto a
otras crisis, una caída de empresas me-
nos acusada, una capacidad sorpren-
dente para mantener el equilibrio ex-
terno, a pesar del mazazo que
representó la enorme caída del turismo,
y una notable elasticidad para retornar
al crecimiento cuando las circunstan-
cias acompañan (es decir, en este caso
cuando los problemas sanitarios se re-
lajan), según están mostrando los re-
sultados del segundo trimestre (2,8%
intertrimestral, según el INE) y los avan-
ces del tercero (2,4 intertrimestral, se-
gún la proyección de la AIReF a princi-
pios de septiembre). 

En todas las crisis de los últimos dece-
nios en la economía española se produjo
una caída del empleo muy superior a la
disminución de la producción, pero no
ha ocurrido así en la actual, del mismo
modo que la mortalidad empresarial era
muy acusada y no lo ha sido tanto en
este momento. La menor vulnerabilidad
del empleo y más limitada caída de em-
presas se han debido, en nuestra opi-
nión, a una política económica más
acertada en términos europeos. En el
caso del empleo, la amplia utilización
de los expedientes temporales de regu-
lación de empleo (ERTE) que han hecho
en esta ocasión todos los países euro-
peos, incluida España, ha salvado em-

pleos y empresas que hubiesen sucum-
bido al colapso de marzo de 2020. Para
las empresas, además, la temprana y
decidida actitud del Banco Central Eu-
ropeo (¡que contraste con su patética y
nociva actuación desde 2008 hasta fi-
nales de 2011!), junto con un sistema
financiero saneado, han permitido que
los problemas de liquidez -tan graves en
la anterior- hayan sido contenidos en
esta crisis. 

Lo ocurrido en particular con el turismo
y, en un sentido más amplio, con la Ba-
lanza de pagos hasta ahora es una im-
presionante prueba de resistencia de la
economía española. Desde hace dece-
nios el turismo ha sido para la economía
española una actividad importante por
la renta que generaba y el empleo que
aseguraba, pero también un factor de-
cisivo para el equilibrio externo y la
competitividad. Conviene recordar que
el turismo era el único sector en el cual
España era antes de la crisis líder mun-
dial en competitividad, según el World
Economic Forum. Y no se trata de una
especialización propia de país poco des-
arrollado, porque el país del mundo que
más ingresos obtenía por turismo ante
de la crisis era Estados Unidos, el se-
gundo España y Francia el tercero. La
crisis de la pandemia ha sido especial-
mente severa con el sector y en 2020
los ingresos por turismo extranjero ca-
yeron desde los 71.200 millones de eu-
ros de 2019 a 16.100, mientras en los
seis primeros meses de este año han
sido tan solo 5.700 y el resultado del
conjunto del ejercicio se parecerá más
al del año pasado que al de los tiempos
anteriores a la pandemia. Pues bien, a
pesar de ello, la economía española
pudo mantener el año pasado el supe-
rávit de la Balanza de pagos, aunque
más reducido, y lo sigue conservando
este año, si bien de forma más precaria
hasta el momento. En cuanto al sector,
los datos provisionales de que ahora se
dispone indican que ha sido capaz de
sustituir parcialmente la demanda exte-
rior por demanda nacional para mante-
ner ciertos niveles de actividad.

El retorno del crecimiento está siendo
por ahora relativamente intenso y otra
prueba del vigor que atesora la econo-
mía española, a despecho de sus pro-
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blemas crónicos. Las previsiones de los
organismos internacionales la sitúan en-
tre los países avanzados con mejores
perspectivas a corto plazo para com-
pensar su mayor caída previa, pero la
esperanza que hay en el horizonte es
que el ambicioso programa europeo
Next Generation EU permita prolongar
la trayectoria hasta convertirse en un
impulso para una nueva etapa de creci-
miento. Se trata de un plan oportuno y
muy generoso, pensado como una pa-
lanca para ayudar a largo plazo a con-
seguir la transformación de las estruc-
turas productivas, en el sentido de su
modernización; de ahí las referencias
al alumbramiento de una economía
“verde y digital”. Pero materializar esto
adecuadamente necesita planes estra-
tégicos por parte de las autoridades y un
terreno abonado en el ámbito de la for-
mación y la investigación. Y en estos as-
pectos la economía española tiene ca-
rencias que se explica por el peso
elevado de actividades de escasa pro-
ductividad, el insuficiente esfuerzo en
formación e investigación, el predominio
de empresas minúsculas con una situa-
ción financiera precaria y la rigidez del
mercado de trabajo con exceso de tem-
poralidad en el empleo. 

Pero, sobre todo, hay un problema de
fondo que complica extraordinariamente
la situación y limita la capacidad de ha-
cer planes creíbles a largo plazo. Se
trata de la política. En ese aspecto Es-
paña acumula debilidades instituciona-
les largamente diagnosticadas, que no
solo no se corrigen con el paso del
tiempo, sino que parecen empeorar en
los últimos años. Las dificultades para
encontrar mecanismos de cooperación
entre las diversas instituciones del Es-
tado son paralelas a la imposibilidad de
colaborar que parece existir entre las
principales fuerzas políticas represen-
tativas y acaban produciendo un conti-
nuo baile de iniciativas contradictorias
y efímeras y un absurdo exceso regla-
mentista. Ha hecho, además, imposible
encontrar una vía no conflictiva para
conseguir una consolidación fiscal, in-

cluso en tiempos de bonanza, y ha he-
cho que la Hacienda española se en-
frentara exhausta a la crisis de la pan-
demia. Todo esto es justo lo contrario de
lo que la economía necesita para pro-
gresar, que son unas finanzas públicas
saneadas, más estabilidad institucional
y regulatoria y planes a largo plazo, no
una permanente sensación de improvi-
sación. Next Generation puede ser una
extraordinaria oportunidad para resol-
ver algunos de los problemas crónicos
de la economía española, a los que se
aludía hace un momento, o una gran
oportunidad perdida. Desafortunada-
mente, los primeros pasos no resultan
ser muy esperanzadores.

3. Conclusiones

Por causas diversas, la crisis económica
de la pandemia ha sido particularmente
severa para la economía española, a pe-
sar de que venía disfrutando de una re-
cuperación que parecía ofrecer cierta
estabilidad, sobre todo por el equilibrio
alcanzado por la economía nacional y el
sector privado. Una vez superada apa-
rentemente la fase más aguda de la
emergencia sanitaria, la economía ha
mostrado una notable capacidad de re-
acción, amparada por la actitud del
Banco Central Europeo y la puesta en
práctica de políticas compartidas con
los demás países, como la utilización
masiva de ERTES y a pesar de las limi-
taciones de una Hacienda pública ex-
hausta por no haber hecho a tiempo el
ajuste necesario. 

Esa capacidad de reacción y el generoso
programa europeo de recuperación, im-
pulsado por la Comisión europea, son la
esperanza de que la economía encuen-
tre una nueva senda de crecimiento
equilibrado. En el pasivo, como rémoras
que pueden dificultar esa trayectoria es-
tán algunos problemas que parecen ha-
berse hecho crónicos: las deficiencias
institucionales, las carencias en forma-
ción e investigación y la incapacidad de
los políticos para actuar racionalmente
en un horizonte de largo plazo.

artículo
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artículoLa inteligencia humana 
y la inteligencia artificial

Isabel De Val
Catedrático de Organización de Empresas

1. Introducción

La inteligencia humana desde defini-
ciones, perspectivas e intereses de dis-
tintas disciplinas tiene un carácter mul-
tifacético y ante la falta de consenso pue-
de decirse que es un constructo complejo
por su origen, evolución en el ciclo vital,
percepción cultural, medición (el coefi-
ciente intelectual y el análisis factorial
en la búsqueda de su estructura) y va-
riedades (Gardner, 1995; Goleman,
1996); si como apunta Fodor (1986), las
facultades de la mente modular “operan
por medio de algoritmos abstractos
como las computadoras” y Damasio
(2018a), “la construcción de las es-
tructuras físicas y la comunicación de
ideas se basa en algoritmos que utilizan
códigos”, se generaliza la idea de redu-
cir los organismos naturales a enume-
raciones, a meras fórmulas para construir
un resultado. Según Manod (1995), to-
dos los seres vivos, desde los unicelula-
res hasta los mamíferos son “máquinas
inteligentes” que se construyen en el in-
tento de sobrevivir y generan mecanismos
de conocimiento variable complejos; to-
dos ellos disponen de capacidad para
procesar la información precisa para vi-
vir: la necesidad básica del procesa-
miento, de la computación, es núcleo pri-
mordial de su vida. Esto alimenta la si-
militud entre humanos y máquinas (De
Val Pardo, 2021).

La analogía entre la inteligencia huma-
na y la artificial deriva de asociar el fun-
cionamiento del cerebro con una com-
putadora o la ausencia de un término que
verbalice la fuente del funcionamiento de
máquinas y artefactos que, carentes de
consciencia del “yo”, tratan de imitar
funciones cognitivas humanas, asistidas
por los órganos y el funcionamiento del
cuerpo humano cuando no tienen que se-
guir su modelo y se les puede admitir sin
entender cómo funcionan, una vez han
llegado a cierto nivel: hoy en día las má-

Resumen: El avance tecnológico oca-
siona lo impensable y una referencia
de progreso es el logro de una réplica
humana, lo que parece imposible
dada las diferencias innatas: natural-
biológica y artificial-mecánica. El in-
tento de similitud es un hecho y cabe
preguntarse si “la inteligencia artifi-
cial puede igualar o superar las ma-
ravillas de la programación humana”
(Du Sautoy, 2020), pero el conoci-
miento presente permite concretar de
lo que adolece.

Palabras clave: inteligencia humana,
inteligencia artificial, algoritmos.
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artículo quinas son capaces de realizar tareas de

una manera diferente a como lo hacen
los humanos. Si la referencia es el código
fuente humano y la tecnología un medio,
se aspira a trasladar la inteligencia hu-
mana, lo que parece un imposible pues
la programación humana es producto de
la evolución natural biológica de millo-
nes de años, en los que el cerebro se ha
perfeccionado, le ha dado significado,
subjetividad e identidad del “yo”, refle-
xión sobre las posibles acciones y el
aprender de los errores, lo que se debe
al potencial del organismo biológico
completo.

Se pretende que máquinas y artefactos
tengan las habilidades y destrezas de los
humanos que los crean, gracias a lo que
su cuerpo y mente les facilita. Se cree que
el cerebro humano funciona bien, sin en-
tender con detalle su funcionamiento y se
trata de emular la inteligencia humana por
medio de la artificial que gracias a la com-
binación de algoritmos imita las funciones
de aprender, razonar y tomar decisiones,
sin que las máquinas dotadas con ella -
denominadas inteligentes- discriminen
los datos relevantes de los triviales ni en-
tiendan lo que hacen. 

Los expertos, al entender los circuitos
computacionales que han creado a su se-
mejanza, esperan conocer el funciona-
miento del cerebro humano a través de
robots inteligentes, de apariencia cons-
ciente, carentes de emociones, placeres,
sentimientos, dolores, deseos, de relación
causa-efecto, ni mantienen una conver-
sación significativa cuando el lenguaje
hablado en los humanos es “la función
cognitiva suprema más compleja, versátil
y adaptativa” (Fuster, 2014); los algo-
ritmos que los nutren pueden ocasionar
consecuencias inesperadas, absurdas o
erróneas que se escapan de la creativi-
dad del programador o de quién introdujo
los datos: no llegan a entender el fun-
cionamiento del programa final al perder
la pista de los rasgos que utiliza el al-
goritmo y no tienen seguridad de la toma
de decisiones que adoptan; es el caso de
AlphaGo Zero, un sistema que aprende
a aprender y crece exponencialmente. Al
ser matemáticas en acción, el funcio-
namiento es difícil de reconstruir, ado-
lece de creatividad, no abre nuevos
campos y las decisiones que adopta pue-

den afectar y manipular a la sociedad o
al entorno.

Hasta el momento, las máquinas sopor-
tadas por el aprendizaje profundo -que re-
plica la capacidad cerebral de análisis pre-
dictivo gracias a “redes neuronales”, es de-
cir con capas ocultas jerarquizadas que
transforman de manera no lineal la infor-
mación y la transmiten- están impulsadas
por meros datos (son sólo eso, insuficientes
per se y aunque se estime que “a mayor
cuantía se mejora la precisión”, un algo-
ritmo de aprendizaje profundo al unir da-
tos y funciones, facilita un sistema frágil
y especializado) sin inteligencia -en el al-
cance humano- ni dotadas de modelo cau-
sal que responda a la disparidad del en-
torno. Una inteligencia equiparable a la hu-
mana requiere (Pearl y Mackenzie, 2020),
de un módulo de razonamiento causal que
dote de la capacidad de reflexionar sobre
los acciones y errores, base del libre al-
bedrio y la responsabilidad; según Bartra
(2019), una máquina inteligente debería
aprender por observación, por ensayos de
prueba y error, pero el aprendizaje pro-
fundo está muy lejos de tener una capa-
cidad de aprendizaje multifacético: las es-
peranzas están en la  física cuántica y las
matemáticas complejas.  

Hay programas informáticos que analizan
cantidades ingentes de datos, les extraen
sentido, detectan rasgos de las preferen-
cias humanas o reconocen una conexión
y parece que responden a una causa, in-
cluso funcionan bien para una tarea con-
creta, pero hay pruebas de sesgos ocultos
(Du Sautoy, 2020), no son hábiles para
abordar irregularidades al no ser autosu-
ficientes, por tanto deben conjugarse
con el conocimiento humano ya que en la
programación humana el contexto y la
perspectiva holística es una constante y los
resultados se recalibran: no usa métodos
que los transporten a un nuevo entorno sin
estimar las incidencias y los efectos, ni se
limita a detectar los errores por medio de
la retropropagación, el aprendizaje cir-
cunvolucional o el refuerzo por recompensa
(Bartra, 2019), desde la capa inicial a las
posteriores, como hacen los sistemas de
aprendizaje profundo.

Pearl y Mackenzie (2020) apuntan que las
máquinas aprendices modernas, lejos de
la cognición humana, sólo ven o perciben
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artículovía sensores, y están en el primer nivel de
la escalera de la causalidad, el asociati-
vo, por la carencia de capacidades en tér-
minos de Turing para quién un sistema
cognitivo se clasifica según las cuestiones
a las que puede responder (las máquinas
no responden a una de las preguntas que
nos hace humanos: “por qué”). Según Bar-
tra (2019), hay modelos computaciona-
les capaces de imitar procesos biológicos,
neuronales y sociales, pero carecen de con-
ciencia, no tienen capacidad de aprender;
la inteligencia artificial facilita una gran
capacidad de memoria y cómputo pero no
está ligada a los requisitos para ascender
por los peldaños de la capacidad cogniti-
va tras la observación que incluyen las
emociones, la imaginación, los placeres o
la fantasía, al impulsar el intelecto humano
para realizar intervenciones continua-
mente y evolucionar hacia lo que “no se
puede ver”.

2. Potencial humano

La inteligencia permite a los humanos co-
nocer, entender o comprender, escoger
entre las opciones posibles, resolver
problemas, desarrollar habilidades y
destrezas. Los humanos, por medio del
intelecto desarrollado a través de la es-
tructura de aprendizaje vital, tienen un
papel activo y causan una reacción des-
de el proceso de recepción de la infor-
mación, selección, transformación y ela-
boración hasta la recuperación de la mis-
ma. Gracias a la cognición y el intelec-
to cuantifican y valoran, además la
interacción e interdependencia de la cog-
nición con las emociones ocasionan
sentimientos que según Damasio (2010),
son un barómetro que miden la manera
en que se gestiona la vida, al aflorar por
el desencadenante percepción-emoción-
sensación, así como conductas y activi-
dades sociales de tipo espontáneo y pro-
vocado. Los humanos, gracias a esa inter-
acción, actúan con deliberación y se di-
rigen a los diferentes objetivos, es decir,
los circuitos neuronales de la emoción y
de la cognición al interactuar -a partir de
la percepción de los estímulos- ocasio-
nan su razonamiento y toma de decisio-
nes (Román y Sánchez-Navarro, 2008);
cabe preguntarse si la inteligencia arti-
ficial puede dar lugar a tanto. En lo ar-
tificial-mecánico ¿dónde residen los si-
guientes atributos?

• Conciencia y conocimiento

La conciencia se debe a la confluencia
de señales electroquímicas en el cerebro
con símbolos culturales en el entorno so-
cial, es un híbrido (Bartra, 2019) que en-
laza circuitos neuronales con redes so-
cioculturales que interactúan con una
precisión asombrosa, en la que la sen-
sibilidad es relevante y determina las dis-
tintas funciones al no disociarse.

La conciencia (Martinez-Freire, 2001) per-
mite a los humanos darse cuenta de las
cosas, analizar los elementos de cualquier
plan, identificar aspectos subjetivos y cua-
litativos de sus procesos mentales y la au-
toconciencia, esto les proporciona la
identidad, el “ser”, o posesión de su ex-
periencia particular que depende del
“estar”, de la estimulación -sea particu-
lar, única, interna o externa- y el acome-
ter de la volición, es decir, el “hacer”. Da-
masio (Tirapu-Ustárroz y Sánchez-Cubillo,
2008), identifica en los humanos dos ti-
pos de conciencia: la central, que pro-
porciona la sensación de ser (el ahora) en
un tiempo y espacio (el aquí) sin equipa-
rarla a la autoconciencia al no acceder al
pasado y no proyectarse hacia el futuro;
y la ampliada, que les facilita la sensación
elaborada del ser (identidad), ubicarles en
su desarrollo histórico y visualizar su fu-
turo identificando el contexto. Según
Mora (2002), el reconocimiento del yo es
un acto de conciencia, un proceso neu-
rológico con propiedades que se actuali-
za todos los días en el contacto del cuer-
po con el mundo y la identidad cambiante. 

Pero el conocimiento se adquiere y pro-
porciona las bases para que la inteligen-
cia pueda aplicarse así, quien lo posee
puede comparar, sacar consecuencias y
adentrarse en un proceso de creación men-
tal. En los humanos se distingue el co-
nocimiento tácito o implícito, concerniente
a cómo hacer las cosas que se utiliza en
la ayuda de la consecución de las aspira-
ciones y se obtiene por experiencia; y el
deliberado, que se adquiere expresa y
conscientemente por un interés particu-
lar (De Val Pardo, 2010). 

• Pensamiento 

Todo pensamiento reside en el funcio-
namiento del cerebro, el cual se debe a



códigos que ha ido adquiriendo a lo lar-
go de la historia evolutiva y genética; re-
quiere de cierto grado de atención para
centrar la actividad en lo que interesa
puntualmente e ignorar los estímulos no
relacionados, y se centra en lo que
puede cambiar. El proceso del pensa-
miento es un hecho consciente, que se-
gún la neurología es resultado de la ac-
tividad mental controlada, coordinada y
llevada a cabo, simultáneamente, por sis-
temas neuronales funcionales distintos
y dispares en el cerebro, pero no todos
ellos se llevan a cabo con la participa-
ción de la conciencia.

El pensamiento es manifestación propia
de la racionalidad humana y en este sen-
tido se configura como el conjunto de
ideas de una persona que se desenca-
denan, según el origen del conocimien-
to respectivo, de forma tácita/intuitiva o
analítica/deliberada; en los humanos
también se observa un pensamiento in-
tuitivo, de esfuerzo aparentemente re-
ducido y sin conciencia premeditada, lo
que implica ninguna o reducida delibe-
ración consciente. 

Además, las emociones desempeñan
un papel clave en la intuición al ser pun-
to de partida del conocimiento en el aná-
lisis reflexivo de la mente, crear con-
ceptos y establecer relaciones entre
sensaciones. La intuición tiene el poder
de generar ideas, de provocar mecanis-
mos de invención, de adquirir la di-
mensión intelectual y de entrar en el
campo de la conciencia elaborada. 

Las máquinas inteligentes son eficaces,
pero no piensan -para tranquilidad de
Turing- no recuerdan, ni imaginan ni in-
cluyen conciencia alguna, aspecto im-
plícito en la acción de reflexionar, pre-
via a cualquier intervención en la que
interviene el pensamiento lógico, fuen-
te de innovación, y el pensamiento cre-
ativo, fuente de invención. ¿La inteli-
gencia artificial podría emular todo
esto? Quizás Torres Quevedo decepcio-
nado, al prescribir autómatas con dis-
cernimiento que imiten a los seres vi-
vos, capaces de conocer las circuns-
tancias del entorno en cada momento y
desarrollar conductas teniendo en cuen-
ta las impresiones presentes y pasadas
(Garrido, 2003).

• Toma de decisiones y emociones

La capacidad de toma de decisiones im-
plica analizar la situación respecto a las
representaciones cognitivas y emocio-
nales características de cada individuo;
este proceso es automático porque el
pensamiento racional y deliberado se
guía por la intuición, y la experiencia vi-
tal permite aprender -implícitamente
más que explícitamente- las reacciones
emocionales apropiadas y desarrollar la
variedad de acciones en el ámbito de las
decisiones personales y sociales. Bueno
es recordar las fases del proceso deci-
sional humano: fijación de los objetivos,
definición y análisis de la situación, cap-
tación de información, análisis de posi-
bles alternativas, soluciones o estrategias,
evaluación, elección, implantación y
control. En todas ellas el comportamiento
es manifiesto y se regula por las emo-
ciones y las funciones asociadas a las
mismas que pueden ser de carácter
adaptativo (al preparar el organismo y
movilizar la energía para la conducta efi-
caz según las condiciones ambientales),
de índole social (al facilitar las comuni-
caciones y las interacciones), o motiva-
cional (por las que las acciones forman
parte de las respuestas afectivas, lo que
facilita la resolución de problemas y el
logro de metas significativas según Pe-
rera y Pérez-García, 2012).

Las emociones son “parte integral de los
procesos de razonamiento y de toma de de-
cisiones” (Damasio, 2018b), y probable-
mente “ayudan al razonamiento” en si-
tuaciones de riesgo y conflicto, en lo que
intervienen diferentes sistemas del cere-
bro humano, en particular el sistema lím-
bico -sustrato de las reacciones emocio-
nales- que junto con las valoraciones que
se originan en el lóbulo frontal, adaptan
el comportamiento emocional según la tra-
yectoria personal y el entorno. 

• Acción y creatividad

Una acción es la interferencia consciente
y voluntaria de un agente en el curso nor-
mal de las cosas, por tanto es intencio-
nal e implica ejercitar la voluntad para
lograr metas, es un requisito en la rela-
ción causal que puede rebasar los lími-
tes del conocimiento del actor y requie-
re estructuras de preparación y actua-
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artículoción: el potencial del agente reside en las
propiedades pasivas y activas de su
membrana neuronal. En la resolución de
los problemas que pueden surgir y en el
intento de reducir el riesgo y la incerti-
dumbre en la toma de decisiones, la cre-
atividad -gracias a un proceso mental-
ayuda a generar ideas e innovar al coor-
dinar el sistema preconsciente, el in-
consciente y consciente junto con los de
procedimiento pensante y elaborador. 

El proceso de creación (De Val Pardo y Erro
Garcés, 2017) en la mente humana po-
see las propiedades de retroalimentación
y progresión ya que, partiendo de unos de-
terminados antecedentes, se produce
una serie de nuevas relaciones y asocia-
ciones que proporcionan nuevas ideas.
Además, la creatividad parte de factores
personales y su confluencia con los del en-
torno, ocasiona una búsqueda continua de
soluciones novedosas y alternativas, la mo-
tivación por avances, la originalidad, sin-
gularidad, flexibilidad y la determinación.
La libertad de acción humana -condicio-
nada- da lugar a la acción, cosa de la que
la tecnología adolece al estar predeter-
minada, distinguir y discriminar, pero ca-
rece del ciclo percepción-acción de los hu-
manos asociado a la consciencia.

3. Aspectos de la inteligencia artificial

El término inteligencia artificial es am-
biguo a pesar del progreso sorprenden-
te o extensión a múltiples ámbitos, y las
esperanzas que abre a la resolución de
situaciones y adversidades. Quizás ali-
menta la fabulación de un mundo feliz
y distrae la atención sobre las decisiones
que tomen -de forma autónoma com-
pletamente- programas, máquinas y ar-
tefactos (chatbots, cobots, ciborgs) en
ámbitos relevantes de la sociedad como
la salud, la seguridad, la estrategia mi-
litar o las transacciones financieras sin
olvidar tanto la calidad de la producción
de bienes y servicios como la salud la-
boral de quienes los generan. 

La inteligencia artificial aporta una ca-
pacidad cognitiva que un humano no
puede contener en cuantía de datos y
computación, lo que permite conocer,
aprender, descubrir y hacer cosas in-
concebibles; a pesar de esto se califica
de “débil” (López de Mántaras, 2020) al

“construir programas que realizan tareas
específicas sin tener necesidad de tener
estados mentales” (caracterizados por un
contenido intencional, lo que constituye
una representación cognitiva) pero dista
mucho de ser una inteligencia general
como la humana y no interactuar con el
contexto al carecer de capacidad senso-
rial y motora; esto exigiría sistemas que
integraran la percepción, representa-
ción, razonamiento, acción, reacción y
aprendizaje, todo un cúmulo de datos
adecuados tras un modelo causal que
atendiera el “por qué”, el “y sí…”

Si autómatas y máquinas hacen lo que sus
constructores disponen -según Torres
Quevedo y Ada Lovelace (Garrido, 2003)-
las innovaciones tecnologías guiadas por
la inteligencia artificial sólo saben aque-
llo para lo que están programadas, su ca-
pacidad les permite calcular y medir en
aras de la eficiencia e inmediatez de un
resultado, pero no se les puede atribuir res-
ponsabilidad alguna en sus intervenciones
pues carecen de empatía, no aprecian los
aspectos cualitativos ni la trayectoria his-
tórica o cultural del ámbito de actuación;
la responsabilidad es de los programado-
res e investigadores quienes crean, con-
figuran y seleccionan las bases de datos
que utilizan en los algoritmos que estiman
pertinentes en cada caso a fin de descu-
brir patrones, encontrar vínculos y exten-
derlos a otros ámbitos. El utilizar grandes
bases de datos y algoritmos no garantizan
“una verdad”: para predecir, según la es-
tadística básica, es suficiente disponer de
una verdadera muestra aleatoria de una po-
blación, lo que se conjuga, en caso de
toma de decisiones complejas o particu-
lares -como se dan en la práctica médi-
ca- con la experiencia del profesional res-
ponsable, la evaluación cualitativa, el sen-
tido común o el juicio tan necesario; con
los datos almacenados de casos reales el
algoritmo de reconocimiento de caracte-
rísticas repetidas diagnostica sin causali-
dad (más fundamental que la probabili-
dad), casualidad o excepcionalidad de la
enfermedad.

Un ejemplo de inteligencia artificial que
puede impulsar y acelerar descubrimien-
tos científicos en el ámbito de la biome-
dicina es AlphaFold, se trata de un pro-
grama de aprendizaje profundo, desarro-
llado por DeepMind, que realiza predic-



ciones de cómo se forman estructuras de
las proteínas humanas, lo que podría ayu-
dar a identificar fármacos al facilitar la pre-
visión de cómo pueden interactuar las mo-
léculas ¿se conoce el algoritmo utilizado
y sus particularidades? La segunda versión
ha resuelto el desafío de predicción, pero
se desconocen los detalles de la arqui-
tectura que describe la iteración respec-
to a la inicial: la fiabilidad es del 58%,
pero hay imprecisiones del sistema (con-
centradas en ciertas regiones de proteínas
desestructuradas para adaptarse al am-
biente) y limitaciones (no ser capaz de pro-
nosticar la interacción entre ellas). El
aprendizaje profundo ha entrenado el
programa de una red neural con cientos
de miles de proteínas de un depósito pú-
blico de secuencias y estructuras de pro-
teínas para que el algoritmo resuelva par-
tes de un problema mayor, las junte y ob-
tenga una solución general; todo sea que
la mejora de la salud o la esperanza de vida
de la población no se logren a pesar de las
oportunidades que se vislumbran en la
comprensión de enfermedades. Pearl y Ba-
reinboim (2014) advierten del hecho de
tomar un segmento de un algoritmo en-
trenado, trasponerlo a otro entorno no re-
lacionado y adicionar más datos sin veri-
ficar la idoneidad de la transportabilidad. 

4. Conclusiones

Los organismos vivos están “construidos
según algoritmos y los utilizan en el fun-
cionamiento de su maquinaria genética”
(Damasio, 2018a) y en el caso de los hu-
manos, el sustrato de su vida es “un tipo
particular de química organizada, un ser-
vidor de la termodinámica y del impe-
rativo de la homeóstasis” que explica su
ser inteligente, con intuición, percepción,
sentimientos, que puede ir a lo esencial,
con capacidad de abstracción, que dis-
crimina y obtiene categorías de los fe-
nómenos repetitivos y antes de pasar a
la acción valora y planifica. ¿Se pueden
introducir en una máquina las condi-
ciones de homeóstasis que definen una
vida con sentimientos si las emociones,
determinantes en la toma de decisiones,
no se motivan? 

La inteligencia artificial está presente en
la mayoría de las circunstancias de la so-
ciedad y facilita grandes ventajas y

oportunidades en lo cotidiano, ofrece so-
luciones y acciones a la especie huma-
na, ansiosa en la escalada de su evolu-
ción biológica. El texto apunta “acordes
y desacordes” entre lo natural-biológico
y lo artificial-mecánico, desde la home-
óstasis, la inteligencia o la conciencia de
seres vivos, hasta otros atributos del po-
tencial humano, aun así, se apuntan
como conclusiones lo siguiente:

• La inteligencia humana y la artifi-
cial son complementarias y dispa-
res: la primera permite el logro de
objetivos complejos, potenciada
por la información y computación
de la segunda. 

• La inteligencia humana es poliva-
lente, se orienta a propósitos ge-
nerales y se adapta a las circuns-
tancias.

• La inteligencia artificial trata de
operar a semejanza del cerebro
humano, alude a una gran memo-
ria de datos, capacidad de cómpu-
to y el uso de algoritmos: es rápida,
eficiente y específica pero no pro-
duce conductas inteligentes ni ac-
ciones deliberadas, carece de pers-
pectiva holística y de aprendizaje
multifacético. La similitud con la
humana requiere el dominio de la
causalidad.

• El rigor y la objetividad deben pri-
mar en la selección de datos -no
manipulados ni intervenidos- en su
utilización, y en la transportabilidad
de segmentos de un algoritmo a
otro, en particular si no están rela-
cionados.

• Los algoritmos pueden aprender por
cuenta propia gracias al aprendizaje
profundo por refuerzo, lo que se ob-
servó en AlphaGo y Deep Blue al
tratar de ganar en el juego de go y
en el ajedrez, pero carecen de re-
lación causa-efecto: no son criterio
de verdad.

• Cuestiones económicas y sociales
no se pueden dejar al albur de ma-
temáticas sujetas a innovaciones
tecnológicas no conscientes.
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artículo

1. Introducción

El teletrabajo fue una de las primeras res-
puestas adoptadas por las empresas ante
la inesperada situación de confinamien-
to vivida en Europa en marzo de 2020. Se
envió a los trabajadores a desarrollar su ac-
tividad laboral desde sus hogares, y esta
medida permitió mantener la continuidad
de la actividad económica en un contex-
to marcado por la pandemia. Así, el tele-
trabajo en Europa se disparó desde una
media del 7% de la masa laboral a prin-
cipios de 2020, al 37% durante el con-
finamiento. Se produjo, por tanto, un ex-
perimento masivo de trabajo en remoto
(Belzunegui-Eraso y Erro-Garcés, 2020).

En 2020 muchas personas desarrollaron
una nueva forma de trabajar desde sus ho-
gares apoyadas por la tecnología. Las reu-
niones a través de plataformas de video-
llamadas sustituyeron los encuentros pre-
senciales, y empresas y trabajadores se vie-
ron abocados a adaptarse al nuevo con-
texto. Como consecuencia de esta situa-
ción, se produjeron distintos cambios
normativos en diversos países europeos
para dar soporte al teletrabajo. A modo de
ejemplo, el 23 de septiembre de 2020 se
publicó en España el Real Decreto-ley
28/2020, de trabajo a distancia para re-
gular los cambios derivados de este ex-
ponencial aumento de teletrabajadores.

Por otro lado, los directivos se vieron in-
mersos en una nueva forma de trabajar;
pasaron de coordinar a sus equipos de for-
ma presencial a hacerlo en remoto. La co-
municación, la motivación y la gestión del
cambio se tuvo que desarrollar, en muchos
casos, a distancia. También los servicios
técnicos tuvieron que adaptarse en tiem-
po récord a esta situación y facilitar los me-

Resumen: La COVID-19 ha impul-
sado el teletrabajo en Europa como
alternativa para mantener la actividad
productiva y cumplir con las medidas
sanitarias y de seguridad que re-
quiere el contexto de pandemia. El
teletrabajo implica cambios relevan-
tes en la organización de la empresa,
y conlleva un reto para el liderazgo,
la estrategia, y la cultura organizativa
del tejido productivo. El escenario
post-pandemia proporciona una opor-
tunidad histórica para reducir la cul-
tura del presentismo y promover un
liderazgo basado en resultados. Este
artículo presenta las interacciones
entre el trabajo en remoto, la función
estratégica, y la dimensión organiza-
tiva en tiempos de pandemia.

Palabras clave: teletrabajo, cultu-
ra organizativa, trabajo en remoto,
COVID-19, dimensión organizativa.
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artículodios tecnológicos necesarios para mante-
ner la actividad empresarial. 

En definitiva, el virus SARS-CoV-2 afec-
tó no sólo a la salud de la población sino
a la forma de trabajar y organizar el tra-
bajo durante la pandemia. Este hecho es
de gran importancia en el escenario post-
pandemia, y, en definitiva, en el funcio-
namiento de las organizaciones en las pró-
ximas décadas. 

Este artículo ahonda en la definición del
teletrabajo - qué es-, en sus ventajas e in-
convenientes - por qué necesitamos el te-
letrabajo-, en su incidencia sobre la di-
mensión organizativa -cómo- y en su re-
lación con la función estratégica de la em-
presa -para qué-.

El impacto del teletrabajo va más allá de
los cambios que supone en la relación la-
boral entre el trabajador y la organización,
o de manera individual para cada traba-
jador respecto al equilibrio entre vida pro-
fesional y personal, lo que se ha dado en
denominar la conciliación. El teletrabajo
supone una modalidad de trabajo que cam-
bia la forma de organizar y dirigir la em-
presa, pone en jaque a la cultura del pre-
sentismo y constituye un reto para el es-
tilo de liderazgo. Por ello, se pretende apor-
tar luz sobre la interacción del teletraba-
jo y la dirección de empresas, y los efec-
tos de la COVID-19 en la organización de
la empresa con trabajadores en remoto.

Finalmente, es importante resaltar que el
teletrabajo no es una novedad derivada de
la COVID-19, sino que el estilo de liderazgo
y cultura que se proponen en este texto
han sido ya desarrolladas con gran éxito
en organizaciones desde hace décadas.
Desde esta perspectiva, la COVID-19 ha
sido, simplemente, una oportunidad de
que esta modalidad de trabajo prospere y
se expanda en la empresa del siglo XXI. 

2. Teletrabajo: qué, para qué y por qué 

El término teletrabajo hace referencia al
elemento compositivo tele (lejos) sobre la
palabra “trabajo”. Según la Real Academia
de la Lengua Española, el teletrabajo es el
“trabajo que se realiza desde un lugar fue-
ra de la empresa utilizando las redes de te-
lecomunicación para cumplir con las car-
gas laborales asignadas” (RAE, 2021).

En el marco internacional, la Organización
Internacional del Trabajo (2019, 2020) y
Eurofound (2019) han definido el tele-
trabajo en base a dos variables: trabajar
fuera de las dependencias del empleador
y desarrollar ese trabajo con apoyo de la
tecnología. En función del lugar en el que
se desarrolla el trabajo en remoto, se dis-
tingue entre teletrabajo regular en casa,
teletrabajo móvil, etc., y según la inten-
sidad con la que se trabaja fuera de las de-
pendencias del empleador, se diferencia
el teletrabajo regular del teletrabajo oca-
sional.

Pese a no tratarse de sinónimos, en este
artículo identificaremos el teletrabajo con
el trabajo en remoto. Buena parte de los
textos normativos publicados a partir del
segundo semestre de 2020 hacen refe-
rencia al trabajo en remoto en lugar del te-
letrabajo para incluir todas las formas de
trabajo a distancia, no sólo las desarro-
lladas desde el hogar y que se realizan a
través de ordenadores fijos o portátiles.

Respecto a las cuestiones que motivan la
implantación del teletrabajo, el teletrabajo
permitió continuar con la actividad eco-
nómica durante el confinamiento. El te-
letrabajo se disparó durante la pandemia
debido a motivos de seguridad y salud. Así,
el teletrabajo responde al porqué y para
qué de su implementación durante la CO-
VID-19 (Belzunegui-Eraso y Erro-Garcés,
2020). Es más, tal y como se demuestra
en Belzunegui-Eraso (2020), parece exis-
tir una correlación sustantiva en Europa
entre una mayor penetración del teletra-
bajo antes de la pandemia en un país y
menores caídas del PIB durante el confi-
namiento. Esta realidad está estrecha-
mente relacionada con el grado de ter-
ciarización de una economía, en el sen-
tido de que un sector terciario altamente
tecnologizado posibilita una mayor im-
plementación del teletrabajo frente a
economías dependientes de actividades re-
lacionadas con servicios de atención a per-
sonas o turismo, por ejemplo. 

Entre las ventajas del teletrabajo, que jus-
tifican asimismo el porqué de su uso, des-
tacan, entre otras, la conciliación entre la
vida laboral y familiar, la flexibilidad que
afecta tanto a la jornada laboral como a
los horarios, así como a la distribución de
la carga de trabajo, la mejora de resulta-
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dos empresariales al disminuir las nece-
sidades de espacio físico en la empresa,
el incremento de la productividad en ta-
reas analíticas, el ahorro derivado de la re-
ducción de los tiempos de desplaza-
miento hasta el lugar de trabajo y el im-
pacto medioambiental, al reducir la con-
taminación derivada de dichos desplaza-
mientos.

El trabajo en remoto presenta también des-
ventajas. Los inconvenientes del teletra-
bajo incluyen la dificultad en la comuni-
cación entre los miembros de un equipo,
la reducción de la creatividad derivada de
las interacciones entre los profesionales,
la dificultad en el control del trabajo o, in-
cluso, la posible desvinculación emocio-
nal del trabajador con la organización. Una
modalidad híbrida o mixta de teletrabajo
y de trabajo presencial en la oficina ha-
bitual puede paliar estas desventajas. En
este sentido, en el teletrabajo híbrido el
trabajador compagina el desarrollo de su
actividad entre las instalaciones de la or-
ganización y en remoto (ej., trabajo en re-
moto durante dos o tres días a la semana
y en la oficina el resto de días laborables).
A la vista de futuras necesidades, según
García Viña (2021), son muchas las em-
presas que se plantean instaurar un sis-
tema de trabajo híbrido que presentaría
como ventajas: a) el aumento de la pro-
ductividad y la mejora de la eficiencia; b)
la optimización del espacio en los centros
de trabajo; c) el favorecimiento de la co-
rresponsabilización familiar y laboral; d)
la atracción de talento; e) la reducción del
impacto medioambiental y f) contar con
una herramienta ante previsibles crisis sa-
nitarias. 

3. Retos organizativos en el teletrabajo

(cómo). Dimensión organizativa y función

estratégica 

Una vez descrito el significado etimológico
del término teletrabajo y presentadas sus
virtudes e inconvenientes, es momento de
analizar el efecto que esta forma de tra-
bajo tiene sobre la organización. Como se
indicaba anteriormente, el hecho de tra-
bajar en remoto afecta no sólo al indivi-
duo que desarrolla su actividad laboral en
un lugar diferente, sino al conjunto de la
organización. El teletrabajo incide en la for-
ma de coordinar el trabajo, la interacción
entre las personas que forman la organi-

zación, y en características de gran rele-
vancia para la empresa, como la forma de
desarrollar nuevas ideas -la propia crea-
tividad en la organización-, e incluso la cul-
tura organizativa y la estrategia de la em-
presa. Por ello, el enfoque organizacional
es fundamental como marco de desarro-
llo de las experiencias de teletrabajo. Tam-
bién lo es para evitar los efectos adversos
que se han descrito anteriormente, y
más en las situaciones en las que el te-
letrabajo se ha implementado derivado de
un cumplimiento obligado. El diseño del
teletrabajo, su implementación y su arti-
culación tienen que formar parte de la es-
trategia de las organizaciones y no puede
dejarse al albur de las circunstancias. En
Belzunegui-Eraso y Erro-Garcés (2020)
concluíamos la necesidad de que las em-
presas tuvieran previstos planes de con-
tingencia para supuestas crisis sanitario-
económicas parecidas a la que hemos (y
estamos) experimentado. El teletrabajo tie-
ne que formar parte de estos planes de
contingencia ya que ha demostrado su per-
tinencia a la hora de afrontar este tipo de
crisis que pueden llegar a colapsar la ac-
tividad económica y social de un país. Sin
embargo, el teletrabajo no debe ser ex-
clusivamente un recurso de emergencia
que pueda activarse ad hoc, sino que de-
bería formar parte de la estrategia de des-
arrollo de los nuevos puestos de trabajo
en las distintas esferas de la actividad la-
boral.

3.1 Presencialidad frente a gestión por ob-

jetivos     

Administrar una organización implica pla-
nificar, organizar, dirigir y controlar la ac-
tividad (De Val Pardo, 1997). El tele-
trabajo supone que parte de estas ac-
ciones se desarrollen en remoto, o que
sea necesario adaptar la forma de im-
plementar estas acciones para posibili-
tar que parte del equipo trabaje a dis-
tancia. La COVID-19 ha extendido los re-
tos de dirigir a distancia y de organizar
el trabajo de personas y equipos, así
como también de pensar y diseñar for-
mas de control y de medir la eficacia y
eficiencia de las actividades realizadas
en remoto. Estos cambios llevan a mo-
dificar también la propia planificación de
la actividad empresarial. Tal y como afir-
ma Pereira Costa (2020), dado que
muchos de los cambios derivados de la

artículo
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artículoCOVID-19 han venido para quedarse, la
decisión más inteligente es adaptarse a
este nuevo escenario.

El teletrabajo durante la pandemia ha
cuestionado las prácticas organizativas y
de gestión de las empresas. Por ejemplo,
la cultura del presentismo ha tenido que
ser substituida por otro tipo de controles
como el fichaje informático, aunque son
muchas las organizaciones que al regre-
sar a un modelo de trabajo presencial tras
el confinamiento han vuelto a incorporar
los controles tradicionales movidas por una
suerte de inercia procedimental de tipo ri-
tualismo burocrático. El teletrabajo se ha
mantenido de forma parcial en otros ca-
sos, y, en los menos, prácticamente la to-
talidad de la actividad se desarrolla en re-
moto en la actualidad (Aropah y Sumer-
tajaya, 2020).

El teletrabajo implica retos importantes en
la evaluación del trabajo realizado. Fren-
te a un modelo clásico de administración,
en el que la presencia en el centro de tra-
bajo era el principal indicador de la acti-
vidad desarrollada, el trabajo en remoto re-
quiere de otro tipo de planteamientos más
acordes con la calidad del trabajo y el va-
lor añadido de la prestación, como, por
ejemplo, la gestión por objetivos y de un
clima organizacional basado en la con-
fianza y en la corresponsabilización. 

En este sentido, la expansión del teletra-
bajo puede suponer una oportunidad
para abandonar dichas inercias al ser subs-
tituidas por una gestión basada en obje-
tivos. Hace ya más de dos décadas Lewis
(1998) abogaba por la evaluación de la
productividad por resultados ligada al te-
letrabajo. Este aspecto es de gran impor-
tancia para superar una de las barreras del
teletrabajo, esto es la visibilidad del tra-
bajo realizado. En muchas ocasiones, hay
personas que declinan la opción de tra-
bajar en remoto porque consideran que
este hecho tendrá un impacto negativo en
su carrera profesional (Richardson, 2010),
al considerar que las relaciones informa-
les face to face siguen jugando un papel
preponderante en la promoción individual
en la empresa. Sin embargo, si el traba-
jo en remoto viene acompañado de una for-
mación planificada y asociada a las ca-
rreras profesionales, esto es, también
una planificación de las mismas bajo el

principio credencialista, no debería plan-
tear problemas el hecho de realizar la pres-
tación en modalidad de teletrabajo. Si, por
el contrario, la promoción profesional se
rige al albur de criterios poco transparentes
y sin planificación alguna, el teletrabajo,
efectivamente, podría suponer un con-
tratiempo más o incluso un refuerzo de la
arbitrariedad. 

No cabe duda de que la dirección de per-
sonas en remoto añade complejidad a la
coordinación de tareas, y, en particular, a
la comunicación con el equipo (Häggblom,
2020). Muchos directivos han experi-
mentado durante el confinamiento el
reto de dirigir en remoto. La comunicación
no verbal se reduce en el trabajo a dis-
tancia, y es preciso establecer actuacio-
nes concretas para mantener el trabajo en
equipo. Ante esta situación, la dirección
de los equipos tiene que basarse en la di-
rección por objetivos, en el marco de una
estrategia integrada de competencias
transversales y donde la evaluación se cen-
tre en la calidad y en el valor añadido en
la prestación. El teletrabajo en su moda-
lidad híbrida o mixta puede presentar una
buena oportunidad para impulsar el cam-
bio de modelo. Esto es, el teletrabajo como
factor que favorece ir desprendiéndose de
viejas rutinas y que se convierte en un ins-
trumento coadyuvante para el cambio or-
ganizacional. Esta es una mirada no fi-
nalista sobre el teletrabajo, o, dicho de otro
modo, el teletrabajo no es el objetivo fi-
nal del cambio de modelo, sino que es un
instrumento más para pasar de una orga-
nización clásica a una organización más
flexible que incorpore la dirección por ob-
jetivos. Por consiguiente, el trabajo en re-
moto tiene que ser también un mecanis-
mo de flexibilidad interna que sirva para
adaptar coyunturalmente las necesidades
de la actividad empresarial y/o adminis-
trativa (en el caso de las instituciones pú-
blicas). El mejor ejemplo de esta situación
lo hemos experimentado con la puesta en
marcha obligatoria del teletrabajo como
consecuencia de la lucha contra la en-
fermedad COVID-19. Para empresas e ins-
tituciones, el teletrabajo vino a represen-
tar la respuesta (en muchos casos la úni-
ca respuesta) para poder seguir mante-
niendo niveles aceptables de actividad eco-
nómica y/o de prestación de servicios. Sin
el teletrabajo, las economías occidentales
habrían sucumbido por completo. 
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3.2 Liderazgo y cultura organizativa

Más allá del estilo de dirección, es el tipo
de liderazgo el que determina el desem-
peño. En este sentido, el liderazgo trans-
formacional puede ser un buen aliado del
teletrabajo, al depositar una amplia con-
fianza en el subordinado y facilitar su au-
tonomía. Fana et al. (2020) defienden la
necesidad de supervisión y control en re-
moto, y, de hecho, desde la pandemia han
surgido programas desde diversas orga-
nizaciones que acreditan las competencias
requeridas para gestionar personas en re-
moto.

En todo caso, frente a esta perspectiva,
para Kerfoot (2010) los retos fundamen-
tales del liderazgo en remoto son básica-
mente los mismos que en el liderazgo pre-
sencial. Esta constatación podría estar re-
flejando algo parecido a lo que Lampedusa
mostraba en el Gatopardo, cuando ex-
presaba la necesidad de que algo cambiara
para que todo siguiera igual. Trasladar los
mismos esquemas de control de la pres-
tación del trabajo presencial al trabajo en
remoto es acabar construyendo un modelo
basado, ahora, en una especie de neo-
taylorismo centrado en las tecnologías de
la información y la comunicación. Dicho
de otra forma y más concretamente,
substituir el fichaje presencial por un fi-
chaje electrónico, o aplicar un recuento de
las pulsaciones sobre el ordenador, es se-
guir anclado en esquemas de dirección ba-
sados en la desconfianza y en el control
horario, más que en los resultados y en la
calidad de la prestación. El teletrabajo no
es sinónimo de cambio organizacional en
sí mismo, porque es un medio y no un es-
quema organizacional. El teletrabajo no su-
pone una nueva cultura organizativa si se
aplica bajo el mismo marco mental de la
dirección administrativa clásica, donde im-
pera la jerarquía vertical y los procedi-
mientos estandarizados. 

El teletrabajo se adapta mejor a las fór-
mulas de gestión que evolucionan cons-
tantemente. O, mejor dicho, para que el te-
letrabajo suponga un valor añadido a la ac-
tividad, se debe desarrollar en un contex-
to abierto al cambio y a la experimentación
de la innovación organizativa. Y esto tam-
poco significa que el trabajo en remoto sea
la única o la mejor solución para todo tipo
de organizaciones, sino que es suficiente

con que sea contemplado como un ins-
trumento que posibilite el cambio organi-
zacional. El teletrabajo es relevante si ayu-
da al cambio organizacional, porque de otra
manera presentará pocos incentivos a su
estudio como factor de cambio y será vis-
to con reticencias por los distintos actores.  

Este instrumento adaptativo que es el te-
letrabajo, flexible como son las propias
tecnologías de la información y la co-
municación, ha mostrado su potencia (y
su potencial) en situaciones donde se re-
quiere una rápida adaptación. La pan-
demia ha cambiado abruptamente nues-
tro día a día, y en las empresas esta si-
tuación no ha sido una excepción. Tal y
como afirman Dorda y Shtëmbari (2020),
la COVID-19 ha demostrado que perio-
dos relativamente breves, bajo condi-
ciones extremas, dan lugar a cambios en
la cultura organizativa. La cultura orga-
nizativa es fundamental para la soste-
nibilidad de la organización (Bueno y
Morcillo, 2019). Dorda y Shtëmbari
(2020) proponen una curva que explica
la adaptación de la cultura organizativa
a una situación de emergencia. Desde
una situación de euforia, a un shock cul-
tural motivado por la situación de emer-
gencia, un proceso de “aculturación”, y
la consecución final de una situación de
estabilidad. De acuerdo con estos auto-
res, la COVID-19 ha supuesto un cam-
bio de gran relevancia en la cultura or-
ganizativa. Es más, la pandemia ha
afectado a todos los elementos que in-
ciden en la cultura organizativa. Como en
otras situaciones críticas, se han creado
nuevas oportunidades. En particular,
para empresas con culturas flexibles. 

4. Conclusiones 

El teletrabajo no es un concepto nuevo. De
hecho, el término fue introducido por Ni-
lles en 1973 (Nilles, 1988). En cambio,
sí supone una novedad la experiencia glo-
bal en teletrabajo producida por la pan-
demia. La COVID-19 ha llevado a experi-
mentar un teletrabajo masivo en buena
parte del mundo, siempre que las condi-
ciones lo hayan permitido. A las causas tra-
dicionales de conciliación que motivaban
el teletrabajo, se han unido cuestiones de
seguridad y salud, que han llevado a tra-
bajadores y empresas a optar por esta mo-
dalidad de trabajo.

artículo
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artículoEl teletrabajo tiene efectos en el con-
junto de la organización. El liderazgo a
distancia o incluso la propia cultura or-
ganizativa se ven afectados por el des-
arrollo de la actividad laboral en remoto.
De ahí la relevancia de abordar el te-
letrabajo desde un enfoque organiza-
cional. 

El momento histórico que vivimos puede ser
una oportunidad para que las organizacio-
nes transiten de un modelo tradicional de
relaciones laborales a un modelo basado en
la evaluación por resultados, la confianza
y la responsabilidad individual. Será el paso
del tiempo el que permita evaluar el apro-
vechamiento de esta oportunidad. 
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1. Introducción

El propósito de este artículo es servir
como un punto de referencia para faci-
litar la comprensión, a través de con-
ceptos transversales actuales en estas
materias, a todo aquel que esté intere-
sado en la Responsabilidad Social Cor-
porativa (RSC) y en como la empresa
puede contribuir al desarrollo sostenible
con políticas, proyectos, iniciativas o ac-
ciones acordes a los estándares de re-
ferencia actualmente existentes a nivel
internacional.

Sin perder de vista que las empresas se
guían esencialmente por el “interés so-
cial” como sociedades mercantiles, en-
tendido este como la consecución de un
negocio rentable y sostenible a largo pla-
zo, que promueva su continuidad y la ma-
ximización del valor económico de la em-
presa, es conveniente que en sus estra-
tegias se contemple una contribución vo-
luntaria y activa al desarrollo sostenible
social, económico y ambiental, con una
visión a largo plazo. 

Alinear de forma efectiva un negocio ren-
table con el desarrollo sostenible requiere
una visión integral del entorno en ambos
aspectos, todo ello enmarcado necesa-
riamente en un modelo económico a lar-
go plazo. Actualmente, al menos la mi-
tad del valor empresarial radica en acti-
vos intangibles no cuantificables como
la reputación, el capital relacional y la
marca, cuya mala gestión puede conlle-
var cierto riesgo para las compañías. 

Integrar los Objetivos de Desarrollo
Sostenible (ODS) en la estrategia cor-
porativa puede ayudar a mejorar la re-
putación de una empresa y la imagen

artículo

Resumen: La Responsabilidad So-
cial Corporativa (RSC) en el sector em-
presarial está en una evolución cons-
tante, ha pasado de ser una opción a
ser una necesidad competitiva. En pa-
ralelo hay un cambio de paradigma del
modelo económico, una transición
de la economía lineal a la economía
circular.

Las empresas, como sociedades mer-
cantiles, se guían esencialmente por
el “interés social” entendido como la
consecución de un negocio rentable y
sostenible a largo plazo, para lo cual
es conveniente que en sus estrategias
se contemple una contribución vo-
luntaria y activa al desarrollo sosteni-
ble social, económico y ambiental, con
una visión integral a largo plazo. Esta
forma de hacer negocios las hace más
rentables y resilientes, generan un va-
lor de marca y una reputación corpo-
rativa mejores, son más innovadoras y
competitivas en los mercados inter-
nacionales y responden mejor a sus
grupos de interés.

Palabras clave: economía circular,
desarrollo sostenible, responsabilidad
social corporativa.
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artículogeneral de su marca, al ser reconocida
por la sociedad como una organización
ética y sostenible. En este contexto la
importancia de un concepto de empresa
socialmente responsable comprometi-
da con el desarrollo sostenible y, por lo
tanto, con el conjunto de los ODS y la
Agenda 2030, origina una relación
causa-efecto de la RSC y los ODS, don-
de el valor estratégico de la primera per-
mite alcanzar los segundos. 

Esta forma de hacer negocios hace a las
empresas más rentables y resilientes, ge-
neran un valor de marca y una reputación
corporativa mejores, son más innovado-
ras y competitivas en los mercados y res-
ponden mejor a sus grupos de interés.

La reputación corporativa de la empre-
sa, como conjunto de percepciones de las
distintas partes interesadas, se basa fun-
damentalmente en comportamientos au-
togenerados como valor intangible des-
de dentro de la organización por su fun-
cionamiento y buen hacer, siendo uno de
los retornos (ROI intangible) más des-
tacables de cualquier práctica concreta
orientada a la creación de valor, en cues-
tiones relacionadas con la RSC.

Una parte muy importante del trabajo de
RSC son las publicaciones, el ejercicio
global de comunicación, información e
interacción con los grupos de interés, es-
pecialmente en grandes empresas. Sin
embargo, la RSC no debe confundirse
con el marketing, aunque muchas em-
presas presenten sus resultados y com-
promisos de gestión a través de este tipo
de canales de comunicación.

La aplicación y seguimiento del mode-
lo propuesto debe seguir el “principio de
proporcionalidad” en función del tama-
ño, sector de actividad y entorno de ne-
gocio en el que opere la empresa, y tam-
bién el “principio de materialidad” ya
que la información financiera y no fi-
nanciera debe reconocer y presentar
los hechos económicos de acuerdo a su
importancia relativa como cualidad de la
información que se refiere a los efectos
que podría tener la omisión en los esta-
dos de esta información de una cifra, par-
tida o elemento en lo que tiene que ver
con la toma de decisiones de los usua-
rios de la misma.

2. Conceptos previos

Los conceptos descritos en este aparta-
do, Responsabilidad Social Corporativa,
Desarrollo Sostenible, Sostenibilidad y Ac-
ción Social, están interrelacionados,
pero son conceptualmente distintos. Con
el objeto de fijar las ideas y relaciones que
los definen utilizaremos una exposición
breve y sintética de las mismos.

Se puede establecer que la RSC es la
causa, siendo el desarrollo sostenible una
consecuencia de la misma y que la sos-
tenibilidad expresa el compromiso con el
modelo de desarrollo sostenible y la ca-
pacidad para alcanzarlo. Por su parte, la
acción social es uno de los diversos com-
portamientos socialmente responsables
que la empresa puede acometer (en re-
lación con este apartado 2. ver AECA,
2004, Documento 1. “Marco Conceptual
de la Responsabilidad Social Corporati-
va”,  y AECA, 2020, Opinión emitida nº
1 “Responsabilidad Social Corporativa y
Objetivos de Desarrollo Sostenible” am-
bos elaborados por la Comisión de RSC).

2.1. Responsabilidad Social Corporativa

La Responsabilidad Social Corporativa
(RSC), se puede definir de una manera
sintética como la “contribución voluntaria
y activa al desarrollo sostenible social,
económico y ambiental por parte de las
empresas, con una visión a largo plazo”.

2.2. Desarrollo Sostenible

El desarrollo sostenible es un modelo de
desarrollo que busca compatibilizar la
explotación racional de los recursos na-
turales y su regeneración para satisfa-
cer las necesidades de las generaciones
presentes sin poner en peligro que las
generaciones futuras puedan satisfacer
las suyas, eliminando el impacto noci-
vo de la acción del ser humano en ge-
neral y de los procesos productivos en
particular. 

Es un concepto estrechamente ligado al
principio de legado de las organizaciones
y solidaridad intergeneracional que com-
prende un desarrollo polivalente de ca-
rácter integral, que aglutina tres di-
mensiones, la social, la ambiental y la
económica.
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2.3. Sostenibilidad

La sostenibilidad es la expresión del im-
pacto de la actividad de la empresa en
la triple dimensión económica, social y
medioambiental y del compromiso con
el modelo de desarrollo sostenible, el cual
se puede alcanzar por medio de la RSC.

2.4. Acción Social

La acción social es la ayuda voluntaria,
expresada en recursos económicos o de
otro tipo, otorgada por las empresas a
proyectos externos de carácter filantró-
pico y desarrollo socioeconómico (asis-
tencia social, salud, educación, etc.). Ha-
bitualmente se identifica con acciones
puntuales de patrocinio o de donación.

3. La economía circular como modelo

económico 

La “Economía Circular” es un modelo de
producción y consumo que implica com-
partir, alquilar, reutilizar, reparar, reno-
var y reciclar materiales y productos exis-
tentes todas las veces que sea posible
para crear un valor añadido. 

En la práctica, implica reducir los residuos
al mínimo. Cuando un producto llega al
final de su vida, sus materiales se man-

tienen dentro de la economía siempre que
sea posible. Estos pueden ser producti-
vamente utilizados una y otra vez, creando
así un valor adicional. De esta forma el ci-
clo de vida de los productos se extiende.
(Parlamento Europeo; 2015)

Contrasta con el modelo de “Economía
Lineal” tradicional, basado principal-
mente en el concepto “usar y tirar”, que
requiere de grandes cantidades de ma-
teriales y de energía baratos y de fácil ac-
ceso, pero está llegando ya al límite de
su capacidad física (ver gráfico 1).

Por definición, la economía circular es re-
paradora y regenerativa, pretende conse-
guir que los productos, los componentes
y los recursos en general mantengan su
utilidad y valor en todo momento. Este
concepto distingue entre ciclos técnicos
(parte derecha gráfico 2) y ciclos bioló-
gicos (parte izquierda gráfico 2), basán-
dose en tres principios clave.

4. Visión de algunos marcos de 

referencia

4.1 Pacto Mundial

El Pacto Mundial de las Naciones Uni-
das es la mayor iniciativa de responsa-
bilidad social y desarrollo sostenible

artículo

Gráfico 1. “Economía Circular versus Economía Lineal”. Fuente: @cristinagvega 2019.
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artículo

del mundo. Su mandato es guiar y apo-
yar a la comunidad empresarial mundial
en el avance de sus objetivos y valores
a través de prácticas corporativas res-
ponsables, alineando sus operaciones y
estrategias con Diez Principios univer-
sales - estándares mínimos de compor-
tamiento socialmente responsable - en
4 áreas temáticas de derechos humanos,
trabajo, medioambiente y lucha contra la
corrupción. Son principios de carácter
global que pueden aplicarse a cualquier
tipo de empresa, independientemente de
su sector de actividad, lugar de opera-
ciones o tamaño. Se pueden considerar
deberes a contemplar por las empresas
bajo el postulado “do no harm” (no ha-
cer daño), se adoptan para no cometer
“impactos negativos” (ver tabla 1).

Las empresas pueden seguir esta ini-
ciativa incorporando sus principios en su
gestión diaria y en su estrategia de ne-

gocio, desarrollando acciones para la con-
secución de los ODS, y utilizándola
como marco practico de actuación para
desarrollar, implantar y divulgar políticas
y prácticas de RSC.

Los Diez Principios constituyen un con-
junto de valores fundamentales que go-
zan de consenso universal que no tienen
la consideración de normas de carácter
vinculante, por tanto, la adhesión de las
empresas al Pacto Mundial de Naciones
Unidas es un acuerdo voluntario, que se
puede interpretar como una autorregu-
lación, teniendo como base la idea de
que la calidad de los vínculos existentes
o potenciales de las empresas con sus
grupos de interés, stakeholders, son un
incentivo del negocio que justifica por sí
mismo la adopción de esta iniciativa.

Estas cuatro áreas de enfoque se han
contemplado posteriormente en normas

Gráfico 2. “Diagrama sistémico flujo continuo de materiales técnicos y biológicos”.

Fuente: https://www.ellenmacarthurfoundation.org/es/economia-circular/principios



LOS DIEZ PRINCIPIOS DEL PACTO MUNDIAL DE NACIONES UNIDAS

(UNITED NATIONS GLOBAL COMPACT)

PRINCIPIOS DEBERES DE LAS EMPRESAS POR AREAS:

DERECHOS HUMANOS

1 Apoyar y respetar la protección de los derechos humanos fundamen-
tales, reconocidos internacionalmente, dentro de su ámbito de influencia

2 Asegurarse de que sus empresas (cadena valor) no son cómplices en

la vulneración de los derechos humanos

NORMAS LABORALES

3 Apoyar la libertad de afiliación y el reconocimiento efectivo del dere-
cho a la negociación colectiva

4 Apoyar la eliminación de toda forma de trabajo forzoso o realizado bajo

coacción

5 Apoyar la erradicación del trabajo infantil

6 Apoyar la abolición de las prácticas de discriminación en el empleo
y la ocupación

MEDIO AMBIENTE

7 Mantener un enfoque preventivo que favorezca el medio ambiente

8 Fomentar las iniciativas que promuevan una mayor responsabilidad am-

biental

9 Favorecer el desarrollo y la difusión de las tecnologías respetuosas con

el medioambiente

LUCHA CONTRA LA CORRUPCION

10 Trabajar contra la corrupción en todas sus formas, incluidas extorsión
y soborno
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de carácter vinculante en lo que respecta
a la obligatoriedad de divulgación de in-
formación no financiera e información so-
bre diversidad, como es el ejemplo de la
Directiva 2014/95 de la Unión Europea
o en España la Ley 11/2018 en materia
de información no financiera y diversidad
(Ver apartado 5. Posterior).

4.2 Agenda 2030 

En el año 2015 las Naciones Unidas
acuerdan establecer unos nuevos Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de
alcance mundial, adoptando el compro-
miso de implementarlos desde esa fecha
hasta el 2030.

Constituyen un nuevo marco internacio-
nal de actuación, transcurridos 15 años
desde que se configuro el Pacto Mundial,
constituyendo ambos dos pilares esen-
ciales para la gestión ética de las em-
presas y la RSC. Estos ODS están des-
critos en un plan de acción u hoja de ruta

que se denomina Agenda 2030 para el
Desarrollo Sostenible.

Es un Plan de Acción en favor de las per-

sonas, el planeta y la prosperidad. Tie-
ne también por objeto fortalecer la paz

universal dentro de un concepto más am-
plio de libertad, y será implementado por
todos los países y partes interesadas me-
diante alianzas de colaboración, consti-
tuyendo así cinco esferas de actuación.

Las tres dimensiones del desarrollo sos-
tenible tienen una relación trazable con
tres de las esferas de actuación, y se in-
tegran con las otras dos, la paz como
esfera de actuación tiene un carácter in-
tegrador, “no puede haber desarrollo
sostenible sin paz, ni paz sin desarro-
llo sostenible” y las alianzas como es-
fera de actuación juegan un papel mo-
tivador de colaboración y movilización
en la solidaridad mundial que abarca a
países, partes interesadas y personas
(ver tabla 2).

artículo

Tabla 1. “Los 10 Principios del Pacto Mundial de Naciones Unidas”
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La Agenda 2030 contiene 17 Objetivos
de Desarrollo Sostenible, 169 metas co-
nexas y 232 indicadores con asignación
por ODS, con carácter integrado e in-
divisible, otorgando un papel funda-
mental a las empresas como actores
clave del desarrollo sostenible, confor-
mando una hoja de ruta hacia un mun-
do más igualitario, más sostenible,
más próspero y en paz (ver imagen 1).
En este enlace al Pacto Mundial se pue-
de obtener más información detallada

de ODS y metas conexas: https://www.
pactomundial.org/2015/04/biblioteca-
objetivos-de-desarrollo sostenible-ods/ 

Los 17 objetivos mencionados se fijan
para realizar “impactos positivos”,
otorgando un papel protagonista a las
empresas en su consecución a través de
un comportamiento responsable y sos-
tenible, generando además rentabilidad
y crecimiento de una forma eficiente e
innovadora.

Tabla 2. “Correlación Desarrollo Sostenible y Agenda 2030”

Dimensiones desarrollo sostenible Esferas de actuación

Social Personas

Ambiental Planeta

Económica Prosperidad

Imagen 1. “Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible”.

Imagen 2. “Correlación 10 Principios y 17 ODS”.
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No tienen carácter jurídico obligatorio y
están enfocados en las 5 esferas de ac-
ción que integran aspectos económicos,
sociales y ambientales. 

En la siguiente imagen (ver imagen 2) se
muestra la conexión entre Principios y
ODS, reflejando el carácter integrado,
compatible e indivisible de ambos, un
ODS puede estar relacionado con varios
Principios de varias áreas temáticas, si
bien hay algunos ODS que se identifican
exclusivamente con una de ellas, como
es el caso de los Principios del área te-
mática de medio ambiente con los ODS
12, 13 14 y 15 o los del área temática
de derechos humanos con el ODS 4.

También se puede extender su trans-
versalidad con los criterios ESG/ASG (ver
tabla 3).

5.Información No Financiera

En el ámbito de la información financiera

existe un proceso armonizador de ámbito
internacional, de manera que desde
hace bastantes años las empresas, en
función de su tamaño y características,
elaboran su información financiera de
acuerdo a un estándar internacional de
normativa contable como son las Normas
Internacionales de Información Finan-
ciera (NIIF).

Paralelamente en el ámbito de la infor-

mación no financiera también se está
avanzando con posterioridad en el pro-
ceso de armonización internacional y eu-
ropeo, publicándose la Directiva
2014/95/EU por la Comisión Europea
(NFRD, Non-Financial Reporting Direc-
tive), transpuesta en España mediante la
Ley 11/208 en materia de información
no financiera y diversidad (BOE Núm.
314 de 29 de diciembre de 2018), am-
bas no son exhaustivas al respecto de los

estándares a utilizar para su elaboración,
existiendo flexibilidad y discrecionalidad
en su elección.

La NFRD, marco de regulación obliga-
torio, introdujo un requisito para que las
empresas informen tanto sobre cómo las
cuestiones de sostenibilidad afectan a su
desempeño, posición y desarrollo (la
perspectiva fuera-dentro), como sobre su
impacto en las personas y el medio am-
biente (la perspectiva de dentro-fuera).
Esto se conoce usualmente como “doble

materialidad”.

Por la sucesión temporal de los diferen-
tes marcos de referencia, se puede co-
legir que los Principios del Pacto Mun-
dial año 2000, han inspirado la infor-
mación no financiera a divulgar conte-
nida en la Directiva de la Unión Europea
año 2014, siendo el marco más actual
la Agenda 2030 y sus 17 ODS año
2015, con horizonte 2030. Esta diná-
mica se seguirá produciendo, lo que en
el presente es voluntario pasara en el fu-
turo a ser obligatorio, lo que se aplica en
el presente a grandes empresas se apli-
cara a medianas y pequeñas empresas en
el futuro.

5.1. Cuestiones a informar

El Estado de Información No Financie-
ra (EINF) regulado en la Ley 11/2018,
incluye dos tipos de información, una
cualitativa, narrativa y otra cuantitativa
como son datos e indicadores.

La información requerida consta de dos
grandes bloques:

El primero hace referencia a una infor-
mación necesaria, de contexto, que
debe facilitar una descripción del modelo
de negocio, de las políticas que se apli-
can, de los resultados de las anteriores

artículo

Tabla 3. “Correlación Desarrollo sostenible, ODS y criterios ESG/ASG”

Dimensiones desarrollo Esferas de actuación Criterios ESG Criterios ASG

sostenible ODS (en inglés)

Ambiental Planeta Environmental Ambientales

Social Personas Social Sociales

Económica Prosperidad Governance Gobierno



Áreas temáticas Principios Información significativa EINF

Derechos Humanos III. Respeto derechos humanos

V. Información sobre la sociedad (parcial)

Normas Laborales II. Cuestiones sociales y relativas al personal

Medio Ambiente I. Cuestiones medioambientales

Lucha contra la Corrupción IV. Lucha contra corrupción y soborno

V. Información sobre la sociedad (parcial)
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políticas y unos indicadores clave de re-
sultados no financieros respecto a la ac-
tividad empresarial concreta.

El segundo hace alusión a una informa-
ción significativa sobre aspectos con-
cretos. Implícitamente el carácter de sig-
nificativa o relevante será apreciada por
los administradores de la empresa te-
niendo en cuenta la actividad y tamaño
de la empresa, siguiendo algún criterio
como puede ser un umbral de materia-
lidad. Incluirá información sobre las si-
guientes cuestiones, que se exponen a
efectos de este documento de manera
abreviada:

I) Información sobre cuestiones me-
dioambientales, información detallada,
que incluye la relativa a Contaminación,
Economía circular y prevención y gestión
de residuos, Uso sostenible de los re-
cursos, Cambio climático y Protección de
la biodiversidad.

II) Información sobre cuestiones socia-
les y relativas al personal, información
detallada, que incluye la relativa Empleo,
Organización del trabajo, Salud y segu-
ridad, Relaciones sociales, Formación,
Accesibilidad universal de las personas
con discapacidad e Igualdad.

III) Información sobre el respeto de los
derechos humanos.

IV) Información relativa a la lucha con-
tra la corrupción y el soborno.

V) Información sobre la sociedad, en re-
lación con los Compromisos de la em-
presa con el desarrollo sostenible, Sub-
contratación y proveedores, Consumi-
dores, Información fiscal y cualquier otra
información que sea significativa.

5.2. Correlación con Principios del 

Pacto Mundial

La transversalidad de conceptos a in-
formar nos permite relacionar informa-
ción que se debe divulgar con carácter
obligatorio con información a divulgar con
carácter voluntario. La tabla siguiente
(ver tabla 4) muestra una correlación
orientativa entre las áreas temáticas de
los Principios del Pacto Mundial y los epí-
grafes de información significativa a in-
cluir en el EINF (ver tabla 4).

5.3. Autorregulación interna

Ejemplos de Aportaciones de las em-
presas a esta visión transversal e inte-
grada, mediante la elaboración de do-
cumentos y realización de acciones, de
carácter voluntario para su autorregula-
ción (ver tabla 5).

5.4. Reporte y Comunicación

Reportar y comunicar tienen como fina-
lidad crear valor para la empresa. Las em-
presas deben usar marcos y estándares
reconocidos para preparar y publicar la
información sobre los asuntos relacio-
nados con la RSC, ya sea esta volunta-
ria u obligatoria.

La verificación de la información, tanto
la voluntaria como la obligatoria, al ob-
jeto de asegurar la ausencia de errores
significativos en el proceso de elabora-
ción y la integridad de la misma, se debe
encargar a un prestador independiente
de servicios de verificación.

En España se han llevado a cabo ini-
ciativas sobre indicadores fundamenta-
les financieros y no financieros como los
propuestos en la «Guía para la elabora-

Tabla 4 “Correlación Pacto Mundial e EINF”.
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ción del informe de gestión de las enti-
dades cotizadas» de la Comisión Nacio-
nal del Mercado de Valores (CNMV) o en
el modelo sobre información integrada de
la Asociación Española de Contabilidad
y Administración de Empresas (AECA),
recogido en el «Cuadro Integrado de In-
dicadores (CII-FESG) y su taxonomía
XBRL», referenciado, a su vez, por la ci-
tada Guía de la CNMV.

A nivel europeo la nueva Propuesta de Di-

rectiva para la elaboración de informes
de sostenibilidad corporativa (Corporate
Sustainability Reporting Directive,
CSRD), actualmente en revisión, se
centra en garantizar que la información
presentada sea comparable, fiable y fá-
cil de encontrar y explotar por los usua-
rios de tecnologías digitales. Las princi-
pales modificaciones consisten resumi-
damente en: 

• se incrementa el número de em-

presas afectadas con normas se-
paradas y proporcionadas adaptadas

al tamaño de las empresas, con un
periodo de introducción progresiva.

• cambia el contenido de los infor-
mes, se introducen nuevos requi-
sitos de información sobre estrate-
gia, objetivos, el papel del consejo
de administración y de la dirección,
los principales impactos adversos
relacionados con la empresa y su
cadena de valor, los intangibles y
cómo han identificado la informa-
ción que comunican. Asimismo, se
especifica que las empresas deben
comunicar información cualitativa
y cuantitativa,  información pros-

pectiva y retrospectiva e informa-
ción que abarque horizontes tem-
porales a corto, medio y largo pla-
zo, según proceda. 

• Se aclara el principio de doble ma-

terialidad, reportar la información
necesaria para entender cómo les
afectan los asuntos de sostenibili-
dad y el impacto que tienen sobre

artículo DIMENSION

Social

Personas

Ambiental

Planeta

Economica

Prosperidad

POLITICAS APLICABLES

Politica de RSC

Politica de Derechos Humanos

Politica de Recursos Humanos

Convenio Colectivo

Politica de Igualdad y Conci-
liacion

Plan de Formacion

Politica Medioambiental

Politica de Reciclaje

Sistema de Gestion Ambiental

Politica de Cambio Climático

Codigo Etico

Politica de Integridad y Trans-
parencia

Politica de Cumplimiento

Politica de Calidad

Codigo Etico de Proveedores

Politica en relacion con la Ca-
dena de Suministro

ACCIONES

Facilitar espacios de dialogo en la empresa

Comunicar internamente con empleados

Proporcionar condiciones de trabajo dig-
nas

Establecer medidas de conciliacion y di-
versidad

Formar a empleados y proveedores en
RSC

Sensibilizar grupos interes en medioam-

biente

Fomentar uso energias renovables

Fomentar medidas de reciclaje

Calcular huella de carbono

Establecer procedimientos de diligencia

debida

Establecer medidas contra corrupcion, so-
borno y blanqueo capitales

Establecer canales de denuncias

Homologar y evaluar a proveedores

Tabla 5. “Ejemplos de políticas y acciones a aportar por la Empresa”.
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las personas y el medioambiente.
Esto implica cuestiones como los
planes que puedan tener para ga-
rantizar que su modelo y estrategia
empresariales sean compatibles
con la transición a una economía
sostenible y neutra desde el punto
de vista climático; si su modelo y
estrategia empresariales tienen en
cuenta los intereses de las partes in-
teresadas, y cómo lo hacen; los prin-
cipales impactos adversos reales y
potenciales relacionados con las ac-
tividades de la empresa; y cómo ha
identificado la empresa la infor-
mación sobre la que informa.

• introducirá por primera vez un re-
quisito general de auditoría (ga-
rantía) en toda la UE para la infor-
mación sobre sostenibilidad. Aun-
que el objetivo es tener un nivel de
garantía similar para los informes fi-
nancieros y de sostenibilidad, es ne-
cesario un enfoque progresivo, em-
pezando con un requisito de ga-
rantía “limitada” ya que la garan-
tía razonable de los informes de sos-
tenibilidad es difícil en esta etapa
en ausencia de normas de garantía
de sostenibilidad, posteriormente se
podrá pasar automáticamente de la
garantía limitada a la obligación de
garantía razonable.

• Cambios en el formato. Se va a ga-
rantizar que toda la información se
publique como parte de los informes
de gestión de las empresas, y que se
divulgue en un formato digital y le-
gible por máquina. La Comisión
presentará una propuesta legislativa
para crear una plataforma digital de
acceso a la información financiera y
de sostenibilidad pública de las em-
presas en toda la UE (Punto de Ac-
ceso Único Europeo (PAUE)).

Entre los marcos que la Comisión ha te-
nido en cuenta para hacer la norma se
encuentran la Global Reporting Initiati-
ve (GRI), el Sustainability Accounting
Standards Board (SASB), el Internatio-
nal Integrated Reporting (IIR) Council, el
International Accounting Standards Bo-
ard, el Task Force on Climate-related Fi-
nancial Disclosures, el Carbon Disclosure
Standards Board y el CDP.

También tiene en cuenta los principios
y marcos reconocidos internacional-
mente sobre la conducta empresarial res-
ponsable, la responsabilidad social de las
empresas y el desarrollo sostenible, in-
cluidos los ODS de las Naciones Unidas,
los Principios Rectores de las Naciones
Unidas sobre las Empresas y los Dere-
chos Humanos, las Líneas Directrices de
la OCDE para Empresas Multinacionales,

Gráfico 3. “Modelo integral alineado con desarrollo sostenible”. Fuente: Pacto Mundial en España 2021.
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OCDE para la Conducta Empresarial
Responsable y las directrices sectoriales
conexas, el Pacto Mundial de las Na-
ciones Unidas, la Declaración Tripartita
de Principios de la Organización Inter-
nacional del Trabajo sobre las Empresas
Multinacionales y la Política Social, la
norma ISO 26000 sobre responsabilidad
social y los Principios de Inversión Res-
ponsable de las Naciones Unidas.

6. Modelo integral

El modelo propuesto tiene como pro-
pósito servir de arquetipo o punto de re-
ferencia que permita a las empresas se-
guir un esquema teórico para la defi-
nición de sus prioridades y la selección
de ODS relacionados con los objetivos
propios del negocio, debe tener como
base un análisis transparente de im-
pactos positivos y negativos, presentes
y futuros, estableciendo indicadores
(KPIs) y recogiendo datos financieros y
no financieros. Adicionalmente es con-
veniente establecer un benchmarking
en esta materia con otras empresas al
nivel que se considere adecuado (ver
gráfico 3).

7. Conclusiones

• La RSC en el sector empresarial ha
pasado de ser una opción a ser una
necesidad competitiva.

• Se está produciendo un cambio de
paradigma del modelo económico,
una transición de la economía lineal
a la economía circular.

• Las empresas se guían esencial-
mente por el “interés societario”
como sociedades mercantiles, en-
tendido este como la consecución
de un negocio rentable y sostenible
a largo plazo, que promueva su con-
tinuidad y la maximización del va-
lor económico de la empresa.

• Alinear de forma efectiva un nego-
cio rentable con el desarrollo sos-
tenible requiere una visión integral
del entorno en ambos aspectos
adaptado al modelo económico.

• La reputación corporativa de la
empresa, como conjunto de per-
cepciones de las distintas partes in-
teresadas. Es un valor en sí mismo
y además puede traducirse en un
mejor desempeño económico, sien-
do uno de los principales retornos
de la RSC (ROI intangible).

• Integrar los Objetivos de Desarrollo
Sostenible (ODS) en la estrategia cor-
porativa puede ayudar a mejorar la re-
putación de una empresa y la ima-
gen general de su marca, al ser re-
conocida por la sociedad como una
organización ética y sostenible.
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Hablar de una crisis económica deriva-
da de la pandemia de la COVID 2019 es
un eufemismo. Enfrentamos un verda-
dero desastre, con una economía total-
mente parada, además a nivel global,
algo que los seres humanos de hoy no ha-
bían jamás conocido. La primera espe-
ranza, aislándose y cruzando dedos para
que el tiempo sea lo más corto posible,
es de poder sobrevivir con sus ahorros
hasta el final de dicha crisis, tal como se
espera que vuelva el sol durante una tor-
menta.  Y la verdad es que lo esperamos
todos. Pero, mirando las cosas con un
poco de perspectiva, se puede dudar que
el día después será igual que el día de
antes. Un fenómeno de esta amplitud no
puede desaparecer sin dejar un impac-
to sobre la economía y sobre la sociedad
en general. No es exagerado pensar
que las generaciones futuras consideren
la crisis de la COVID como un evento fun-
damental en la historia de la economía.
El motivo es muy sencillo: esta crisis ha
llegado en un momento de debilidad de
la economía, que se notaba desde hace
muchos años con indicadores muy cla-
ros. El tema más importante es el im-
pacto medioambiental de nuestro modo
de vida. Hemos llegado a niveles muy
preocupantes de agotamiento de los re-
cursos fósiles, y tenemos evidencias de
un cambio climatológico dramático. Co-
sas que se conocían, pero que el plane-
ta podía soportar siempre y cuando fue-
ron limitadas a la sociedad occidental.
El problema es que este modo de vida,
basado en el consumo, se ha vuelto el
modelo de todos, para otros continentes,
y en particular para un país como Chi-
na con sus 1400 millones de habitantes
y su crecimiento económico impresio-
nante. El objeto de este propósito no es
culpar a los chinos, porque Occidente lle-
va aprovechándose del desarrollo eco-
nómico chino y sus bajos precios de su-
ministros. Como cualquier veneno, es una
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Resumen: La pandemia del COVID ha
llegado en plena perturbación de
nuestra sociedad y de preguntas fren-
te al modelo económico capitalista e
histórico. Los temas societales, y so-
bre todo medioambientales tocan a to-
dos, de lo cual las empresas no pue-
den escaparse. La adaptación a los re-
tos de hoy pasa por una responsabili-
zación, lo que no es nuevo, pero que
falta traducir en compromisos reales,
en actos concretos, y en una comuni-
cación abierta. Mas allá de la relación
con su entorno, es un asunto de es-
trategia hacia nuevos modelos eco-
nómicos y de gobernanza. El cuestio-
namiento es claramente dar sentido a
la acción empresarial para atribuirle
una razón de ser.
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talidad.
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artículocuestión de cantidad, con un límite a par-
tir del cual no se puede soportar más. Ha
llegado hoy el tiempo de dicho limite. Va-
rios autores piensan que hay una corre-
lación entre la pandemia y el estado de
debilidad del planeta. Lo importante es
tomar conciencia de que no podemos se-
guir adelante como antes, y que un cam-
bio se impone para todos, incluso para
las empresas. Es una cuestión de adap-
tación al entorno, tal como nos lo ense-
ñó Darwin hace casi doscientos años. He-
mos entrado en el siglo XXI, incluso en
el tercer milenio, lo que invita a un cam-
bio. Es la oportunidad de repensar la em-
presa para darle sentido.

No podemos encontrar mejor caso
práctico que el de la empresa para
conceptualizar la adaptación a su tiempo.
La propia existencia de la empresa sólo
se justifica por la búsqueda de la
satisfacción de una demanda que, por
definición, es móvil. Jeff Bezos, el
mítico jefe de Amazon, un caso con éxito
insolente, lo dice con su provocación
habitual: “ el desarrollo de una empresa
no se base sobre habilidades, sino sobre
la demanda del cliente”. Aunque parezca
obvio, el concepto es nuevo y sacude. Por
muy altas que sean las competencias de
los directivos, y por muy ingenioso y
brillante que sea el producto o el servicio
ofrecido, la empresa no tiene ninguna
posibilidad de sobrevivir sin una
demanda procedente de su mercado. Eso
es la definición perfecta de la adaptación
empresarial y explica por qué la empresa
es el terreno perfecto del cambio. Cuando
todo cambia a su alrededor... ¿qué otra
salida queda que cambiarse a uno
mismo? Por supuesto, pensamos en los
productos de consumo que han
evolucionado con el tiempo. Las
empresas han sido capaces de seguir las
tendencias y hacer evolucionar sus
ofertas. Pero este cambio es sólo
superficial. Algo nuevo ha aparecido en
los tiempos modernos. Mientras que
hasta ahora sólo se había puesto en
marcha la forma, hoy es la sustancia la
que también se pone en tela de juicio.
Si durante mucho tiempo hemos
antepuesto el fondo a la forma, hoy los
dos deben estar perfectamente en fase
para evitar una disonancia cuyas
consecuencias serían rápidamente
fatales. Es una cuestión de concepto. 

Si bien la empresa tiene esta imagen
comúnmente difundida, que se pega a su
piel, de una entidad bastante inmutable
y bien anclada en su historia, sus métodos,
sus productos, sus clientes, sus
empleados, hoy, se enfrenta a un desafío
que se relaciona directamente con su razón
de ser. Hay que dar sentido a su acción,
más allá de la búsqueda del beneficio, que
no puede ser ya su único objetivo, aunque
esté claro que es necesario para su
subsistencia. Ahora corresponde a las
empresas definirse a sí mismas y dar
sentido, por no decir inteligencia, a su
acción, independientemente de su tamaño
y actividad. Algunos gigantes de la
economía han desaparecido en poco
tiempo por falta de anticipación del
cambio, tan poderosos y profundos son los
efectos. Más que cualquier otra forma
social, la empresa es sin duda el lugar
donde el cambio en la sociedad que
estamos experimentando se exacerba
mejor. Incluso diría que es el cambio en
nuestras empresas lo que da sustancia al
cambio de la sociedad mediante la
formación de sus empleados en nuevas
formas de pensar y actuar, y mediante la
evolución de sus ofertas. Por eso el tema
es tan importante y merece tanta atención.
Más allá de la supervivencia en juego, el
reto es la construcción de un mundo
nuevo, el de la sociedad de mañana, con
conceptos y valores que ya no son
exactamente los mismos. 

Hay que decir que han surgido problemas
sociales que revelan los límites de un
sistema. Las dos cuestiones principales
son el empeoramiento de la situación
medioambiental y el aumento de las
desigualdades sociales. Se puede decir
que ambos son los frutos del modelo, y
que tratar de dar respuesta a estos
requiere un enfoque diferente, una
cultura diferente y, sin duda, una
responsabilidad asumida por otras
personas. Einstein solía decir: “No se
resuelven los problemas con las formas
de pensar que les dieron origen; hay que
aprender a mirar el mundo con nuevos
ojos”. En otras palabras, una nueva
mentalidad, un nuevo “mindset” para un
nuevo milenio.

El cambio de orientación es una acción
individual a la que cada empresa se
dedicará, pero en un contexto global que



iniciará una acción colectiva. Es por eso
por lo que debemos creer en el alcance
social de esta búsqueda de sentido. La
dirección dada hasta la fecha por los
pioneros digitales solo puede generar
inquietudes y preguntas, debido a la
dominación económica y financiera que
caracteriza su crecimiento con un
alcance cultural y social. El liberalismo
vinculado al concepto de los servicios
llevados por los principales actores
digitales adopta formas de imperialismo,
en detrimento de las libertades. ¿Es este
el tipo de sociedad que queremos? ¿No
ha llegado el momento de considerar que
los cambios de comportamiento y de
estilo de vida provocados por las nuevas
tecnologías tienen un impacto en nuestro
modelo social, hasta el punto de que se
trata del interés general? No debemos
subestimar los riesgos asociados a los
posibles excesos del desarrollo
tecnológico, que también es una buena
razón para dar sentido a nuestras
acciones.

Por lo tanto, nos enfrentamos a una doble
elección. O dejamos que los gigantes de
la economía digital actúen, como hemos
hecho hasta entonces, acordando dejar
que guíen el futuro de nuestra sociedad,
con una influencia que irá más allá de
la esfera de la economía. O bien,
ponemos fin a este liberalismo
desenfrenado introduciendo normas de
interés general, competencia de la
autoridad pública que debe llevar a
cabo su misión soberana garantizando el
respeto de las normas de equidad y de
libertades públicas.

Muchos habrán leído el bestseller del año
2017, Homo Deus, del historiador y
filósofo israelí Yuval Harari. Después de
haber desarrollado su percepción del
futuro en no menos de 450 páginas para
demostrar la inexorabilidad de la
evolución tecnológica y aun buscando dar
confianza, es sorprendente encontrar
como conclusión, en la última línea del
libro, esta pregunta: “¿de la inteligencia
o de la conciencia, cual es la más
preciosa?” El lector se refiere así a sus
fundamentos, los que ya Rabelais en el
siglo XVI había dogmatizado con su
famoso “ciencia sin conciencia es sólo
la ruina del alma”. El progreso puede
aportar mucho al hombre, pero siempre

y cuando le sirva. Nos toca a todos definir
claramente el objeto del progreso: “¿para
hacer qué?” se debe preguntar cualquier
creador de una innovación dirigida a la
sociedad en su conjunto. La ciencia para
la propia ciencia es ciertamente
emocionante para los investigadores,
pero esta pasión no debe borrar la
utilidad de sus descubrimientos, ni el uso
que los humanos serán capaces de
hacer de ellos. El propósito de la
tecnología no puede ser reemplazar al
hombre o amenazarlo; debe ayudarlo a
vivir y crecer. Por eso debemos dar
sentido a nuestras acciones. Hay muchas
señales claras de que nuestra sociedad
ha llegado al final de un ciclo, lo que
significa el comienzo de otro. Lo
experimentamos a diario, nosotros que
venimos de otra época, con otro modelo,
pero sin ser necesariamente conscientes
de los retos actuales por la magnitud de
las consecuencias inducidas por las
nuevas tecnologías. Nuestras acciones de
hoy no son comparables a las de ayer.
Hemos estado, hasta ahora, en la
duplicación, en la perpetuación de un
modelo, poniendo nuestros pasos en los
pasos de nuestros padres de quienes
éramos el orgullo. No era apropiado ir
más allá de los límites del esquema
conservador en el que estábamos
inmersos, y nuestra responsabilidad a
menudo se limitaba a la obediencia a una
autoridad, lo cual era una forma de
comodidad. Sin ponerse demasiadas
preguntas, y por hacerlo bien terminamos
subiendo de rango en la jerarquía. La
caricatura de esta descripción permite
tomar la medida del cambio realizado en
pocas décadas. No innovar hoy, y
permanecer en el modelo heredado de
nuestros antepasados es un callejón sin
salida. La disrupción es necesaria para
salvar lo que se puede salvar, y tratar de
encontrar un nuevo lugar bajo el sol. Es
un cambio de paradigma que debe
imponerse voluntariamente, antes de que
se nos imponga. Por eso nuestras
acciones a principios del tercer milenio
nos hacen responsables y tienen
consecuencias de largo alcance. Estamos
construyendo una nueva sociedad, un
nuevo mundo. Seamos conscientes de
ello para que nos esforcemos por dar lo
mejor de nosotros mismos y transmitir
una hermosa obra a nuestros hijos y
nietos. Se lo debemos. Les debemos no
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artículorepetir los errores del pasado y
aprovechar esta ganancia inesperada
que se nos da para ir más allá en el
camino hacia una vida mejor. El único
método que permitirá avanzar hacia
este noble objetivo será dar sentido a
nuestras acciones, a todas nuestras
acciones. Actuar con plena conciencia y
responsabilidad, midiendo primero las
consecuencias de nuestras acciones, y
buscando una evolución, un beneficio,
un “plus” no solo para nosotros y los
nuestros, sino también para la
humanidad en su conjunto. Nada menos.
Tal como la leyenda nativa americana del
colibrí que lleva gotas de agua en su
pequeño pico para ayudar a apagar un
incendio forestal, sólo para tomar su
parte en el trabajo colectivo. Seamos
todos colibríes dando sentido a nuestras
acciones, y apagaremos el fuego que
asola nuestra sociedad.

Dar sentido a la actividad de la empresa
implicará necesariamente arbitrajes, es
decir, renuncias. “Elegir es rendirse
para siempre”, dijo André Gide. Sin
retroceder en la definición del anglicismo
“disrupción”, debemos ser muy
conscientes de que un compromiso con
un cambio de paradigma implica
renuncias. Se trata de rendirse para
recuperarse mejor, de rendirse para
avanzar sin detenerse en el pasado, de
rendirse para existir mañana.  Debemos
ser capaces de decir “no” a ciertas cosas
para pasar de la coherencia al significado
y, por lo tanto, del discurso a la acción.
Primero señalar lo que nunca cambiará,
lo que está arraigado profundamente en
las entrañas de la empresa, la base de
sus valores que cimenta su colectivo y su
patrimonio, lo que la hace lo que es.
Luego indicar aquello que nos
abstenemos de hacer, dándonos reglas
inmutables de ética y comportamiento
para tranquilizar a nuestros terceros,
siendo conscientes de que este plantea
límites a la acción. Por último,
abstenerse de hacer que los demás
paguen por sus propias elecciones, base
de un comportamiento responsable que
se traduce en acción por el modelo
económico de la empresa actuando para
evolucionar en prácticas y hábitos. Estas
tres reglas son virtuosas y llevan a la
empresa un enfoque responsable y
digno. Serán el fruto de líderes valientes,

comprometidos y radicales. “Ser radical
es tomar las cosas por la raíz. Y la raíz
del hombre es el hombre mismo” (Karl
Marx).

Dar sentido es, sin duda, la dirección a
seguir para cualquier negocio de hoy, a
principios del siglo XXI y del tercer
milenio. Más allá de los actores de la
economía privada, es el conjunto de
nuestra sociedad la que busca dar
sentido ante la creciente preocupación
de un futuro incierto. Dar sentido es dar
espíritu, traer al proyecto empresarial una
noción de espiritualidad, en el sentido
literal del término. La idea puede parecer
magnificada, pero tiene la ventaja de la
caricatura para sacar a relucir lo obvio.
Soy muy consciente de que no hay que
generalizar y conozco muchas empresas
que han llegado a la pila bautismal dando
sentido de inmediato a su proyecto. Por
lo tanto, estas no necesitan dedicarse a
trabajar por sí mismos. Pero la gran
mayoría nacieron más bien de una
oportunidad de mercado, o de una
pericia profesional a explotar, sin pensar
demasiado en el sentido que se le debe
dar a la acción. Posteriormente se
desarrollaron, sobre la marcha, de
acuerdo con las decisiones tomadas por
los hombres y mujeres que la habían
integrado, hasta tamaños a veces
impresionantes. Son los éxitos
comerciales los que generalmente han
sido el hilo conductor de su crecimiento,
guiados por la ambición de los seres
humanos. Estos ingredientes dieron
lugar a formas, digamos a cuerpos,
animados por automatismos, sin estar
realmente dotados de una mente. Mi
sensación personal es que estamos
llegando al final de un ciclo de nuestra
economía contemporánea. Había que
pasar por eso para crear una forma de
vida, lo que ha funcionado bastante bien
hasta la fecha. Pero nuestra sociedad ha
evolucionado mucho. Las expectativas ya
no son las mismas. En primer lugar, las
personas ya no están dispuestas a
aceptar cualquier trabajo simplemente
para mantenerse a sí mismas, y
conceden importancia a las condiciones
de trabajo y a la función que se les
ofrece. Necesitan percibir y comprender
plenamente su utilidad. La contrapartida
a su trabajo ya no es un simple salario:
esperan contribuir a un trabajo colectivo,



y, si es posible, útil para el conjunto de
la sociedad, a través de la empresa a la
que servirán. Por otro lado, se ha invitado
la responsabilidad social en forma de una
expectativa fuertemente expresada, e
incluso urgente, por parte de una
población que considera que las
empresas también tienen que
responsabilizarse. Especialmente desde
la llegada de Internet, que tuvo un
efecto de libertad de expresión,
permitiendo una expresión colectiva de
un nuevo tipo. Primero, hablando del
tema medioambiental con el cambio
climático, pero no es el único. El
concepto de integración afecta a todos
los componentes de la sociedad, y en
particular a las empresas, que son
piezas esenciales del conjunto general.
Lo que se espera es la utilidad de la
empresa, llegando a su razón de ser y a
su utilidad al servicio del interés general.
Por lo tanto, es necesario dotar al cuerpo
de una mente, para dar sentido a la
acción. De ahí esta fase de
espiritualización de las empresas en la
que hemos entrado. La búsqueda de
beneficios ya no puede ser la única
motivación. La empresa debe ser el
lugar de creación y de reparto del valor,
pero debe también asumir su
responsabilidad en materias sociales y
medioambientales.

La razón de ser

La principal motivación de las empresas
para adoptar una razón de ser es la
búsqueda de la fidelización y del
compromiso de sus empleados, clientes
y grupos de interés, en torno a principios
que dan sentido a su actividad. Ver esto
como un ejercicio superficial de
comunicación sería un error. Por
supuesto, hay un formalismo que aplicar,
pero cuyo propósito es presentar ideas
firmes y un compromiso real. La
contribución de las empresas al interés
general no puede ser ni cosmética ni
accidental, sino que debe ser de la
máxima sinceridad, porque lo que está
en juego es nada menos que su
supervivencia. Mientras los viejos
modelos se agrietan, la empresa debe ir
más allá de las salvaguardas de la
responsabilidad social para afirmar su
utilidad a través de una revisión total de
su modelo de negocio y de su

gobernanza, construidos sobre esquemas
que se han vuelto obsoletos. La razón de
ser sólo tendrá valor si se despliega en
acciones concretas, tangibles y
cuantificables y si se integra plenamente
en el modelo económico. La clave del
éxito estará en la participación de los
trabajadores que deben estar
completamente involucrados en el trabajo
de escritura de la razón de ser. Este
proyecto de futuro se apoya en los
valores, la cultura, el zócalo de creencias
compartidas que constituyen la historia
y el ADN de la empresa. En primer lugar,
es necesario reconocer la fuerza de la
empresa en su mercado, lo que la hace
realmente diferente y le da una ventaja
competitiva única. En otras palabras, la
razón de ser debe transmitir un requisito
vital de autenticidad. Sería un error poner
el listón demasiado alto y prometer lo
imposible. Por eso es esencial escuchar
e implicar al mayor número posible de
empleados en un proyecto para definir la
razón de ser y por eso es esencial
hacerlo medible tomando indicadores de
progreso que habrá que supervisar y
comunicar.

La razón de ser es específica a cada
empresa, de ahí la libertad que queda
en esta materia, de lo contrario todas las
empresas tendrían la misma, lo que
desvitalizaría el concepto. El
fundamento de la razón de ser es el
suplemento de alma que aporta, la
dimensión humana, que, por definición,
es propio a cada uno. Este valor añadido
funda la diferencia y la ventaja
competitiva en el mercado. Esta es sin
duda la mejor oportunidad para que una
empresa muestre su diferencia, su
cultura, su visión, su sensibilidad, sus
intereses, su estado de ánimo. La razón
de ser es, en esencia, prospectiva, y da
sentido al abarcar cuestiones de 360
grados. Traduce el capitalismo
responsable al tratar de cuestiones
ambientales, sociales y éticas. Se
convierte en la quintaesencia, en el
tuétano sustantivo de la responsabilidad.
La razón de ser permite expresar la
singularidad de una empresa, que es su
principal ventaja competitiva.
Conscientes de esta ventaja, ¿cómo no
precipitarnos en ella con urgencia y
pasión? La economía privada ha entrado
así en una nueva fase de su historia,
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de la espiritualización mencionada
anteriormente viene la noción de
existencialismo, un enfoque filosófico
conceptualizado para los seres humanos
por los filósofos Kierkegaard y
Nietzsche, luego transmitido por Sartre.
No puedo evitar establecer una conexión
con la situación de las empresas porque
me parece que están directamente
afectadas por los cuestionamientos
existencialistas, quizás más que los
seres humanos. Hacer preguntas como
“¿quién soy yo?” y “¿a dónde voy?” y
darles respuestas ayudará a dar sentido
a la acción y encontrar una razón de ser.
De hecho, una de las consecuencias del
pensamiento existencialista es el
compromiso y la responsabilidad. Ese es

el término que recae hoy sobre las
empresas. Más allá de las intenciones,
queda iniciar la acción dándole un
alcance intelectual y una
responsabilidad social. Se trata de un
tema vital, que afecta a cualquier
empresa, independientemente de su
ámbito de actividad y de su tamaño. Así
es como la inclusión de un tipo de
pensamiento filosófico, o al menos
social, en un proyecto económico que
enriquece a este último y contribuye a su
inclusión en la sociedad. En un momento
de búsqueda generalizada de sentido, las
empresas no pueden dejar de sentirse
preocupadas y, por el contrario, deben ver
en esta tendencia una oportunidad
extraordinaria para fortalecerse y darse
un nuevo impulso.
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1. Introducción. Elementos esenciales

del contrato de seguro de vida

Muchas de las características diferen-
ciadoras de la actividad de seguros y de
la contabilidad de las entidades asegu-
radoras tiene su origen en la especial na-
turaleza de los contratos de seguros. En
este negocio se produce una inversión del
proceso productivo, de manera que la pri-
ma del contrato de seguros se cobra al
inicio del periodo de cobertura y cubre
el riesgo durante todo el periodo. 

Como consecuencia de lo señalado an-
teriormente, al cierre de cada ejercicio
económico las obligaciones que tiene el
asegurador con los tomadores derivadas
de los contratos de seguro deben figurar
en el balance en forma de las provisio-
nes técnicas.

Esas provisiones técnicas, para el caso
de los seguros de vida representan la di-
ferencia entre el valor actual actuarial de
las obligaciones futuras del asegurador
y las del tomador. Teniendo en cuenta
que nos encontramos ante el cálculo de
una diferencia de flujos futuros, con ca-
rácter general plurianuales, un elemen-
to esencial de ese cálculo es el interés
que se utilice. 

Evidentemente resulta esencial el aná-
lisis de la inversión de las provisiones
técnicas, es decir, los activos en los que
se materializan las provisiones técnicas.
Es por ello por lo que en aquellos ca-
sos en los que existan carteras con-
cretas de productos de seguros con ca-
racterísticas diferenciadoras, será pre-
ciso la identificación y tratamiento
particular de los activos en los que se
materializa la inversión de sus provi-
siones técnicas. Esto es lo que sucede
con las carteras de aquellos productos

Resumen: La participación en bene-
ficios de los tomadores en los contra-
tos de seguros de vida es una forma
de obtener una rentabilidad adicional
que se emplea, entre otros motivos,
para hacer los productos más atracti-
vos. Con carácter general, la partici-
pación en beneficios se determina a
partir de la rentabilidad financiera,
bien de una cartera o bien de la enti-
dad de seguros, obtenida a partir de
la contabilidad de la entidad. Este
hecho es tan solo un ejemplo que re-
fleja la importancia del impacto que
la contabilización de determinadas
operaciones con instrumentos finan-
cieros puede tener en la determina-
ción de su importe y que puede
afectar directa o indirectamente a
terceros.

Palabras clave: seguros, vida, conta-
bilidad, rentabilidad.
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pación en beneficios.

2. La cláusula de participación en be-

neficios en los contratos de seguro de

vida

Existe una pluralidad de tipologías de
productos de seguro de vida, que se pue-
den englobar en las siguientes grandes
categorías1:

• Productos de vida riesgo.

• Productos de Vida ahorro.

• Vida inversión.

• Rentas de supervivencia.

• Productos de previsión.

Entre los elementos que incorporan mu-
chos de estos productos se incluye la
cláusula de participación en beneficios
como una de las herramientas que se em-
plean para dar una rentabilidad adicio-
nal a los tomadores de seguros y hacer
más atractivos los productos. 

En los seguros que incorporan una par-
ticipación en beneficios lo que se bus-
ca, con carácter general, es hacer partí-
cipe al tomador de la mayor rentabilidad
obtenida por los activos en los que se ha
materializado la inversión de las provi-
siones técnicas. Y la forma en que se ma-
terializa esa retribución adicional puede
ser, bien mediante la percepción de ese
beneficio obtenido en forma de cuantía
económica, bien incrementando la pro-
visión o bien reduciendo la prima que tie-
ne que pagarse.

De acuerdo con lo dispuesto en el artí-
culo 119 del Real Decreto 1060/2015,
de 20 de noviembre, de ordenación, su-
pervisión y solvencia de las entidades
aseguradoras y reaseguradora (en ade-
lante RDOSSEAR) en las bases técnicas
de aquellos productos de vida para los
que se reconozca participación en be-
neficios se deberá recoger el sistema de
cálculo utilizado y los criterios de im-
putación de la participación en benefi-
cios a los asegurados, cuando se con-
ceda, teniendo en cuenta los siguientes
elementos:

• Las entidades aseguradoras po-
drán conceder a sus asegurados par-
ticipación en los beneficios obte-
nidos, mediante el sistema que des-
een, referido a los resultados téc-
nicos, a los financieros o a la com-
binación de ambos. 

• En las bases técnicas habrán de de-
tallar el sistema que decidan y pre-
cisarán el modelo de cuenta y los
criterios de imputación que permi-
tan el cálculo y clara comprobación
de tales resultados.

Por otra parte, se establece la obligación
de que el asegurador informe por escrito
anualmente al tomador del seguro de la si-
tuación de sus derechos, incorporando la
participación en los beneficios. Además,
si el asegurador ha facilitado cifras sobre
la evolución potencial de la participación
en los beneficios, deberá informar al to-
mador del seguro de las desviaciones en-
tre la evolución efectiva y los datos ini-
ciales (artículo 124 RDOSSEAR).

En consecuencia, existen dos elementos
esenciales que se emplean para la de-
terminación de la participación en be-
neficios: la forma en que se obtiene esa
participación en beneficios y la manera
en la que se materializa la participación
en beneficios. Estos dos elementos de-
ben estar claramente definidos tanto en
las bases técnicas de los productos
como en las propias pólizas.

Puede definirse genéricamente la parti-
cipación en beneficios como un por-
centaje de la diferencia entre la renta-
bilidad obtenida y el interés técnico ga-
rantizado en los contratos. A partir de una
definición de tal naturaleza, se deberán
concretar determinados aspectos entre
los que cabe destacar:

• El porcentaje que se establezca en
el cálculo, y que debería ser con-
siderado por el tomador para valo-
rar el producto. Por ejemplo, si ese
porcentaje es un 90%, existe un
10% de esa mayor rentabilidad que
se convierte en beneficio de la en-
tidad aseguradora.

• La forma en que se determina la
rentabilidad obtenida que, con ca-



rácter general, se corresponde con
la de la cartera de inversiones de
cada producto; así como los gastos
que se consideran para su deter-
minación que, con carácter general,
incluye los gastos de compra, de
venta y de gestión de las inversio-
nes.

• La forma en la que el tomador re-
cibe esa rentabilidad y, en caso de
que esa participación en beneficios
incremente el capital garantizado,
el tipo de interés que se aplique a
ese capital adicional que se le
pueda reconocer. 

De los elementos señalados anterior-
mente, es evidente que la forma en la
que se determina la rentabilidad es el as-
pecto más sensible, y se encuentra es-
trechamente vinculado con el valor con-
table de los distintos elementos que en-
tran en el cálculo.

El cálculo, y en particular en el caso de
que se determine como el exceso de ren-
tabilidad sobre el interés garantizado de
una cartera concreta, estaría por tanto
esencialmente vinculado con el conjun-
to de activos en los que se materializa la
inversión de las provisiones técnicas de
esa cartera, que como señalamos ante-
riormente, tienen que estar perfecta-
mente identificados.

Teniendo en cuenta lo anterior, resulta
esencial para la adecuada protección de
los intereses de los tomadores que las ba-
ses técnicas de la modalidad de seguros
de que se trate dejen claro todos los ele-
mentos que determinan el cálculo de esa
participación en beneficios y cómo se lle-
va a cabo la imputación a cada uno de
los tomadores a los que les corresponde.

3. La participación en beneficios y la

contabilidad

El marco normativo esencial de la ac-
tividad aseguradora está integrado por
la Ley 20/2015 de Ordenación y Su-
pervisión y Solvencia de Entidades
Aseguradoras y Reaseguradoras y el
Real Decreto 1060/2015 de Ordena-
ción Supervisión y Solvencia de Enti-
dades Aseguradoras y Reaseguradoras
(en adelante LOSSEAR).

Mientras que el marco contable lo esta-
blece el Real Decreto 1317/2008, de 24
de julio, que aprobó el Plan de contabi-
lidad de las entidades aseguradoras (en
adelante PCEA).

No obstante, la disposición adicional de-
cimoctava de la mencionada LOSSEAR
establece sobre el régimen de cálculo de
las provisiones técnicas a efectos con-
tables que en tanto que no se modifique
el Plan de contabilidad de las entidades
aseguradoras, a efectos contables, se-
guirán siendo de aplicación los artículos
que se determinen reglamentariamente
del Real Decreto 2486/1998, de 20 de
noviembre, por el que se aprueba el Re-
glamento de Ordenación y Supervisión de
los Seguros Privados, y de su normativa
de desarrollo (en adelante ROSSP).

En consecuencia, y dado que esa modi-
ficación no se ha producido, el marco
contable de la participación en benefi-
cios debe atender a lo dispuesto en el
ROSSP. En la determinación de las
provisiones de seguros de vida, en par-
ticular hay que atender a lo dispuesto en
el artículo 33 para la determinación del
tipo de interés.

El PCEA establece sobre el tratamiento
de las carteras que incluyan cláusulas de
participación en beneficios, que se de-
ben detallar en la memoria de las Cuen-
tas Anuales aquellos activos financieros
vinculados a participación en beneficio
de los tomadores, así como información
segmentada de los productos que in-
cluyan participación en beneficios.

Por otro lado, el RDOSSEAR regula en su
artículo 96 el conjunto de libros y re-
gistros que tienen que llevar las entida-
des aseguradoras entre los que se incluye
un registro de inversiones. Dicho regis-
tro es un inventario con todos los datos
necesarios para la gestión de las inver-
siones y sobre el que específicamente se
señala que resulta preciso identificar las
inversiones que están específicamente
asignadas a pólizas que reconozcan par-
ticipación en beneficios.

Por lo tanto, nos encontramos ante un
marco que establece un conjunto de ga-
rantías destinadas a asegurar el control
sobre el cálculo de la participación en be-

técnica económica Nº 186

44
artículo



técnica económica Nº 186

45

artículoneficios. De esta forma, los requisitos de
registro obligan a que los activos asig-
nados a las carteras que reconocen par-
ticipación en beneficios estén identifi-
cados y los posibles cambios de asigna-
ción de las carteras queden registrados.

En la contabilidad de la entidad asegu-
radora, de manera simplificada, para
cada cartera de pólizas que correspon-
de a un producto con participación en be-
neficios tendríamos:

• En el pasivo del balance la provi-
sión que corresponde a esas póli-
zas, calculada como el valor actual
actuarial de las obligaciones fu-
turas del asegurador netas de las
del tomador, teniendo en cuenta
el tipo de interés establecido para
dicha cartera. 

• En el activo del balance el con-
junto de activos en los que se ma-
terializa la inversión de las primas
que integran esa póliza, y que de-
ben alcanzar una rentabilidad
igual o superior a la empleada para
calcular esa provisión. Y precisa-
mente, ese exceso de rentabilidad
sería lo que supondría la partici-
pación en beneficios que corres-
pondería a esa cartera.

4. Impacto de la contabilización en la

Participación en Beneficios

Tal y como se ha señalado anteriormen-
te, la cuantificación de la participación
en beneficios como un exceso de la ren-
tabilidad efectivamente obtenida sobre
el interés técnico garantizado hace que
cobre especial relevancia la forma de de-
terminar esa rentabilidad efectivamente
obtenida. 

La rentabilidad efectivamente obtenida
se determina, con carácter general, a par-
tir de la contabilidad y, en consecuen-
cia, la forma de contabilización de de-
terminadas operaciones puede tener un
impacto significativo en el resultado de
esa rentabilidad y en la participación en
beneficios, por lo que la gestión de las
carteras de los activos en los que se ma-
terializa la inversión de las provisiones
técnicas pasa a cobrar una relevancia
particular para este tipo de carteras.

Para la determinación de la rentabilidad
real de la cartera se calculará la diferen-
cia entre los ingresos y gastos de las in-
versiones.

Entre los ingresos de las inversiones se
incluyen, entre otros, los intereses, im-
plícitos o explícitos, las plusvalías reali-
zadas o la aplicación del deterioro de las
inversiones. Mientras que entre los gas-
tos a considerar se incluyen las minus-
valías realizadas, las dotaciones por de-
terioro o los gastos por la variación del
valor de las inversiones.

Teniendo en cuenta lo anterior, uno de los
riesgos que se pueden plantear es el cam-
bio de asignación de activos desde carteras
que reconocen la participación en bene-
ficios a otras carteras de inversión de la en-
tidad aseguradora, de manera que a tra-
vés de los movimientos de activos entre
carteras se busque ajustar su rentabilidad
real. En este sentido, teniendo en cuen-
ta las exigencias normativas en cuanto al
control de las inversiones, una adecuada
política de inversiones, unida al correcto
funcionamiento de los controles que se es-
tablezcan en relación con la gestión de las
inversiones, garantizaría que los cambios
de activos entre las diferentes carteras es-
tuvieran justificados y obedecieran a una
gestión adecuada por parte de la entidad.

Otro riesgo relevante que se puede plan-
tear es la posibilidad de que los activos
que forman parte de la cartera puedan,
en la práctica, “salir” de la misma sin
que la rentabilidad real de esa cartera se
pudiera ver afectada. 

Esta situación se podría dar en la prácti-
ca en determinados casos en que la con-
tabilización de los activos siguiera de ma-
nera literal lo dispuesto en NIIF 92. De
acuerdo con lo dispuesto en la misma, una
entidad dará de baja en cuentas un acti-
vo financiero cuando, y solo cuando: 

• Expiren los derechos contractuales
sobre los flujos de efectivo del ac-
tivo financiero; o 

• Transfiera el activo financiero.

Y una entidad habrá transferido un acti-
vo financiero si, y solo si, cumple alguno
de los siguientes requisitos: 



(a) ha transferido los derechos contrac-
tuales a recibir los flujos de efectivo
del activo financiero; o 

(b) retiene los derechos contractuales a
recibir los flujos de efectivo del ac-
tivo financiero, pero asume la obli-
gación contractual de pagarlos a
uno o más beneficiarios.

Cuando una entidad transfiera un acti-
vo financiero, evaluará en qué medida re-
tiene los riesgos y los beneficios inhe-
rentes a su propiedad. 

• Si la entidad transfiere de manera
sustancial los riesgos y beneficios
inherentes a la propiedad del acti-
vo financiero, lo dará de baja en
cuentas y reconocerá de forma se-
parada, como activos o pasivos,
cualesquiera derechos y obligacio-
nes creados o retenidos por efecto
de la transferencia. 

• Si la entidad retiene de manera sus-
tancial todos los riesgos y beneficios
inherentes a la propiedad de un ac-
tivo financiero, continuará recono-
ciendo dicho activo.

Y la propia IFRS 9 establece que la
transferencia de riesgos y beneficios se
evaluará comparando la exposición de
la entidad, antes y después de la trans-
ferencia, con la variación en los im-
portes y en el calendario de los flujos
de efectivo netos del activo cedido. La
entidad habrá retenido de manera sus-
tancial todos los riesgos y beneficios in-
herentes a la propiedad de un activo fi-
nanciero si su exposición a la variación
en el valor actual de los flujos de efec-
tivo futuros netos del activo no varía de
forma significativa como resultado de
la transferencia (por ejemplo, porque la
entidad haya vendido un activo finan-
ciero sujeto a un acuerdo para la re-
compra a un precio fijo o al precio de
venta más la rentabilidad habitual de
un prestamista). 

La entidad habrá transferido de manera
sustancial los riesgos y beneficios inhe-
rentes a la propiedad de un activo fi-
nanciero si su exposición a tal variación
deja de ser significativa en relación con
la variación total del valor actual de los

flujos de efectivo futuros netos asocia-
dos al activo financiero (por ejemplo, por-
que la entidad haya vendido un activo fi-
nanciero con sujeción solo a una opción
de recompra por su valor razonable en el
momento de ejercerla).

Por lo tanto, la aplicación literal de lo dis-
puesto en la NIIF 9 podría llevar a que
la transferencia de un activo a otra en-
tidad a cambio de unos flujos de
efectivo netos que no varíen de forma
significativa a los que proporciona
ese activo no diese lugar a la baja de ese
activo en las cuentas, pese a que la en-
tidad ya solo vaya a recibir unos flujos
equivalentes a los que le proporcionaba
ese activo.

En consecuencia, a través de una ope-
ración de tal naturaleza, la posible plus-
valía que se derive del activo puede re-
alizarse fuera de la propia entidad
aseguradora, sin que por lo tanto pase
a incrementar la rentabilidad real de la
cartera, ya que el activo seguiría figu-
rando en los registros de la entidad pese
a que se haya transferido ya que, de
acuerdo con lo dispuesto en NIIF 9, se
podría entender que se retienen de ma-
nera sustancial los riesgos y beneficios
de este.

No obstante, de acuerdo con lo dispuesto
en el Marco Conceptual del PCEA, la con-
tabilización de las operaciones debe
realizarse atendiendo al fondo económico
y jurídico que subyace en las mismas,
con independencia de la forma emple-
ada para instrumentarlas, una vez ana-
lizados en su conjunto todos los ante-
cedentes y circunstancias de aquellas,
cuya valoración es responsabilidad de los
administradores y, en su caso, de los au-
ditores de la sociedad. 

Por ello sería esencial el análisis de la
motivación económica que pueda haber
detrás de una operación como la que se
ha comentado y si lo que se busca con
esa operación es efectivamente la reali-
zación de las plusvalías fuera de la pro-
pia entidad habría que considerar si re-
almente debiera dar lugar a la baja de los
activos. En particular, en las operaciones
entre empresas del grupo o partes vin-
culadas, requiere extremar la cautela en
dicho análisis.
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artículo5. Conclusión

En conclusión, y tomando como ejemplo
la operación comentada, se puede apre-
ciar el impacto que puede tener en los
derechos de los tomadores la forma de
recoger en la contabilidad las operacio-
nes económicas dentro de las diferentes
opciones que se pueden dar, por lo que
resulta imprescindible para la garantía de
los derechos de aquellos, una adecuada
política de inversiones que tenga en
cuenta las exigencias normativas en
cuanto al control de las mismas, unida
al correcto funcionamiento de los con-

troles que se establezcan en relación con
la gestión y contabilización de las in-
versiones.
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artículo

Parafraseando el pensamiento de Sal-
vador de Madariaga diremos que “un ex-
perto es alguien que sabe cada vez más
sobre cada vez menos, hasta llegar a co-
nocerlo absolutamente todo sobre nada”.
Siguiendo dicho mensaje, tendremos que
reducir nuestro campo de análisis al me-
nor conjunto viable de datos para, pos-
teriormente, conocer lo máximo posible
sobre ellos.

Así, sería interesante determinar en un
primer estadio el número total estimado
de empresas en España con el fin de co-
nocer cuantas de estas serían “empresas
zombis” y, finalmente, inferir el núme-
ro aproximado de estas últimas que se
auditan. 

De acuerdo con el DIRCE (Directorio
Central de Empresas) del INE, los últimos
datos publicados de número de empresas
en España, siendo cifras pre-Covid (están
referidas a 1 de enero de 2020), se mues-
tran en el siguiente cuadro (ver cuadro 1).

De esta forma, capital y trabajo inter-
vienen diariamente en casi tres millones
y medio de entidades que entregan
bienes o producen servicios por todo el
largo y ancho del Reino de España. Y lo
cierto es que unas lo hacen en mayor me-
dida, otras en menor y otras simplemente
“destruyen”. Sea como fuere, de lo an-
terior se desprende que existe un mayor
número de empresas que habitantes tie-
nen países como Bosnia-Herzegovina o
Jamaica, a título de ejemplo. Pero esto
es así, no solo por nuestra idiosincrasia,
sino también por el carácter mercader,

emprendedor y, de cierta subsistencia,
que se encuentra instalado en la mayor
parte de la franja mediterránea. La em-
presa es un medio de generar riqueza y
prosperidad, pero, en muchas ocasiones,
también es un puro medio de subsis-
tencia. Y este carácter “nuestro” corto-
placista y genuino nos lleva a convivir con
las finalmente condenadas “empresas
zombis”, que pululan en una especie de
situación “post mortem” a la espera de
recibir la extremaunción. El reciente tér-
mino de “empresas vulnerables” también
aglutina a estas “zombis”.

Así las cosas, es evidente que no todas
tienen el mismo “músculo financiero”.
Es más, algunas sufren de bastante mala
salud hasta el punto de convertirse, como
decíamos, en muertos andantes o vi-
vientes, con el correspondiente efecto
pernicioso en el conjunto de la economía.
Recordemos que la definición generali-
zada de “empresa zombi” (OCDE) es la
de aquella que no es capaz de hacer fren-
te a sus deudas con su excedente bruto
de explotación durante al menos tres
años consecutivos, malviven gracias a
una continua refinanciación de su deu-
da. Empresas de esta naturaleza sólo
contribuyen a generar “metástasis em-
presarial”. Urge, por tanto, identificarlas
y expulsarlas del sistema. Para tal fin, las
continuas moratorias de la situación de
insolvencia planteadas por nuestro Go-
bierno, y pese a las críticas iniciales, han
servido para dejar morir de “pura asfixia”
aquellas sin modelos de negocios viables
y, todo ello, sin colapsar el Juzgado de
lo Mercantil, el cual necesitábamos



“presto y dispuesto” para agilizar aque-
llas otras que usaran el instrumento con-
cursal, por cuanto gozaban de modelos
viables, sostenibles y claramente finan-
ciables bajo la esfera y amparo judicial. 

Por otro lado, la abrupta necesidad de li-
quidez provocada por la pandemia ha
puesto de manifiesto que nuestro parque
empresarial carece de fondos de ma-
niobra que amortigüen cualquier shock
producido en nuestra economía. La edu-
cación financiera de nuestras empresas
merece una vuelta de tuerca. El recien-
te estudio realizado por el Banco de Es-
paña sobre el impacto de la crisis del Co-
vid-19 sobre la vulnerabilidad financie-
ra de las empresas españolas (Docu-
mento ocasional, nº 2119) ha puesto de
manifiesto que un 70% de las empresas
no financieras españolas habrían pre-
sentado necesidades de liquidez entre
abril y diciembre de 2020, lo que supone
13 pp más comparado con un escenario
sin pandemia. El informe muestra igual-
mente la heterogeneidad sobre el défi-
cit de liquidez de las empresas. Así, las
pymes y aquellos sectores más afectados
por la parálisis de actividad han mostrado
un mayor nivel de déficit de liquidez. Ni
haciendo un uso completo de todos los
colchones de liquidez que almacenan
nuestras empresas hubiéramos cubierto,
como máximo, el 44% de las necesida-
des de fondos generadas. Un escenario
muy complejo. 

En este contexto, una primera criba im-
portante nos la ofrece el propio INE, a
través de la estadística de empresas ins-
critas en la Seguridad Social. En enero
de 2020, fecha a la que se refería el an-
terior cómputo de empresas totales, las
inscritas en el sistema nacional sanita-
rio eran de 1.318.325. A la última fe-
cha disponible, bastante reciente, al-

canzan la cifra de 1.312.466 cotizantes
(julio 2021). El dato es revelador pues
sólo cotizan alrededor de 1,3 millones de
empresas sobre un censo total de 3,5 mi-
llones, por lo que los números no mien-
ten: más del 62% de nuestro parque em-
presarial no cotiza a la Seguridad Social.
Puede que ahora se comprenda mejor el
anterior parangón con el país caribeño.
La propia encuesta nos revela el dato de
número total de trabajadores en las
empresas inscritas: 13.989.969 a ene-
ro de 2020 y 14.267.378 a julio de
2021. En este caso, la estadística tam-
bién es clara: 1,3 millones de empresas
y 14 millones de trabajadores activos son
realmente el soporte de nuestro Producto
Interior Bruto (ver cuadro 2). 

Mayor complejidad presenta determinar
el número estimado de “empresas zom-
bis”. Según estudios de la OCDE, has-
ta el 10 % de las empresas españolas
puede ser “zombi”, cifra que el propio
Banco de España rebajaba al 8 % en su
Boletín Económico 4/2019 sobre resul-
tados de las empresas no financieras.

Aplicando el 8 % a la cifra conocida de
3.404.428 el dato resultante es bastante

EMPRESAS

Fecha Número

Enero – 2020 1.318.325

Julio – 2021 1.312.466

TRABAJADORES

Fecha Número

Enero – 2020 13.989.969

Julio -2021 14.267.378

Sector Nº Empresas Porcentaje

COMERCIO 726.573 21,34 %

CONSTRUCCIÓN 420.118 12,34 %

INDUSTRIA 195.615 5,75 %

RESTO 2.062.122 60,57 %

Totales 3.404.428 100,00 %
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Cuadro 1. Número de empresas en España. Fuente: INE.

Cuadro 2.- Inscripciones en la Seguridad Social.

Fuente: INE.



llamativo: 272.354 empresas. Eligien-
do la segunda opción, sobre 1.312.466
empresas inscritas en la Seguridad So-
cial, el mismo porcentaje nos lleva al cál-
culo de 104.997 empresas que no de-
bieran seguir siendo empresas y que, con
toda probabilidad, muchas de ellas de-
bieran estar en riesgo de sobreendeu-
damiento. El problema es detectar del
grupo de empresas que presentan so-
breendeudamiento, cuales se encuentran
en este grupo. O, dicho de otra manera,
a cuáles si le inyectas dinero serían via-
bles y a cuáles no. Un trabajo arduo di-
fícil. En este sentido, los técnicos del
Banco de España estiman que el volu-
men de deuda no sostenible total (fi-
nanciera y no financiera) en estas em-
presas con sobreendeudamiento pero que
seguirían siendo viables se situaría en el
entorno de los 9 mm y los 18,6 mm de
euros, por lo que el paquete de 11 mm
aprobado por el Gobierno podría ser in-
suficiente para salvar a las viables. Por
otro lado, si acudimos al instrumento de
la auditoría de cuentas como mecanis-
mo de detección, también nos encon-
tramos ante una misión imposible. De
esas casi 105.000 entidades tóxicas an-
tes indicadas, la dificultad suprema es-
triba en determinar el montante de las
que se auditan. Como decíamos, una
cuestión harto complicada. 

En materia de auditoría, diremos que
igual que la tasa de siniestralidad de la
aviación civil es bastante baja (sólo hay
un accidente grave por cada 2,4 millo-
nes de vuelos), la tasa de auditorías irre-
gulares por ser sancionadas por el regu-
lador (ICAC) es también muy baja en
comparación con el número aproximado
de 60.000 auditorías anuales que se re-
alizan en nuestro país. Podríamos por
tanto considerar el sector de la audito-
ría financiera como fiable.

Profundizando en la materia, la audito-
ría de “empresa zombi” (sea obligatoria
o voluntaria) sería aquella que presenta
una doble particularidad:

a) De un lado, en el informe de audito-
ría se muestra, de manera explícita, la in-
dicación de que existe una incertidum-
bre material que puede generar dudas
significativas sobre la capacidad de la en-
tidad para continuar como empresa en

funcionamiento (con independencia de
que los estados financieros auditados ha-
yan revelado de manera adecuada dicha
cuestión, aspecto que determinará el tipo
de párrafo a emplear por el auditor en su
informe, todo ello de acuerdo con lo pres-
crito por la norma de auditoría españo-
la NIA-ES 570 Revisada).

b) Por otra parte, del análisis de los es-
tados financieros revisados se despren-
den ciertas características peculiares de
este tipo de empresas como son:

• Pérdidas continuadas y fondos de
maniobra negativos.

• Situación del patrimonio neto en
causa legal de disolución si no se
opta por las medidas adecuadas
(concurso de acreedores o liquida-
ción societaria).

• Ratios de recuperación del servicio
de la deuda (RCSD) inferiores a la
unidad. Estas empresas no dispo-
nen de flujos de caja suficiente (en
términos de EBITDA) para hacer
frente al pago de intereses (gastos
financieros en pérdidas y ganancias)
y la devolución de la deuda (pasi-
vo financiero corriente por deudas
con entidades de crédito a corto
plazo).

• Sucesivas y continuas refinancia-
ciones.

Estas refinanciaciones, junto con la
percepción de ayudas públicas y la ac-
tual dispensa de la obligación de decla-
rarse en concurso, son el caldo de cul-
tivo idóneo para el mantenimiento de es-
tas entidades, que persisten necrosadas
e incrustadas entre aquellas compañías
saneadas, con el consiguiente efecto con-
taminante desde el punto de vista eco-
nómico. Bien es cierto que la mencio-
nada refinanciación sólo es factible en
un entorno de tipos de interés bajos y que
el escenario, considerando el ya antici-
pado retorno del ciclo inflacionario, de-
jará de ser el idóneo para permitir rees-
tructuraciones arriesgadas.

En lo referente a la moratoria concursal,
entendida como la dispensa hasta el 31
de diciembre de 2021 de la obligación
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artículode solicitar la declaración de concurso,
existe numerosa literatura al respecto que
explica de manera adecuada la forma en
que dicha medida gubernamental pue-
de servir de caldo de cultivo para el man-
tenimiento de las empresas “muertovi-
vientes”, aunque, como hemos expues-
to con anterioridad, también existe otro
punto de vista que defiende estas mo-
ratorias como mecanismo para dejar
definitivamente morir a estas “empresas
zombis”, con el fin de no obstruir ni tor-
pedear la sede judicial, vital para otras
muchas que han recurrido al instrumento
concursal. La controvertida retórica a este
respecto, como acabamos de reflejar, es
difusa.

Por lo que respecta a las subvenciones,
el debate actual se centra en excluir a di-
chos entes de la percepción de ayudas
directas. En sintonía con la tesis del Eu-
rogrupo, nuestra ministra de asuntos eco-
nómicos, Nadia Calviño, ha dejado bien
clara su postura al respecto: hay que evi-
tar que las “empresas zombis” perciban
fondos europeos. Conviene recordar que
el último paquete de 11.000 millones
que el Gobierno aprobó en marzo del pre-
sente para nuestras empresas sugiere una
suerte de requisitos de cierta exigencia
con el fin de esquivar a las “zombis” y,
todo ello, con el riesgo inevitable de po-
ner en peligro a alguna viable. 

Mientras tanto, en el contexto actual,
cualquier operador económico intere-

sado (stakeholder) en una unidad de ne-
gocio, deberá estar atento a las prime-
ras señales de alerta que emiten los au-
ditores en sus informes sobre la viabi-
lidad futura de la misma. En este sen-
tido, comienzan a abrirse hueco las co-
rrientes económicas de opinión que,
adicionalmente al enfoque de auditoria
financiera, propugnan un análisis com-
pleto de la previsión de la insolvencia,
lo que empieza a conocerse como el
“semáforo de la insolvencia” que, en lí-
nea con la Directiva comunitaria sobre
insolvencia (Directiva (UE) 2019/1023
del Parlamento Europeo y del Consejo
de 20 de junio de 2019), recoge ide-
as promovidas ya en los años sesenta
del siglo pasado en las economías an-
glosajonas, como la fórmula Altman Z-
score, la más famosa de las ratios de
predicción de quiebras. En España, el
actual texto del Anteproyecto de Ley de
reforma del texto rundido de la Ley Con-
cursal ha prescindido de la longevidad
y carisma de alguna estas famosas fór-
mulas de detección temprana de pro-
babilidad de insolvencia sustituyéndo-
la por determinados indicadores y me-
canismos de cálculos internos que
emanarán de nuestra Hacienda espa-
ñola. El debate sobre la idoneidad
preventiva de los mecanismos públicos
versus las fórmulas que proveen la ac-
ción liberal del propio mercado está so-
bre la mesa. Nuestras conclusiones so-
bre este debate serán objeto de otro ar-
tículo. 
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In Memoriam de José María Gay de
Liébana: El economista indignado

Emilio Álvarez
Presidente del Comité del Sector Público 

del Consejo General de Economistas de España.

Nunca imagine que escribiría un artículo
como este a mi amigo José María. Sien-
to una gran tristeza por su perdida con
solo 68 años víctima de un maldito cán-
cer. Voy a intentar resumir su perfil, aun-
que necesitaría la colección completa de
una enciclopedia. 

José María ha sido sin duda el econo-
mista español que mejor ha sabido
transmitir los mensajes económicos,
siempre difíciles y supo hacerlo con sim-
patía y simplicidad. Esta era una de sus
grandes virtudes la divulgación de la eco-
nomía de una forma sencilla. 

A nivel personal era un hombre cercano
y autentico, al que todo el mundo apre-
ciaba porque desprendía optimismo y po-
sitividad. Sus abrazos virtuales ya son un
saludo distintivo. 

A pesar de sus múltiples ocupaciones
profesionales, presencia en los medios de
comunicación, actividad docente y des-
pacho profesional siempre tenía tiempo
para contestar un mensaje.

Muy conocido por su faceta profesional
y por la cantidad de méritos alcanzados,
su vida privada tenía sus rincones es-
peciales. Empezando por Menorca don-
de ha pasado con su mujer Meme y su
hijo Pepe gran parte de su vida. Otra de
sus grandes pasiones el golf en Fonta-
nals. Las partidas de tenis en el Real
Club de Tenis Barcelona. Y especial-
mente su Real Club Deportivo Espanyol
el club de sus amores, siempre hacía una
mención a su condición de perico. Qué
grandes momentos vivimos en el Estadio,
grandes emociones y sobresaltos, sonri-
sas y lágrimas.

José María Gay de Liébana en la sede del Consejo General de Economistas de España.
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in memoriamFue pionero en el estudio de las finanzas
de los clubs de futbol, que le valió gran po-
pularidad y le catapultó al mundo mediá-
tico. Su rigor profesional en este ámbito le
llevo a colaborar con La Liga de Futbol Pro-
fesional y otras entidades deportivas.

José María era profesor de la Facultad de
Economía de la UB y de escuelas de ne-
gocios. Apasionado por la docencia y la
comunicación se licenció en Economía,
en Administración y Dirección de Empre-
sas, en Derecho, en Ciencias Empresa-
riales, y también doctor en Ciencias Eco-
nómicas y en Derecho. Además, era
miembro de la Real Academia Europea
de Doctores. En el ámbito divulgativo, sus
videos, sus artículos de prensa, sus in-
tervenciones en radios y televisiones, así
como sus publicaciones en economía, le
dieron gran popularidad. 

Me gustaría destacar su estrecha vincu-
lación con el Colegio de Economistas de
Catalunya donde era el Presidente de la
Comisión de Economía y Deportes, tam-
bién con el Consejo General de Econo-
mistas y el Registro de Economistas Au-
ditores. Siempre tenía un sí para cual-
quier propuesta de intervención. A veces
me preguntaba cómo tenía tiempo para
estar en tantos sitios. 

José María era un gran tipo, una perso-
na muy simpática, alegre y un gran co-

municador. Una persona muy trabaja-
dora. Estando ingresado en un hospital
con la enfermedad muy avanzada, en-
viaba diariamente sus informaciones
periodísticas e incluso organizó su pro-
pio sepelio.

Su popularidad le llevó a aparecer en la
saga Torrente, comentando “Me lo pase
muy bien en el rodaje“. Una prueba más
de su polifacética personalidad. 

Hace tiempo sorprendió hablando en len-
guaje deportivo para dar a conocer su en-
fermedad “De momento estoy en tiem-
po de prórroga, tengo metástasis por el
cuerpo y me paso cada dos semanas en-
chufado en el hospital“. Sin duda su fe
católica le ayudo a resistir.

En los últimos tiempos estaba muy pre-
ocupado por la economía actual. Espe-
cialmente, porque pensaba que las po-
líticas económicas no eran las adecua-
das. Por eso algunos medios de comu-
nicación le denominaron el Economista
Indignado. 

Ha sido un golpe muy duro, se ha ido
una gran persona y demasiado pronto.
Aunque ha tenido la entereza de des-
pedirse de sus amigos. Y se ha ido sin
ver al Espanyol en la Champions como
era su sueño. Descansa en paz amigo.
No te olvidaremos. 
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In Memoriam de Carlos Mantilla
Lorenzo Lara

Ex Presidente del Consejo Superior de Colegios Ofi-
ciales de Titulares Mercantiles y Vicepresidente 2º
del Consejo General de Economistas de España.

Cuando una persona fallece y desaparece
de nuestras vidas es inevitable repasar,
rememorar y hacer nuestro personal ba-
lance, melancólico o racional, de cuan-
tas vivencias y experiencias nos han uni-
do a ella, y dibujamos nuestro mapa
mental de su personalidad. Eso es, a fin
de cuentas, lo que queda de ella, su hue-
lla en cada uno de los que la conocieron. 

El 23 de noviembre del fatídico 2020
falleció en su adorado Vigo, nuestro
querido compañero y colega, Carlos
Mantilla, lucense de nacimiento y vi-
gués de adopción. Como él mismo de-
cía hay que pasar por la vida haciendo

ruido y dejando huella, algo que, en su
caso, se ha cumplido con creces de-
jando un enorme recuerdo fruto de las
muchas personas que conoció, y que,
como yo, supimos de primera mano el
entusiasmo y denuedo que ponía en
cada uno de los proyectos en los que se
embarcaba, contagiando de ilusión a to-
dos los que lo compartían con él.

No en vano, su manera dedicada, esfor-
zada y entusiasta de ver la vida le llevó
a construir un importante currículo a ni-
vel académico –fue perito y profesor mer-
cantil por la Escuela de Comercio de Vigo
y profesor en la escuela de Empresaria-
les de Vigo, doctor en Economía Aplicada
y licenciado en Derecho–, profesional y
político, que avala una carrera de éxito
en todos los campos en los que puso su
encomiable empeño. Con tan solo 18
años ya comenzó a trabajar como su-
pervisor contable en el Grupo Empresas
Álvarez (GEA), fue director económico y
de recursos humanos en Factorías Vul-
cano, uno de los astilleros más impor-
tantes de Galicia, fue director general del
Grupo Pesquero Morales, y consolidó su
carrera profesional con la creación de su
propio despacho de asesoría fiscal, con-
table, mercantil y concursal en Vigo, sien-
do, a día de hoy, una firma de referen-
cia. No menos prolífica fue su actividad
política siendo siempre fiel a sus ideas
y mostrando su clara voluntad de servi-

Carlos Mantilla durante una visita al Congreso de los Diputados.
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in memoriamcio en el desempeño de la misma, tan-
to desde sus inicios como concejal por
el Partido Popular en el ayuntamiento de
Vigo, hasta su posterior desempeño
como senador y como diputado en el
Congreso, institución esta última en la
que fue ponente en importantes reformas
legislativas como la Ley de adaptación de
la legislación mercantil a la normativa de
la UE del Plan General Contable, la Ley
de pesca marítima del Estado o la Ley de
Contratos del Estado, entre otras. Asi-
mismo, su contrastada experiencia en el
ámbito concursal le llevó a ser uno de los
principales ponentes en la gestación de
la Ley Concursal de 2003. No en vano,
se le considera uno de los padres de esta
Ley que puso fin a la decimonónica le-
gislación de suspensiones de pagos en
nuestro país. 

Además de su familia, a la que adoraba,
y más allá del relato de su exitosa carrera
profesional y sus muchas acreditaciones,
no puedo por menos que destacar de él
sus dos grandes pasiones: su profesión
y Vigo, la ciudad que le acogió desde su
infancia. Prueba de su amor a esta pro-
fesión fue su trabajo esforzado dentro del
Consejo Superior de Colegios Oficiales
de Titulares Mercantiles del que fue, de
2008 a 2013, miembro destacado de
sus órganos de gobierno, periodo este
en el que, dado que yo ocupaba la pre-
sidencia de la Corporación, trabajamos
estrechamente y del que guardo imbo-
rrables recuerdos. Siempre me vendrá
a la memoria el entusiasmo con el que
hablaba de los orígenes de las prácti-
cas mercantiles y la importancia de la
actividad contable en España y cómo
ello propició tener que contar con per-
sonas expertas en tenedurías de libros,
o de las escuelas de comercio como ger-
men de los Ilustres Colegios de Titula-
res Mercantiles y de los Colegios de
Economistas.

La corporación de los Titulares Mercan-
tiles hemos tenido siempre en Carlos
Mantilla a uno de nuestros principales

baluartes, de él supimos aprovechar su
talento para proponerle como ponente en
innumerables congresos y jornadas téc-
nicas. Asimismo, tras la unificación del
Consejo Superior de Colegios Oficiales de
Titulares Mercantiles con el Consejo
General de Colegios de Economistas, Car-
los Mantilla tuvo un papel relevante en
la nueva corporación nacida tras esta
unión, el Consejo General de Econo-
mistas de España, en donde como vocal
de su Pleno, decano del Colegio de Eco-
nomistas de Pontevedra y vicepresiden-
te del Consello Galego de Economistas
ha dejado un rastro de buen hacer que
perdurará. 

De los compañeros de profesión recibió
el merecido reconocimiento a ese buen
hacer a través de diferentes distinciones
como la de Titulado Mercantil y Empre-
sarial del Año en 2015, o la de miem-
bro de honor del Registro de Economis-
tas Auditores en 2016; así como, con la
concesión de la Medalla de Honor del
Consejo Superior de Colegios Oficiales de
Titulares Mercantiles, y, a título póstu-
mo, con la Cruz al Mérito en el Servicio
de la Economía del Consejo General de
Economistas, y la insignia de Oro y Bri-
llantes del Colegio de Economistas de
Pontevedra, honores que se unen a
otros concedidos como la Cruz de Honor
de San Raimundo de Peñafort, entre
otros. Distinciones tangibles que no son
sino la referencia material de la trayec-
toria vital de un gran hombre y un gran
profesional.

Sirvan estas palabras simplemente para
agradecerle el haber puesto siempre lo
mejor de sí mismo en todos y cada uno
de los proyectos que abordó, el haber
aportado tanto a esta corporación y a esta
profesión. Por su generosidad, su senti-
do del compañerismo y la amistad, y por
haber estado siempre dispuesto a ayudar,
la huella de Carlos Mantilla en cada uno
de los que lo conocimos será imborrable.

Adiós querido amigo.
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efemérides In Memoriam y Efemérides: 

José María Fernández Pirla. 
Maestro de la Teoría de la 

Contabilidad y de la Economía de la
Empresa (Su concepto y contenido)

“Hay que estudiar mucho, para saber poco”

(José María Fernández Pirla: 1925-2021)

Eduardo Bueno
Catedrático de Economía de la Empresa.

Vicepresidente 1º de AECA.

1. Introducción

Este artículo se estructura en dos partes,
la primera recoge, ante el fallecimiento en
Madrid del Profesor José María Fernández
Pirla el pasado 21 de febrero a los 95
años, a modo de In Memoriam por el que
suscribe, un reconocimiento sentido y obli-
gado al Maestro,por la gran labor des-
arrollada sobre la teoría y praxis de la Con-
tabilidad y de la Economía de la Empre-
sa, pero, sobre todo, por mi relación con
él; primero, como alumno de Contabilidad
General en la Escuela de Comercio de Ma-
drid en el curso 1959-60; segundo,
como su discípulo y luego compañero en
la disciplina de Economía de la Empresa
de la Universidad española y, finalmente,

Resumen: Ante el fallecimiento del
ilustre Profesor José María Fernández
Pirla en Madrid el pasado 21 de fe-
brero, maestro indiscutible en Es-
paña de la Teoría de la Contabilidad
y de la Economía de la Empresa, de
varias generaciones de economistas y
titulados mercantiles que orientaron
su actividad profesional o académica
hacia las materias contables, finan-
cieras y de la gestión empresarial; era
lógico, además de obligado, que esta
Revista dedicara un artículo en ho-
menaje e “In Memoriam“ al Maestro,
en la que tanto colaboró con decenas
de artículos y durante décadas, ade-
más de hacer uso de la nueva sección
de Efemérides para recoger su apor-
tación pionera sobre el Concepto y
Contenido de la Economía de la Em-
presa, desarrollada en nueve relevan-
tes artículos publicados en el periodo
1957-1960, con el fin de darla a co-
nocer a los jóvenes economistas y
profesores de la disciplina, y señalar
su actual calidad científica y visión
sobre el desarrollo de sus Programas
de Investigación y nuevos paradigmas
de la misma.

Palabras clave: Administración, Di-
rección, Economía de la Empresa,
Gestión, Método científico, Organiza-
ción, Teoría de la Contabilidad.

José María Fernández Pirla.
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efeméridespor la amistad lograda, por ser su amigo.
Un honor y un placer sin igual. Relato que
a partir de una breve presentación de su
brillante y sin igual Curriculum Vitae, se
llevará a cabo con cinco hitos o momen-
tos claves en nuestra larga relación que
han marcado mi trayectoria profesional y
académica. La segunda parte responde a
la Efemérides relativa a su continua e im-
portante colaboración con la Revista,
centrando en esta nueva sección de la épo-
ca actual de la Revista los artículos pu-
blicados en el periodo 1957-1960, que
abordaron de forma pionera y rigurosa el
Concepto y Contenido de la Economía de
la Empresa. Cuestión fundamental para el
desarrollo de esta área de conocimiento y
para los enfoques actuales de Adminis-
tración y Dirección de Empresas, tanto en
su vertiente académica cómo profesional
y, sobre todo, para la modernización y pro-
tagonismo internacional de la empresa es-
pañola. Propuesta que en esa época an-
ticipaba las tendencias paradigmáticas por
las que iba a transcurrir el desarrollo cien-
tífico de la disciplina (Bueno, 2015). Lo
que al ser recogido en estas páginas pre-
tende recordar y dar a conocer a los jóve-
nes economistas y profesores del devenir
de la misma y de su importante aportación
científica.

2. José María Fernández Pirla (1925-

2021: In Memoriam

Como ha indicado la Introducción cono-
cí al Profesor Fernández Pirla (al Maestro)
como alumno de Contabilidad General en
octubre de 1959, iniciando el tercero y úl-
timo año de los estudios de Perito Mer-
cantil en la Escuela Superior de Comer-
cio de Madrid, con gran expectación jun-
to a los compañeros, ante los comentarios
percibidos sobre el relevante C.V., com-
petencia y personalidad del joven y re-
ciente catedrático en la misma, procedente
de la Escuela de Comercio de Oviedo y pro-
fesor en la Facultad de Ciencias Políticas,
Económicas y Comerciales de la Univer-
sidad Complutense de Madrid. Recuerdo
que sus clases se impartían en el Aula
principal que daba a la C/ Martin de los
Heros en el primer piso del edificio de la
Escuela, sita entonces en la Plaza de Es-
paña. Las clases recibidas me mostraron
un lenguaje, un método y pedagogía nue-
vos, lo que llevaba a una destacada bri-
llantez y gran amenidad en sus exposi-

ciones, así como a abrir en mi mente una
importante ventana hacia el interés por la
Ciencia, por la epistemología y por la in-
vestigación, que aún sigue abierta para mi
desarrollo y disfrute intelectual. Como
anécdota de esos días, recuerdo que el
querido profesor escribiendo en la gran pi-
zarra del aula lo que explicaba y ante los
murmullos e intentos visuales para en-
tender lo escrito de los sentados en pri-
meras filas, se volvió y se dirigió a nosotros
para decirnos, con ese fino humor que
siempre le acompañó: “Cuando escribo
solo lo entiende Dios y yo, pero luego, solo
Dios”. Tenía razón, pero nos aclaró des-
pués lo que quería que supiéramos.

Destacar también que estudié con su pri-
mer libro y en primera edición (Fernández
Pirla, 1957a): Ensayo sobre la Teoría Eco-
nómica de la Contabilidad, que aún con-
servo, muy subrayado y algo estropeado por
su continuo uso desde esa época hasta la
actual, obra que fue una gran innovación
para construir y reconocer el papel cien-
tífico de la Contabilidad como disciplina
económica. Libro que luego fue sustitui-
do por la versión actual (Fernández Pirla,
1960a), la que utilicé en mis oposiciones
a la Cátedra de Organización y Adminis-
tración de Empresas de Escuelas de Co-
mercio, cuestión que comentaré más
adelante. Continué siendo su alumno en
la citada Escuela en tercero del Profeso-
rado Mercantil en el curso 1962-63 de la
asignatura Organización y Administra-
ción de Empresas, estudiando por vez pri-
mera Economía de la Empresa con la pri-
mera edición de su segundo e importan-
te libro Economía y Gestión de la Empresa
(Fernández Pirla, 1961), cómo disfruté
con él y cómo me ayudó a tomar la deci-
sión sobre mi futuro universitario y aca-
démico”. Ello representa el primer hito de
nuestra relación antes indicado. Pero, an-
tes de seguir comentando los hitos res-
tantes, dado que se han mencionado los
dos libros clave del querido profesor para
la consolidación científica de las dos dis-
ciplinas básicas en su investigación y ma-
gisterio: Economía de la Empresa y Con-
tabilidad; es momento de presentar, de
una forma cronológica y sintética, sus mé-
ritos académicos y profesionales más
destacados. Curriculum Vitae que puede
ampliarse con más detalle en: AECA
(2021); Bueno et al. (1980); Cañibano
(2021) y Fernández Aguado (1997).
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drid el 20 de octubre de 1925, estudió el
Bachillerato en el Instituto Cardenal Cis-
neros de la Capital, simultaneando con los
estudios de Perito Mercantil en la Escuela
de Comercio de esta ciudad, en la que ter-
minó con los de Profesor Mercantil y Ac-
tuario de Seguros, para obtener en junio
de 1947 con 21 años la Licenciatura en
Ciencias Políticas y Económicas de la pri-
mera promoción de la recién creada Fa-
cultad de Ciencias Políticas, Económicas
y Comerciales(hoy de Económicas y Em-
presariales) de la Universidad Complutense
de Madrid (trayectoria y centros de estu-
dios como en mi caso, salvo que no cur-
sé el Actuariado y, lógicamente, por ra-
zones de edad me licencié en julio de
1968 con 26 años en Ciencias Econó-
micas). En consecuencia, desarrolla su ca-
rrera académica y profesional a través de
una serie de oposiciones en las que
siempre obtuvo el número 1, que se re-
cogen seguidamente.

• En 1948 ingresa por Oposición en
la Escala Técnica del Cuerpo Ge-
neral de Administración de la Ha-
cienda Pública (destinado a la De-
legación de Bilbao).

• En 1950 obtiene por Oposición la
Cátedra de Contabilidad de la Es-
cuela de Comercio de Gijón, tras-
ladándose a la de Oviedo hasta
1953; para ocupar la Cátedra de la
Escuela de Madrid por Concurso de
Traslado en 1955.

• En 1952 ingresa por Oposición en
el Cuerpo de Profesores Mercanti-
les al Servicio de la Hacienda Pú-
blica (hoy Inspectores Financieros
y Tributarios). Destinado a Segovia,
en la que fue el primer Presidente
del Colegio Oficial de Titulares
Mercantiles.

• En el periodo 1950-55 obtuvo en la
Universidad de Oviedo la Licencia-
tura en Derecho y el Doctorado en
Economía con premio extraordinario.

• En 1956 obtiene por Oposición la
Cátedra de Economía de la Empresa
en la Facultad de Ciencias Econó-
micas y Empresariales de la Uni-
versidad Complutense de Madrid.

• En 1957 es nombrado por Con-
curso-Oposición Inspector de los
Servicios del Ministerio de Ha-
cienda Pública (categoría admi-
nistrativa máxima del mismo).

• En 1966 publica Economía Gene-
ral (Fernández Pirla, 1966), con el
que cierra su pensamiento econó-
mico al relacionar en una lógica triá-
dica la macroeconomía con la mi-
croeconomía y la Economía de la
Empresa, junto al papel en ella de
la Contabilidad, como se verá en la
Efemérides, si bien, a estos tres li-
bros se unieron otros seis relativos
a su actividad académica y como
economista, como se puede con-
sultar en las fuentes mencionadas
y en Dialnet.

• En 1968 por Oposición es Agente
de Cambio y Bolsa.

• En 1984 por Oposición es Corredor
de Comercio.

• En el periodo 1982-1988 es nom-
brado Presidente del Tribunal de
Cuentas.

• En 1985 es Doctor en Economía
por la Universidad Complutense de
Madrid con la Tesis “Una aporta-
ción a la construcción del derecho
contable”, y calificada con Sobre-
saliente cum laude.

• A estos méritos hay que añadir su
pertenencia a ilustres instituciones
internacionales y nacionales rela-
cionadas con la Economía y la
Universidad, junto a un importan-
te número de, reconocimientos,
honores, premios y galardones re-
cibidos a lo largo de su vida, sir-
viendo como ejemplo el que fuera
nombrado el 4 de octubre de 1991
primer Socio de Honor de la AECA.

Alcanzado este punto, se procede a rela-
tar el segundo hito relacional con el Pro-
fesor Fernández Pirla. Se inicia con mi
nombramiento en octubre de 1965 como
profesor Ayudante de la Cátedra de Or-
ganización y Administración de Empresas
de la Escuela de Comercio de Madrid re-
gida por el Profesor Marcial Jesús López



técnica económica Nº 186

59

efeméridesMoreno, compañero y amigo de Fernández
Pirla, lo que provocó : primero, mantener
con frecuencia con los citados catedráti-
cos reuniones y conversaciones sobre
economía, sobre la universidad y la in-
vestigación pero, sobre todo, respecto al
objeto, método y contenido de la Econo-
mía dela Empresa, temas básicos para el
aprendizaje de un profesor universitario no-
vel en la disciplina ; segundo, aparte de
facilitar el conocimiento y de semillas la
colaboración y amistad futura con ambos,
para consolidar de mi vocación, recibiendo
su consejo y apoyo permanente para ir pre-
parando la oposición a la Cátedra de Or-
ganización y Administración de Empresas
de Escuelas de Comercio; y, tercero, una
situación que se enriqueció y aceleró gra-
cias a la creación de la Universidad Au-
tónoma de Madrid, por la que en octubre
de 1969 para atender las necesidades de
docencia e investigación de su Departa-
mento de Contabilidad contrataron al
Profesor López Moreno, quien nos dio a Le-
andro Cañibano y a mí la oportunidad de
incorporarnos con él como Adjuntos. Si-
tuación que pudimos compatibilizar con
nuestro desempeño en la Escuela de Co-
mercio; culminando este hito con mi ob-
tención por Oposición el 2 de febrero de
1970 de la Cátedra de Organización y Ad-
ministración de Empresas de la Escuela
de Comercio de la Universidad de Sala-
manca, con Tribunal presidido por José
María Fernández Pirla, junto a los cate-
dráticos en esta disciplina, Marcial López
Moreno, Jaime Gil Aluja y Leandro Cañi-
bano, más Antonio Calafell, catedrático de
Contabilidad de la Empresa y Estadística
de Costes.

Como evolución natural de nuestra rela-
ción se inicia el tercer hito con cierto pa-
ralelismo con el anterior a partir de octu-
bre de 1968 en que me matriculo en el
Programa de Doctorado en Economía de
la Universidad Complutense de Madrid ;
que superados los cursos correspondien-
tes, José María Fernández Pirla acepta ser
mi director de Tesis (que de las 22 que
dirigió creo fue la tercera o cuarta) acor-
dando entre ambos y Marcial López Mo-
reno que su problema de investigación ver-
sara sobre la aplicación en Economía de
la Empresa y en Contabilidad del emer-
gente enfoque metodológico de la Teoría
General de Sistemas, tema que los tres ve-
níamos estudiando por su interés cientí-

fico interdisciplinar. La Tesis se tituló,
como expresión de su temática, “El Sis-
tema de Información en la empresa (Sis-
temas y modelos contables de planifica-
ción y control), siendo examinada el 2 de
julio de 1971 en la Facultad de Ciencias
Económicas y Empresariales de la UCM
por un Tribunal de Catedráticos Doctores
formado por Ubaldo Nieto de Alba (como
Presidente). José María Fernández Pirla
(como Ponente Vocal) y por los vocales Án-
gel Vegas, José Rivero y Antonio Calafell;
recibiendo la calificación de Sobresaliente
“cum laude”.

El cuarto hito se produce en el curso
1973-74 en la UAM, en él que al Pro-
fesor Fernández Pirla fue invitado para
consolidar la Sección de Empresariales
de la Facultad y para la formación de los
profesores de Economía dela Empresa
con una serie de brillantes sesiones, des-
empeño que al estar dirigiendo el De-
partamento de Organización de Empre-
sas me permitió colaborar con él para im-
partir los grupos 1B y 2B de Introducción
a la Economía de la Empresa, así como,
para elaborar unos Apuntes que fueron
para mí una importante experiencia y un
maravilloso germen para la construcción
de mi Programa de la asignatura en la
oposición a la Agregaduría y a la Cáte-
dra de Economía de la Empresa que re-
alicé en años posteriores, como se rela-
tará en el siguiente quinto hito. Al que-
rido profesor se le ofreció una cátedra en
dicha universidad, que rechazó para
quedarse en su Complutense, facilitan-
do de esta forma que fuera yo quien la
acabara ocupando formalmente en 1980.
Mil gracias José María.

Finalmente, como consecuencia de lo ex-
puesto, el quinto hito se inicia en sep-
tiembre de 1975 cuando obtengo por Opo-
sición la plaza de Profesor Agregado de
Economía de la Empresa de la UAM, en
cuyo Tribunal, presidido por Manuel Ber-
langa, era vocal José María Fernández Pir-
la, junto a Ignacio Toña, Jaime Gil Aluja
y Antonio Calafell. Posteriormente en
1977 por Concurso de Acceso obtengo la
Cátedra de Economía de la Empresa de la
recién creada Facultad de Ciencias Eco-
nómicas y Empresariales de la Universi-
dad de Zaragoza, para terminar ocupan-
do en 1980 el Concurso de Traslado la de
la UAM; señalando que el querido profe-
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nuevo José María y, además, porque
como resultado de dicha oposición me per-
mitió publicar la primera edición de Eco-
nomía de la Empresa. Análisis de las de-
cisiones empresariales (Bueno et al.,
1979) como primer Manual heredero de
la obra inicial del Maestro, como será ex-
puesta en la Efemérides.

A partir de este momento nuestra relación,
colaboración y amistad creció de forma im-
portante tanto en aspectos académicos,
como personales. Pero, antes de terminar
este relato no quiero olvidar algo muy pe-
culiar del Maestro, que descubrí al com-
partir con él muchas sesiones en tribunales
y otros actos académicos. Él seguía utili-
zando la taquigrafía para escribir sus no-
tas sobre lo que decían opositores o in-
tervinientes, o bien lo que él pensaba al
respecto; por lo que los sentados a su lado
nos era imposible saber lo escrito. Era ge-
nial y por ello quiero terminar recordan-
do las maravillosas comidas en su entor-
no para disfrutar de su sabiduría, de sus
análisis y de su buen humor, que duran-
te algunos años siguientes organizaron los
alumnos, amigos y destacados profesio-
nales, José María Gredilla y Carlos Vidal
(que ambos descansen en paz). Los que
invitaban a cinco o seis catedráticos de
Economía de la Empresa y de Contabili-
dad, compañeros y amigos de su genera-
ción y también de la mía, en almuerzos
para degustar buenos cocidos madrileños
y mariscadas en seleccionadas “mesas”
de la Capital; disfrutando durante el
buen yantar y en largas sobremesas  de su
conversación y opiniones sobre los temas
de actualidad, con su gracia y buen hu-
mor, embromando a unos con otros, pero
sin ofender nunca a nadie y siempre mos-
trando un talante de continuo apoyo y bue-
nos consejos a los más jóvenes, respecto
a nuestras iniciativas académicas y pro-
fesionales. Todo un disfrute.

Por todo lo relatado, gracias, muchas gra-
cias y descansa en paz, querido profesor,
Maestro, compañero y amigo.

3. Efemérides

A continuación, como se comentó en la
Introducción, se presenta en esta sección
de la Revista iniciada en el número 184
de esta nueva época, para recordar y con-

textualizar la aportación del Profesor Fer-
nández Pirla, como información para fa-
cilitar la investigación a los jóvenes
economistas y profesores de universidad
interesados en los orígenes de la disci-
plina conocida en España como Econo-
mía de la Empresa y, especialmente del
área de Organización (Bueno, 2015). In-
vestigación que desarrolló para funda-
mentar el Concepto y Contenido de la
emergente disciplina económica, que le
llevó a la publicación inicial en la Revista
de una serie de ocho artículos más uno
inicial sobre la relación entre ella y la Po-
lítica Económica de la Empresa, en nú-
meros del periodo 1957-1960; los cua-
les serán analizados seguidamente y cu-
yos contenidos fueron la fuente princi-
pal para elaborar su Memoria para la Cá-
tedra de Economía de la Empresa cita-
da y, posteriormente para la redacción,
de los capítulos principales de la primera
edición de su pionero e importante libro
sobre esta materia, antes citado, (Fer-
nández Pirla, 1961). Obra que, como el
indica en su Introducción “presenta a la
Economía de Empresa en una triple di-
mensión: como ciencia, tanto en su con-
cepción como en su metodología; como

conjunto de técnicas, para actuar sobre
la realidad económica de la unidad de
producción y lograr sus distintos equili-
brios; y, por último, como descripción de
dicha realidad de la empresa, bajo sus
múltiples manifestaciones”.

3.1. Sobre el concepto y contenido de la

Economía de la Empresa (Por José María

Fernández Pirla)

En concreto, a continuación, se realiza
un breve análisis de la aportación de los
nueve artículos comentados:

• Fernández Pirla, J.M. (1957b).
Este trabajo tuvo por objeto darle
contenido a la asignatura del nue-
vo Plan de Estudios de la recién cre-
ada Facultad de Ciencias Políticas,
Económicas y Comerciales de la
UCM., basando su justificación
como ciencia objetiva en un enfo-
que axiológico o de “juicios de va-
lor”, facultando el correcto estudio
del reciente concepto de estrategia
económica, mientras que la Eco-
nomía de la Empresa responde al
carácter de ciencia empírica.
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este primer artículo de la serie se
lleva a cabo un profundo estudio de
los antecedentes históricos en la
formación de la “ciencia económi-
ca de la empresa“ a partir de la doc-
trina italiana de la Ragionería y de
la alemana, muy preocupada ésta
en el estudio de los principios de
Organización, Administración y
Gestión que configuran la actividad
empresarial y para demostrar la au-
tonomía científica de la disciplina
como ciencia económica respecto
a la Teoría Económica (de la Teo-
ría de la Producción) y de la Con-
tabilidad. Trabajo, que comienza a
definir su objeto material (la em-
presa) y su objeto formal (la deter-
minación de sus leyes de equili-
brio).

• Fernández Pirla, J.M. (1959b). En
este segundo artículo se revisa de
nuevo la doctrina italiana de la Ra-
gionería, así como la literatura eco-
nómica francesa, para profundizar
en el orden metodológico, conte-
nido, significado y diferenciación
de la disciplina frente a la Conta-
bilidad; destacando la importancia
de las propuestas sobre principios
de Organización de aquella lite-
ratura.

• Fernández Pirla, J.M. (1959c), En
el tercer artículo se aborda el tema
de la “empresa cono realidad eco-
nómica”, lo que revela la existen-
cia de “un conjunto de problemas
tecnológicos, laborales, jurídicos y
económicos en general, todos ínti-
mamente ligados entre sí“. Pers-
pectiva sistémica que lleva al es-
tudio de las leyes de equilibrio de
dicha realidad económica, que
dada la complejidad de su estruc-
tura y comportamiento (las líneas de
estrategia, s.i.c.), se basará en el
empleo de métodos y procedi-
mientos diferentes de los maneja-
dos por la Teoría Económica. Tra-
bajo que explica, a su vez, que “a
la Contabilidad no corresponde,
indudablemente, el estudio de los
problemas económicos de la em-
presa directamente, sino su consi-
deración, análisis y medida”.

• Fernández Pirla, J.M. (1959d).
Este cuarto artículo acaba forma-
lizando el equilibrio técnico-eco-
nómico y financiero como objeto
formal de la Economía de la Em-
presa, siendo de destacar la in-
fluencia de la doctrina italiana y
especialmente alemana de Gu-
tenberg (1964), para definir las le-
yes de equilibrio de “productivi-
dad, economicidad y rentabili-
dad”. así mismo, aborda el tema
clave del método científico como
soporte para el desarrollo general
de la Ciencia y, en especial, para
investigar la problemática econó-
mica de la empresa, por lo que,
dada su naturaleza, propone la
aplicación del” método operativo”
o de la Investigación Operativa,
cuestión que la consolida cientí-
ficamente. 

• Fernández Pirla, J.M. (1959e). El
quinto artículo de la serie insiste en
la importancia que para la funda-
mentación de la disciplina como
ciencia empírica presenta el valor
instrumental de las matemáticas y
de los modelos, como metodología
para explicar básicamente la reali-
dad económica de la empresa y so-
lucionar sus problemas.

• Fernández Pirla, J.M. (1960b). Este
sexto artículo continúa con el enfo-
que metodológico de los dos ante-
riores presentando el papel de los
modelos lineales en la disciplina y el
contenido formal de la Programación
Lineal, terminando con la aportación
del desarrollo de ésta con el “simplex
topológico” para avanzar en el aná-
lisis del equilibrio de la empresa, con
su compleja problemática.

• Fernández Pirla, J.M. (1960c). El
séptimo artículo insiste con acier-
to en el análisis de la evolución del
modelo lineal del método operativo
en su aplicación para explicar la
realidad económica de la empre-
sa. Pareciendo oportuno señalar
que estos últimos artículos se
justifican por la gran formación
matemática de José María Fer-
nández Pirla, quién inició su ca-
rrera docente como Profesor Ayu-
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con Angel Vegas en su Cátedra de
Estadística Actuarial de la UCM.

• Fernández Pirla, J.M. (1960d). Fi-
nalmente, en este octavo artículo de
la serie se termina abordando: a) la
relación científica entre Contabilidad
y Economía de la Empresa; b) la uni-
dad científica de ésta y c) las cues-
tiones a estudiar considerada como
asignatura. En suma, ”la Contabili-
dad tiene un valor instrumental pero
decisivo para la Economía de la Em-
presa, siendo su función la de con-
trol y medida de sus procesos eco-
nómicos”. Afirmando: (“la Economía
de la Empresa sin el instrumento
contable sería una disciplina que, por
abstracta y estéril, sería inútil”,
s.i.c.). En cuanto a la unidad cien-
tífica ella se construye gracias a su
método y al objeto material y formal
de la misma: la empresa y la deter-
minación de sus leyes de equilibrio,
respectivamente; y por último, res-
pecto a las citadas cuestiones como
asignatura propone, como resumen
de las diferentes temáticas recogidas
en el artículo: “que la Economía de
la Empresa, en su doble versión de
ciencia y técnica, ha de comprender
el estudio de las decisiones de los
empresarios (s.i.c.)”, las que pueden
ser a corto y largo plazo.

4. Conclusiones

Del análisis de los nueve artículos que han
configurado esta Efemérides es obligado
destacar la importancia y validez cientí-
fica de lo aportado por su autor y, en es-
pecial, señalar su visión preclara sobre
cuales iban a ser las líneas del desarro-
llo de los Programas de Investigación y de
los paradigmas de la disciplina, como se
recoge en esta misma Revista por Bueno
(2015). En consecuencia, se puede con-
cluir presentando los siguientes y rele-
vantes aspectos de su aportación sobre el
Concepto y Contenido de la Economía de
la Empresa:

1.- La demostración de su autonomía
científica respecto a la Teoría Econó-

mica (de la Teoría de la Producción) y
a la Contabilidad.

2.- La importancia de la definición del
objeto material (la empresa) del obje-
to formal (la determinación de las leyes
de equilibrio de la empresa), para fun-
damentarla como ciencia empírica.

3.- El imperativo del método científico
para el desarrollo de la disciplina y, en
especial, la propuesta del método ope-
rativo para analizar la realidad econó-
mica de la empresa.

4.- La incorporación del enfoque de la
complejidad para estudiar la citada re-
alidad y atender la diversidad temáti-
ca de los problemas a contemplar en la
asignatura.

En este sentido, antes de terminar es-
tas conclusiones, es de interés recoger
tres cuestiones como coda final del tra-
bajo. Primera, que el siguió publican-
do en años siguientes en la Revista so-
bre la disciplina, especialmente, en una
nueva serie sobre la aplicación de la In-
vestigación Operativa que fueron in-
corporados sucesivamente en nuevos
capítulos del libro de referencia. Se-
gunda, que su creciente interés por la
teoría de la complejidad se concretó en
el 2000, como consecuencia de la Te-
sis dirigida (la 22ª) de su hija Marta Fer-
nández-Pirla Martínez, “La ciencia
económica de la empresa y el nuevo pa-
radigma de la complejidad”, leída en la
UCM y que obtuvo Sobresaliente “cum
laude”. Tercera, qué mejor final que
con las propias palabras del Maestro
(ejemplo de sabia humildad) para ter-
minar el último artículo de la serie ana-
lizada, lo que debe animar a la lectu-
ra de la misma; es decir: “ Insistimos-
para terminar que todo lo vertido en
este y anteriores artículos por nos-
otros no pretende sentar doctrina… se
trata de precisar el contenido o pro-
blemática de la Economía de la Em-
presa… Si con estos artículos hemos lo-
grado encauzar la inquietud de los pro-
fesionales a los que va dirigida nuestra
Revista, nos daremos por cumplida-
mente satisfechos (s.i.c.)”.
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banca central en España.

El Banco de San Carlos en Galicia
(1783-1808): periferia financiera,
plata hispánica y final del Antiguo

Régimen monetario, Editións 
Hispaniques, París, 2020

Francisco Cebreiro
Universidad Complutense de Madrid

Resumen: En este breve ensayo se realiza una presentación comentada de la
obra “El Banco de San Carlos en Galicia (1783-1808): periferia financiera, plata
hispánica y final del Antiguo Régimen Monetario” que ha sido premiada exaequo
con el premio Enrique Fernández Peña de Historia de la Contabilidad (2021) de
la AECA junto con el trabajo de las profesoras Giner Inchausti y Ruiz Llopis sobre
la familia y compañía Trenor.

El libro presenta un análisis monográfico de la operativa de la oficina del Banco
Nacional de San Carlos en A Coruña. Creado en 1782 por Real Cédula de Car-
los III a iniciativa del ministro Floridablanca y el banquero francés Francisco Ca-
barrús con el fin de manejar la nueva deuda pública del estado (vales reales) y
favorecer el fomento económico del país, el Banco de San Carlos supuso un in-
tento de creación de banca central en España más sólido y longevo que su pre-
decesor el Real Giro (1748-1752). El rico acervo documental de la institución
custodiado en el actual archivo del Banco de España permite reconstruir de ma-
nera diaria las actividades del banco en un puerto atlántico aparentemente se-
cundario en la arquitectura del dinero europeo desde las décadas finales del siglo
XVIII hasta el hundimiento de la Real Hacienda en las vísperas de 1808.

Palabras clave: Banca Central, Banco de San Carlos, Galicia, siglo XVIII, Guerras
Napoleónicas.

La banca central antes de la banca cen-

tral en España

El Banco de San Carlos en Galicia
(1783-1808): periferia financiera, pla-
ta hispánica y final del Antiguo Régimen
monetario, Éditions Hispaniques, París,
2020. ISBN: 978-2-85355-107-6

En las últimas décadas se ha experi-
mentado un renovado interés por las pro-
blemáticas en torno a la Banca Central
que tienen su origen en diversos ángu-
los. Por un lado, la sempiterna lucha en

torno a quién debe y de que forma es-
tablecer la oferta monetaria del país. En
un segundo renglón, los debates que die-
ron a luz la coordinación interbancaria
europea (1979-1999), con la subse-
cuente transformación de las compe-
tencias y, sobre todo, de las prácticas de
los principales bancos centrales del
continente. Por último, los más recien-
tes temores a la intervención y regulación
de los bancos privados ante contextos de
crisis financiera como el de 2008. En re-
sumen, tres grandes vectores: la oferta
monetaria, la política monetaria y la re-
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historiagulación de los agentes bancarios pri-
vados. Mientras, en la actualidad, nos en-
contramos inmersos en los primeros
destellos que genera el cambio tecnoló-
gico en cualquier sector de la actividad
humana, que está representado en las
transformaciones recientes en torno a las
criptomonedas. 

Los momentos de crisis y de cambio sue-
len llevar a los economistas a volcarse so-
bre la Historia de su disciplina para ex-
traer los elementos estructurales de los
fenómenos que observan en la contem-
poraneidad e incluso, en los casos más
exacerbados, a buscar recetas de cómo
se enfrentaron los mismos –o más bien
similares– problemas en el pasado. Un
buen ejemplo es que alguien como Ul-
rich Bindseil –primero Director General
de Operaciones de Mercado y actual-
mente de Infraestructuras de Mercado y
Pagos del Banco Central Europeo– haya
dedicado su tiempo a recopilar una sín-
tesis sobre la Banca Central anterior al
siglo XIX. Por lo demás, se trata de una
exquisita introducción a la situación de
la banca central de Época Moderna1. 

Los bancos que se han identificado
como precursores de la banca central eu-
ropea –El Banco de Ámsterdam (1609),
El Banco de Estocolmo (1668) y el Ban-
co de Londres (1694)– se caracterizaron
precisamente por haber desempeñado
actuaciones muy heterogéneas entre sí,
en diferentes momentos de su existen-
cia, sin llegar a completar todos los ras-
gos de lo que los economistas conside-
ran un banco central hasta los siglos XIX
y XX. Sin embargo, existen dos rasgos
que tienen en común todos ellos: el si-
tuarse en ciudades que son las respec-
tivas capitales europeas y –en segundo
lugar, pero relacionado con esto– el te-
ner muy poco o ningún interés en la si-
tuación monetaria de las provincias y de
los territorios periféricos del estado. Es
decir, en carecer de un sistema de ofi-
cinas provinciales que llegase a los pe-
queños y medianos actores del mercado
monetario. Hasta bien entrado el siglo
XIX, la banca central era una coordina-
ción de grandes jugadores que se daba
en las capitales europeas2. 

En el caso español existen dos trabajos
que ponen de manifiesto la iniciativa

temprana en España por crear bancos
con vocación de ser bancos centrales. Un
primer caso bajo el gobierno del Marqués
del la Ensenada (El Real Giro, 1748) y
una segunda iniciativa en el reinado de
Carlos III, en la persona de Francisco de
Cabarrús, con el apoyo del ministro Flo-
ridablanca (El Banco Nacional de San
Carlos, 1782). El primero, se compren-
día como un banco del rey, por tanto, de
titularidad exclusiva de la corona y con
agentes empleados a sueldo de la Real
Hacienda. En el segundo caso, estaría-
mos ante un banco privilegiado, con ca-
pital público y privado, gestionado de ma-
nera autónoma por una junta de accio-
nistas (Chartered joint-stock bank). El
Real Giro, primero y más antiguo, res-
pondería al modelo de un banco central
de intereses públicos, si aceptamos pú-
blico como regio en el antiguo Régimen,
mientras el segundo serían un banco con
vocación central, pero guiado por los in-
tereses del capital privado3.

El aspecto más sobresaliente de ambas
iniciativas, que las singulariza y les
otorga un lugar destacado en la historia
de la banca europea es que tuvieron des-
de el inicio una vocación provincial, al
crear agentes delegados e incluso ofici-
nas completas abiertas al público, tan-
to en las provincias españolas como en
capitales europeas. Esta particularidad
de la temprana banca central española

ISBN: 978-2-85355-107-6.
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historia apenas había llamado la atención de los

investigadores y carecíamos de estudios
sobre las implicaciones de esta operati-
va regional y su penetración en el tejido
económico local antes del siglo XIX4.

***

La segunda cuestión que nos interesa es
porqué se crea el Banco de San Carlos
y, sobre todo, porqué se abre una ofici-
na en la ciudad de A Coruña, cabeza ma-
rítima de una región aparentemente pe-
riférica y rural como Galicia. En lo que
se refiere al primer aspecto, Pedro Ted-
de de Lorca desgranó con suma delica-
deza las circunstancias del nacimiento
del Banco de San Carlos en 1782. En un
contexto de guerra inminente con In-
glaterra y ante la imposibilidad de ob-
tener más financiación de otra entidad
de crédito privado pretérita –Los Cinco
Gremios Mayores de Madrid– el joven y
desconocido banquero de origen francés
Francisco Cabarrús habría propuesto al
rey, vía el patrocinio de Floridablanca,
una solución en dos movimientos: por un
lado, la creación de títulos de deuda pú-
blica al 4% –con la posibilidad de cir-
cular entre los particulares bajo ciertas
circunstancias– denominados vales rea-
les; por otro, el establecimiento de un
banco sustentado en accionistas que de-
fendiese la cotización de esta deuda pú-
blica y que favoreciese el enriqueci-
miento del país, el Banco Nacional de
San Carlos. 

A partir de este frontispicio la historia se
complica bastante dado que, en realidad:
a) el Banco de San Carlos se convirtió en
el aparato institucionalizado de una
parte de la banca privada internacional
en Madrid que tenía sus propios intere-
ses comerciales; b) que apenas se dedicó
a defender la cotización de vales reales,
e incluso se procesará a su cúpula con
el director Cabarrús a la cabeza por mala
gestión y parcialidad frente a los intere-
ses de los accionistas; c) que tras la lle-
gada de Lerena como ministro de Ha-
cienda, las demandas de financiación
para la Corona aumentarán de manera ex-
ponencial, sellando el futuro de la ins-
titución a las –escasas– posibilidades de
pago de la Real Hacienda y, finalmente,
d) que el banco no podrá reorientarse
desde una dependencia de la finanza

francesa entre 1783-1790, al naci-
miento de una nueva hegemonía britá-
nica a partir de 17925.

Con todo, queda aún por esclarecer
qué papel tenía Galicia en la geografía
del dinero español a finales del siglo
XVIII. Lo cierto es que, si Cabarrús se in-
teresó por abrir una oficina del banco en
A Coruña con los costes que esto signi-
ficaba, era porque existían poderosas ra-
zones para ello. Estas eran principal-
mente dos y hundían sus raíces en las po-
líticas desarrolladas a mediados de siglo.
Por un lado, el vecino puerto de Ferrol
se había convertido en uno de los prin-
cipales consumidores de recursos del Es-
tado merced a su designación como ca-
beza del departamento marítimo y Real
Astillero desde 1750. El movimiento de
las fragatas españolas y sus aliadas, así
como los costes de su mantenimiento
crearon de la noche a la mañana un sig-
nificativo caudal de dinero desde Madrid
hacia el puerto gallego. En segundo lu-
gar y probablemente más significativo,
fue la designación del puerto de A Co-
ruña como base de los nuevos Correos
Marítimos con las colonias americanas.
Esta institución de la corona creó una flo-
tilla de pequeños buques que de mane-
ra ágil cruzaban el atlántico en dos ru-
tas, la de La Habana y la de Buenos Ai-
res, no solo con el fin de trasladar la co-
rrespondencia real y privada sino también
con la posibilidad de trasladar a la pe-
nínsula los caudales de las pequeñas
compañías privadas que actuaban a
ambos lados del océano. Este flujo de pa-
gos, reflejado en letras de cambio sobre
Madrid y otras ciudades europeas, era lo
que le interesaba al flamante nuevo di-
rector del Banco Nacional de San Carlos6. 

***

El tercer y último aspecto para presen-
tar el trabajo es precisamente indicar, al
menos de manera somera, los medios,
formas y resultados del mismo. Es decir,
qué elementos podemos destacar de la
experiencia coruñesa de ese particular
banco central que era el Banco de San
Carlos. En primer lugar, es necesario in-
dicar que el estudio se erige sobre el aná-
lisis detallado de 2.503 cartas remitidas
desde la oficina de A Coruña entre
1783 y 1808, es decir, una cada tres
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historiadías a lo largo de más de veinte años.
Esta correspondencia refleja los prime-
ros accionistas gallegos de la entidad, to-
das las operaciones realizadas por la ofi-
cina, así como los problemas y debates
entre el director y los responsables en
Madrid. Muy especialmente, la operati-
va refleja un total de 13.523 transfe-
rencias por letra de cambio entre A Co-
ruña y otras ciudades europeas, princi-
palmente con Madrid. 

El negocio del banco se basaba en un do-
ble movimiento sobre los caudales de los
Correos Marítimos. Por un lado, había lle-
gado a un acuerdo institucional para tras-
ladar todo el dinero que tenía como des-
tinatarios comerciantes de Madrid y Cá-
diz, lo que suponía dos tercios del total
encaminado por los buques correo. En
segundo lugar, ofrecía a los clientes ga-
llegos letras de cambio sobre Madrid y
otras plazas europeas, siendo especial-
mente económicas –al 0,5%— las trans-
ferencias a la capital. Con este stock mo-
netario, resultado de los traslados y las
operaciones locales, lo que hacía el ban-
co era exportar en régimen de monopo-
lio la plata a Francia, obteniendo un be-
neficio por el comercio de este tipo de
moneda y remitir el sobrante –princi-
palmente oro– para hacer frente a los pa-
gos de letras en las oficinas centrales de
Madrid. En virtud de este mecanismo re-
lativamente simple la oficina realizó un
negocio de unos 600 millones de reales
de vellón en exportaciones de moneda y
unos 200 millones en negociaciones lo-
cales de letras, evidenciando que el pa-
pel de A Coruña era más relevante como
puerto de exportación de moneda que la
capacidad propia del negocio local. 

Por desgracia, esta arquitectura era
muy débil, dado que se basaba no solo
en la posibilidad de exportar moneda a
Francia, aspecto muy difícil a partir de
1789, sino en que dicha exportación fue-
se rentable y, sobre todo, que la circu-

lación interna en España permitiese al
banco pagar las letras en Madrid. El au-
mento de la inflación como resultado de
la situación continua de guerras llevó a
un aumento de los costes de transporte,
a un aumento general de los precios y,
sobre todo, a una escasez de moneda en
circulación y en general de capital dis-
ponible para cualquier tipo de actividad.
Esta situación, aunada a la depreciación
galopante de los vales reales –que cada
día veían mermado su valor frente al di-
nero contante– llevo al Banco a aumen-
tar el coste de las letras de cambio has-
ta 1,5% perdiendo su capacidad para in-
tegrar y coordinar los pagos dentro de la
península. A partir de 1798, la presión
combinada de los problemas para tras-
ladar la moneda hispanoamericana has-
ta la península, junto con las dificulta-
des de pago de la Real Hacienda inmersa
en una guerra con Inglaterra que no iba
a ser capaz ni de ganar ni de pagar, se-
lla el desenlace de una iniciativa que ha-
bía acariciado la posibilidad de orques-
tar la circulación financiera interna de Es-
paña a finales del siglo XVIII.
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1. Introducción

Este trabajo analiza la idoneidad del
constructo “orientación emprendedora fa-
miliar” (OEF) en la gestión de los nego-
cios de la familia Trenor, sobre todo en
Trenor y Cía. (1838-1926). OEF pone el
énfasis en la familia, en los principios y
habilidades implementados en sus de-
cisiones, para explicar la longevidad
empresarial. La innovación también es
fundamental para la sucesión en las em-
presas familiares.

2. La orientación emprendedora familiar

y sus atributos en la familia Trenor

Como señalan Zellweger et al. (2012), dos
atributos principales caracterizan al plan-
teamiento OEF, la orientación transgene-
racional y la orientación al riesgo y la in-
novación. La creación de valor transge-
neracional (transmisión de actitudes y va-
lores a las siguientes generaciones) implica
hacer negocios teniendo en mente a las
próximas generaciones (Habbershon & Pis-
trui, 2002; Nordqvist & Zellweger, 2010).
El segundo atributo se refiere a cualida-

des que se perciben normalmente como
claves para el éxito empresarial (Zahra et
al., 2004; Naldi et al., 2007). 

El constructo OEF pone énfasis en la fa-
milia para explicar la longevidad empre-
sarial. La empresa se percibe como una
prolongación de la familia y de los prin-
cipios y habilidades que se proyectan, in-
teriorizan e implementan en las decisio-
nes. En el caso de Trenor y Cía., estuvo ad-
ministrada y en poder de tres generacio-
nes durante casi 90 años, y los Trenor fue-
ron buenos gestores, disciplinados, res-
ponsables, tenaces, mentalmente proac-
tivos y también filántropos. 

La identidad familia-empresa y sus
“atributos bivalentes” (Tagiuri & Davis,
1996) nos ha llevado a considerar idó-
neo el marco OEF para explicar una his-
toria empresarial exitosa, que tuvo so-
ciedades predecesoras y posterior, que
mantuvieron el apellido familiar como in-
signia, por ejemplo, Enrique O’Shea, Tre-
nor y Compañía, Trenor y Satchell o Vi-
nalesa (antes Trenor y Cía.), fundadas en
1825, 1836 y 1926 respectivamente.

Resumen: Esta investigación analiza la actuación de la familia Trenor en la ges-
tión de Trenor y Cía. (1838-1926). Tomando como referencia el constructo “orien-
tación emprendedora familiar” (OEF), centrado en los atributos transgeneracional
y de asunción de riesgos e innovación, confirmamos el carácter emprendedor de
la familia, en la medida en que varias generaciones gestionaron de forma exitosa
la empresa y patentaron procesos relacionados con su actividad principal, los fer-
tilizantes. También destacamos el logro de objetivos no financieros y el hecho de
que el ennoblecimiento de la familia no modificase su actitud empresarial, aun-
que su reconocimiento social fuera provechoso para los negocios.

Palabras clave: orientación emprendedora familiar (OEF), sucesión, innovación, ri-
queza socioemocional, ennoblecidos.
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historiaEsta familia fue capaz de minimizar las
posibles consecuencias negativas de
los “atributos bivalentes” de las empre-
sas familiares y maximizar las positivas,
de modo que tener roles simultáneos (pa-
dre-fundador) y compartir una identidad
(ser un Trenor), contribuyeron al éxito
empresarial de la dinastía.

Aunque hay opiniones contrarias (McCo-
naughy & Phillips, 1999; Reid et al.,
1999; Molly et al., 2010), Braidford et
al. (2014) sugieren que la segunda ge-
neración a menudo persigue un creci-
miento más agresivo, o desarrolla los ne-
gocios de modo distinto. En nuestro caso,
si bien el emprendedurismo fue eviden-
te con el patriarca, el irlandés Tomas Tre-
nor Keating, fue notable en la segunda
mitad del siglo XIX, cuando Trenor y Cia.
(entonces a cargo de sus cuatro hijos va-
rones) comenzó a producir sacos y fue
pionera en la fabricación de fertilizantes,
patentando cuatro procesos relacionados.
También los socios participaron en la pro-
ducción azucarera y en el transporte, a
través de otras empresas. Con la incor-
poración a la sociedad de la tercera ge-
neración, exclusivamente los varones pri-
mogénitos, junto con sus padres, se pro-
movieron mejoras en las dos industrias
principales: ampliación de la sección de
sacos en 1908 y dos nuevas patentes re-
lativas a un nuevo fertilizante, el man-
ganeso, en 1910. Invirtieron además en
un sector emergente, la electricidad. 

También la innovación resulta fundamen-
tal para explicar el éxito de la sucesión en
las empresas familiares. Las inversiones en
las industrias pioneras por parte de Trenor
y Cía. se realizaron mediante la autofi-
nanciación. La renuencia a utilizar fondos
ajenos, que caracteriza a la noción OEF,
pone de manifiesto un interés en evitar la
dilución del control familiar y fue habitual
en el siglo XIX (Steier, 2007).

La persistencia en actividades de bajo
rendimiento es una decisión familiar que
contradice el espíritu empresarial, pero
puede explicarse bajo la idea de gene-
ración de riqueza socioemocional que
encaja en el prisma de OEF (Sharma &
Manikutty, 2005). A pesar de las con-
tinuas pérdidas en el negocio de la seda
(hilado y torcido), iniciado por el pa-
triarca, los Trenor decidieron mantener

su fábrica de Vinalesa, introduciendo
mejoras y reduciendo costes. Las razo-
nes alegadas fueron su buen nombre y
la subsistencia de un gran número de
familias. Así, los Trenor también persi-
guieron objetivos no financieros, que po-
drían promover la reputación empresa-
rial (Gomez-Mejía et al., 2007; Zell-
weger, et al., 2013), lo que se relacio-
na con la continuidad del negocio y lo-
gro de ventajas competitivas (Habbers-
hon & Williams, 1999; Chrisman, et al.,
2003). Aunque la creación de riqueza
socioemocional no sea parte central de
OEF, es complementaria, ya que capta
la visión transgeneracional. 

La segunda generación de los Trenor se in-
tegró en la nobleza española vía matri-
monial en la década de 1860, cuando tres
hermanos se casaron con tres hijas del
séptimo marqués de Mirasol. Posterior-
mente el rey Alfonso XIII reconoció con tí-
tulos nobiliarios a varios Trenor por sus
aportaciones a la nación, entre ellos los de
Marqués del Turia a Tomás Trenor Pala-
vicino o Conde de la Vallesa de Mandor a
Enrique Trenor Montesinos. Este atribu-
to de la familia, su ennoblecimiento, pro-
porciona una motivación adicional al es-
tudio, pues evidencia que el comporta-
miento de los hombres de negocios en-
noblecidos difiere del atribuido habitual-
mente a los nobles, ya que mantienen un
trasfondo burgués en valores y actitudes.
En consecuencia, los Trenor continuaron
contribuyendo al progreso económico y
desempeñando un papel clave en la po-
lítica y la sociedad. El ennoblecimiento su-
puso mayor reputación de la familia y tam-
bién longevidad de los negocios.

3. Conclusiones

El trabajo va más allá de describir una
historia empresarial (Ruiz Llopis, 2011),
y destaca que la toma de decisiones de
la familia Trenor tuvo en mente el pro-
ceso de sucesión empresarial, de acuer-
do con el planteamiento conceptual
OEF. Así pues, las diferentes genera-
ciones asumieron innovación y riesgos.
Persiguieron también objetivos no fi-
nancieros y su ennoblecimiento no mo-
dificó su conducta empresarial. En de-
finitiva, Trenor y Cía. resultó ser una pro-
longación de los valores y actitudes de
la familia, como sostiene la noción OEF. 
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